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Virginia y Toñín regresaban juntos cada día de la escuela nacional del pueblo desde hacía años; estaban terminando la enseñanza reglada que equivalía al bachillerato elemental y no sabían que podrían hacer en el futuro. Aquellos contornos estaban yermos y la comarca era un erial como si una maldición se hubiera apoderado de aquellas tierras y poseído a sus gentes. En el futuro ella posiblemente ayudaría a sus padres en la tienda y, a lo mejor, podría hacerse modista; a él le gustaría ser maestro pero también soñaba con los vehículos a motor, que alguna vez se veían pasar por el pueblo, deseando conducirlos, quizás dedicándose al transporte de personas y mercancías.
 
   Se conocían desde niños y se consideraban novios, pasando el tiempo juntos a solas, o con los demás chicos especialmente con Encarni y Andrés, los primos de Toñín, y con Virtudes, su hermana; todos eran amigos y se querían fraternalmente. A solas Toñín gustaba de apoyar su cabeza en el regazo de Virginia que acariciaba su pelo mientras él casi se dormía placenteramente acomodado sobre sus muslos que sentía bajo la ropa. 
 
   Hacía tiempo que se besaban y sus caricias iban en aumento entre ellos aunque todavía se contenían. Les gustaba pasear a veces por las dunas del final del pueblo, frente al mar. Allí sentados se dedicaban sus carantoñas con absoluto candor juvenil. Luego abrazados cesaban de hacerlo para no sobrepasar los límites del pudor y el deseo pero en aquella ocasión no pasó así y llegaron a un punto sin retorno posible:
 
         Te quiero Virginia.
 
         Te quiero Toñín.
 
         ¡Déjame amarte!
 
         Sí Toñín.
 
   Se fundieron en un beso y poco después desabrochaba la blusa de la niña para acariciar sus incipientes pechos que lamió con gusto mientras ella se sentía transportada. Luego bajaría su ropa interior  y sus pantalones. Apoderándose de sus labios sintió como se abría paso entre sus piernas hasta encontrar su intimidad que perforó con su ariete. Ella gimió en su boca y él se volvió loco sintiendo su calor moviéndose compulsivamente; poco después se rompían el uno con el otro derramándose en su interior.
 
   Se estrenaron juntos y quedaron abrazados adheridos sin querer soltarse nunca.  Luego regresarían a sus casas y por el camino fueron sin hablar, solo besándose a escondidas cada poco. Al llegar la despedida:
 
         Adiós amor.
 
         Hasta mañana cariño.
 
   Pasaron los días y repitieron sus encuentros en aquel cálido otoño hasta que previsiblemente ocurrió lo habitual en chicos jóvenes y sanos: Virginia tuvo un retraso. Lejos de estar asustada se sentía contenta porque sabía que aquello era la señal de que tenía un hijo de su amado Toñín alojado en su ser y no tardó en contárselo:
 
         Cariño, ¿sabes una cosa?
 
         Dime amor.
 
         Tengo un retraso, creo que estoy embarazada.
 
         ¿Sí, en serio?
 
         Sí cariño.
 
         ¡Cómo te quiero!
 
         ¿Qué haremos?
 
         Tenerlo. Hablaremos con nuestros padres.
 
         Sí amor.
 
   Manolo, padre de Toñín, era el hombre fuerte de la zona, encargado de los negocios de don Anacleto, el cacique, desde que este tuvo que retirarse a la ciudad por sus problemas respiratorios; llevaba muchos años sirviéndole y se había convertido en su mano derecha. Dirigía con pulso firme los turbios negocios de la usura, los burdeles, el contrabando y todo lo que podían abarcar en detrimento de la gente honrada que había de terminar emigrando en busca de otros horizontes: aquella era una tierra maldita, estéril y sin porvenir alguno, acaparada por los malhechores. 
 
   Los padres de Virginia tenían arrendada la tienda de ultramarinos que heredó Manolo de sus padres y malvivían trabajando de la mañana a la noche para poder cubrir sus gastos. Eran buenas personas pero, casados mayores, tuvieron a su hija y no tenían fuerza ni espíritu para buscar otros horizontes. Habían llegado desde su pueblo, que era otro hoyo de miseria, buscando una oportunidad y se habían quedado allí: no tenían ninguna perspectiva de futuro más allá de la tienda que regentaban, ver crecer a su hija y en el futuro a los nietos.
 
   Aquel día Manuel Toñín decidió hablar con su padre del asunto; no había mucha confianza entre ellos por su carácter autoritario pero comprendía que debía hacerlo así que aprovechó que después de cenar su madre y hermana estaban en la cocina para preguntar:
 
         Padre, ¿querría hablar con usted?
 
         ¿De qué?
 
         De Virginia y de mí.
 
         ¿Qué quieres?
 
         Me gustaría casarme con ella.
 
         ¿Cómo dices?
 
         Que somos novios y me gustaría casarme con ella.
 
         ¿La has preñado?
 
         Creo... que sí – dijo, agachando la cabeza algo avergonzado.
 
         Ya veo.
 
         Trabajaré y me ganaré la vida.
 
         Ya. Mañana pasaros por mi despacho y hablamos. Por ahora no digas nada.
 
         Sí padre.
 
   A la mañana siguiente Toñín bajó a la tienda avisando a Virginia para que le acompañara a ver a su padre. En la entrada al establecimiento charlaron bajito:
 
         ¿Le has contado lo nuestro?
 
         Sí.
 
         ¿Y qué dice?
 
         Que vayamos a verle para hablar.
 
         ¿Crees que nos ayudará?
 
         Sí.
 
         ¿Cómo?
 
         No lo sé.
 
         Bueno, me visto y salgo en media hora.
 
         Te espero fuera.
 
         De acuerdo.
 
   Al rato salía peinada, con su media melena recogida con horquillas, vistiendo falda, blusa y una corta chaqueta. En cuanto doblaron la esquina empezaron a besarse a escondidas de los escasos transeúntes de aquellas pobres calles. Bajaron en dirección al envejecido y semiabandonado puerto donde tenía Manolo su local. Una vez allí entraron y preguntaron a Juan, uno de sus ayudantes:
 
         Buenos días, ¿está mi padre?
 
         Hola. No está pero vendrá pronto.
 
         Le esperaremos.
 
         Como queráis.
 
   No tuvieron que hacerlo mucho porque al poco apareció con Pedro y Anastasio. Al entrar los vio e indicó que entraran a su despacho. Así lo hicieron en compañía de los sicarios y les mandó sentar; delante de ellos les preguntó:
 
         ¿Así que os queréis casar?
 
         Sí, señor – contestaron.
 
         ¿Y tú estás preñada, no es así?
 
         Sí, señor – volvieron a responder.
 
         Muy bien – dijo volviéndose de espalda.
 
   Sin mediar palabra giró de nuevo y estrelló su mano en la cara de Toñín que cayó rodando al suelo de donde fue levantado e inmovilizado desde atrás por Pedro.
 
         ¡Eres un imbécil! - gritó Manolo -. ¡En cuanto a ti putita, te voy enseñar lo que te mereces: cogedla!
 
         ¿Qué vas a hacer padre? - exclamó Toñín.
 
         ¡Calla idiota! - contestó dándole una nueva bofetada que le partió el labio mientras los otros reían.
 
         Ven aquí preciosa – decían Anastasio y Juan mientras agarraban a la niña y la llevaban a la habitación del fondo.
 
         ¡Muévete putita, vamos! - decían.
 
   La llevaron arrastras mientras gemía suplicante que no le hicieran nada:
 
         No temas, te va a gustar.
 
         No por favor, ¿qué quieren de mí?
 
         Ahora lo veras – dijo Manolo.
 
   La subieron a una especie de camilla de hierro, la inmovilizaron de pies y manos arrancándole las bragas. Luego el padre de Toñín la atrajo hasta el borde se sacó el cipote y lo restregó en la niña hasta que cogió forma mientras ella gritaba y gemía:
 
         ¡No por favor, no me hagan eso!
 
         ¡Sí, puta, para que aprendas! - vociferaban.
 
         ¿Qué te hacen Virginia? - gritaba Toñín desde la otra habitación.
 
         La están follando, gilipollas – contestaba Pedro riendo mientras lo retenía.
 
         ¡No por favor, no! - suplicaba.
 
   Manolo excitado clavó su estaca en la niña que soltó un alarido de dolor y luego siguió moviéndose mientras ella lloraba hasta que sintió que se corría lo que hizo hasta vaciarse exclamando:
 
         ¡Toma puta!
 
   Tras acabar cedió su puesto a los otros para que continuaran la faena. Anastasio encantado ocupó su lugar, sacó su verga tiesa porque ya estaba excitado y se la metió lo más bestialmente que supo:
 
         ¡Toma cerda, otra polla!
 
   Comenzó a moverse tirando de sus muslos para atraerla, encajándola hasta el mango.
 
         ¡Toma, toma y toma, guarra!
 
   Al poco se corría dentro de la criatura dando un alarido de regusto, cimbreándose hasta escurrir la última gota.
 
         ¡Vamos coño, acaba! - decía el otro, deseando tomar el relevo.
 
   Como así fue pasándola por la piedra todos ellos y cuando acabaron Pedro dijo:
 
         ¿Es que yo no tengo derecho?
 
         Claro que sí, date gusto – respondió Manolo.
 
   Cogieron a Toñín mientras Pedro jodía a Virginia que hecha un guiñapo solo acertaba a gemir y llorar. El padre, sentado frente a él le miraba con malévola sonrisa y dijo:
 
         Todo está resuelto. Es una puta follada por todos; su hijo no se sabe de quién es ahora así que no te tienes que casar.
 
   Toñín ausente por la impresión recibida sentía que se volvía loco y no entendía lo que le decía; estaba al borde del colapso y el derrumbe emocional acertando únicamente a gemir y babear; cuando Pedro terminó salió abrochándose la bragueta y riendo.
 
         Estaba buena la muy puta – fue lo que dijo.
 
   La felonía estaba cometida y solo faltaba terminar la obra de bárbara destrucción. A Toñín lo llevaron a su casa con la orden de que no saliera de allí mientras daban una palangana y una toalla sucia a la niña para que se adecentara. Al padre de Virginia lo mandaron venir para informarle que su hija estaba preñada y se tendrían que marchar.
 
         ¿Pero cómo nos vamos a ir?, nos moriríamos de hambre – acertó a decir el pobre hombre.
 
         ¡Tú veras: os vais todos o se va tu hija puta! 
 
         ¿Pero, por dios? - suplicó, anhelante.
 
         Escucha inútil, lo único que puedo hacer es mandarla a una casa donde la acojan.
 
         Pero, ¿estará atendida?
 
         ¿Por quién nos tomas?, ¡claro que sí!
 
         Bueno, si es así, vale don Manuel.
 
         Pues llévatela a tu casa, que recoja sus cosas e iremos a por ella.
 
         Pero, ¿me promete que estará bien?
 
         Márchate antes de que me arrepienta.
 
   Padre e hija se fueron cabizbajos y ella sollozaba mientras con los brazos se rodeaba la cadera; él solo acertaba a mascullar:
 
         ¡Qué desgracia dios mío, qué desgracia tan grande!
 
   Hicieron lo que amenazaron y pasaron a por la niña; esta con un hatillo se despidió de sus padres que lloraban entristecidos y anonadados por lo que les había caído encima. La niña fue conducida a un burdel de una pedanía cercana; naturalmente era otro negocio de don Anacleto gestionado por Manolo con la ayuda de sus matones. 
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Toñín permanecía en su cuarto sin querer salir ni para comer pero Asunción entraba a verle y traer una bandeja con alimentos que rechazaba continuamente:
 
         ¡Déjame madre, no quiero nada!
 
         ¡Hijo, por dios! ¿Qué te ocurre?
 
         ¡Nada madre, nada, no quiero salir!
 
         ¡Me vas a matar mi niño! ¿Qué puedo hacer que te ayude?
 
         ¡Nada madre, ya nadie puede hacerlo!
 
         ¡Me asustas hijo!
 
         ¡Déjame madre, por favor!
 
         ¡Ay hijo mío, qué dolor es para mí verte así!
 
   Esa noche Manolo cenó en la casa y Asunción mientras le servía la mesa aprovechó para preguntarle:
 
         ¿Sabes qué le pasa a Toñín?
 
         Tu hijo es un blandengue.
 
         Pero ¿qué le has hecho?
 
         ¿Dónde está?
 
         En su cuarto.
 
         ¿Por qué no viene a cenar?
 
         No quiere, contéstame ¿qué le has hecho?
 
         Ese hijo tuyo es un marica, lo has mimado demasiado.
 
         También es hijo tuyo.
 
         ¿Y qué? Tiene que aprender a ser un hombre.
 
         Sólo tiene diez y seis años.
 
         A su edad ya me había cargado a unos cuantos y follado a unas cuantas.
 
         Sí, tu eres muy bueno en lo de cargarte a la gente y todo eso.
 
         ¿Crees que me ofendes, puta?
 
         Hace tiempo que tus insultos me dan igual.
 
         Pues ten cuidado con lo que dices si no quieres que te parta la cara como otras veces.
 
         Ya.
 
         Quería casarse con la hija del tendero y le he dicho que no; cuando lo crea conveniente le casaré pero desde luego no con esa putilla.
 
         ¿Qué tiene de malo?
 
         Que no es nadie.
 
         Tu padre era tendero.
 
         Y yo soy propietario y no voy a emparentar con esa gentuza. Ellos están a mis órdenes y el chico se casará con un buen partido.
 
    
 
   Manolo se centró en la cena haciéndolo como era habitual en él, sorbiendo la sopa del tazón, bebiendo el vino a ruidosos tragos y chascando la lengua mostrando así sus escasos modales; para terminar de adornarlo de vez en cuando eructaba como un animal o se tiraba un ruidoso pedo. Asunción de pie le servía y retiraba los utensilios a medida que acababa, haciendo gestos de asco y desagrado cada vez que estaba de espaldas a él y no la podía ver.
 
   Hacía mucho tiempo que solo comían juntos cuando había algún festejo, generalmente Navidad y el día del cumpleaños de Manolo en que se recibía a familiares y amigos.
 
   En realidad venían para no desairarle porque era el cacique de allí, a las órdenes de otros jefes más importantes pero en aquella zona mandaba él y todo el mundo dependía de su capricho o de lo contrario tenía que marcharse para no sufrir su arbitrariedad y violencia.
 
   Vivían en, digamos, la ciudad de Olvido, cerca del Mediterráneo, en un país bañado por ese mar, soleado y cálido. La casa era entera de ellos, la compró su padre y la levantaron con su esfuerzo de tendero de ultramarinos durante cuarenta años.
 
   En la planta baja estaba la tienda y el almacén ahora subarrendados a un matrimonio de paisanos que trabajaban de sol a sol para poder pagar el estipendio quedándose además con la mitad de las ganancias. Vivían allí ocupando una habitación posterior donde dormían con su hija, de nombre Virginia.
 
   El piso de arriba estaba formado por dos viviendas; la menor de ellas era la que habían ocupado los padres de Manolo, ya fallecidos, y en la actualidad era habitada por Adoración, hermana  de Asunción junto a su marido y sus dos hijos, Encarnación y Andrés. La otra era la vivienda de Manolo y Asunción junto a sus hijos Manuel Antonio y Virtudes.
 
   Por último arriba había una azotea con una caseta de lavadero con tejado de cañizo y pila de lavar, los tendederos, depósitos de agua, gallinero, conejera, palomar e incluso una pajarera grande.
 
   En el verano se llenaba de agua la pila de lavar alargada y a los niños los metían allí para ser bañados por sus madres; ellas y el resto de mujeres de la casa colocaban sábanas en los tendederos para cerrar un espacio de la vista exterior, a modo de biombos, y llenaban un enorme barreño de cinc con agua donde se aseaban mientras los chicos correteaban por aquel espacio al aire libre entre las ropas tendidas al oreo. En el resto del año había que apañarse con la jofaina en los dormitorios o el barreño en la cocina para los niños.
 
   Pero la alegría de la luz no penetraba en aquella casa desde hacía tiempo si es que alguna vez lo hizo; Asunción desde luego no lo recordaba.
 
   Unas calles más abajo, cerca de la costa, tenía Manolo la guarida  que denominaba su despacho en una casa independiente, un local lúgubre con unas mesas, banquetas y barricas de vino y detrás un habitáculo con chimenea donde se sentaba a planear sus fechorías rodeado de sus rufianes y colaboradores directos, Juan, Pedro y Anastasio, que hacían de guardia personal y se encargaban de intimidar a la gente dirigiendo al resto de la tropa.
 
   Detrás quedaba una especie de mazmorra con algo parecido a un potro de tortura que utilizaban para atar, vejar y humillar a las personas menos poderosas que ellos, con las que entraban en conflicto; al fondo una puerta se abría al patio tapiado posterior.
 
   Antiguamente todo formaba parte de los almacenes del puerto pero la escasa actividad económica los dejó abandonados; ahora eran ocupados por Manolo y sus compinches que los utilizaban para almacenar lo que extorsionaban o robaban pero este había sido modificado para aquel supuesto fin laboral.
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A Asunción Moya con catorce años la habían casado con Manolo López en un matrimonio concertado por sus padres y este era un mocetón grande y buen mozo pero con fama de pendenciero que empezaba a dar que hablar por sus malas acciones y compañías.
 
   Cuando regresó de hacer la mili en África, con veinte y un años, sus fechorías continuaron en aumento y su padre, don Manuel el tendero, fue a ver al cacique de entonces para pedir consejo:
 
         Buenos días don Anacleto, beso a usted la mano – dijo respetuosamente mientras se llevaba el puño que el otro alargaba a la boca como signo de respeto, como si fuera un obispo.
 
         ¿Qué te trae por aquí, Manuel?
 
         Le he traído estos pollos capones en agradecimiento por recibirme.
 
         Ahora se los lleva la chica, ¿quieres tomar un vino?
 
         Como usted mande don Anacleto.
 
         Llama a la niña para que traiga el servicio y se lleve los pollos – dijo a su lugarteniente -, ahora cuéntame.
 
         Es sobre mi hijo, don Anacleto.
 
         ¿Qué pasa con él?
 
         No es mal muchacho pero es inquieto, la tienda no le tira y se mete en líos, se junta con gentes peligrosas y esas cosas. Ha regresado de hacer el servicio militar y esperaba que sentara la cabeza pero no ha sido así ¿Qué puedo hacer para evitar que termine mal, don Anacleto?
 
         Sí, ya he oído algo pero hasta ahora han sido jaranas y disputas de borrachos. ¿En qué trabaja?
 
         En nada, la tienda no le gusta y a veces me ayuda a descargar sacos de una carreta o me acompaña cuando voy con mercancías pero nada más; se marcha por la mañana y regresa por la noche, dice que haciendo negocios, trapicheando, pero solo huele a tabaco y vino.
 
         Ya, comprendo. A veces casarles viene bien para que sienten la cabeza. Mándale venir a hablar conmigo y ya pensaremos algo.
 
         Gracias don Anacleto.
 
         Anda tómate un vaso de este lácrima christi que te tonificará y déjame que estoy ocupado.
 
         Sí don Anacleto, yo mismo lo traeré ante usted.
 
   Se despidió con el mismo respetuoso ceremonial y se fue a su casa aliviado por pensar que había encarrilado el tema. Días después llevaría a su hijo ante el cacique que decidió incorporarle a su tropa de mangantes con las que vigilaba sus turbios negocios e iniciarle en la corrupción y extorsión de hombres y mujeres, algo en lo que Manolo demostró tener cualidades innatas.
 
   También pensaron casarle con Asunción que era hija de un pastor acomodado que tenía un pequeño cortijo en las afueras, conocido como la venta de las cabras, con abundante ganado y algo de huerta, en donde hacían queso y matanza.
 
   Don Anacleto puso en contacto a los padres, convinieron la dote y meses después se celebró la boda; durante el noviazgo Manolo realizó tres visitas de cortesía a la que iba a ser su mujer pasando un rato sentado con ella en el zaguán de su casa, acompañado por la familia de Asunción.
 
   Había aceptado la boda de buen grado pero no estaba interesado en el matrimonio decía que era algo que hay que hacer y mejor con alguien de allí que no de fuera, que era lo que repetía don Anacleto de quien se consideraba discípulo, porque él no tenía otras ideas propias.
 
   Para Asunción, que había dejado de jugar con muñecas hacía poco, todo era una novedad, él le parecía un buen mozo y soñaba con su papel de esposa y madre; por supuesto no había conocido más mundo que su casa y la escuela a la que dejaría de ir para cumplir con su papel de mujer casada.
 
   En aquellas visitas a su novia tras los saludos, entregaba algún presente a Asunción, unas florecillas silvestres o un caramelo, preguntaba si tenía algo que decirle y como esta bajara la mirada y el rubor le encendiera la cara, negando con la cabeza, sacaba un periódico y se ponía a leer.
 
   Luego le ofrecían tomar algo, cosa que aceptaba, generalmente una copa de cazalla y un mantecado. Una hora después se marchaba con la sensación del deber cumplido pero no deseando repetir en mucho tiempo porque le divertía más estar con los amigos o con otra clase de mujeres.
 
   Pero lo que más disfrutaba era cumplir alguno de esos trabajitos para don Anacleto donde había que intimidar a alguien, especialmente si tenía que dar algún mamporro, rajar la cara de alguna persona, matar el ganado o las caballerías de alguno.
 
   Sacar la pistola y disparar era algo que le encantaba pero casi disfrutaba más cuando golpeaba a alguien y descubrió que cuando el contrario había recibido varios puñetazos y dejaba de responder, el seguir atizando el cuerpo inerme como a un fardo era algo que le excitaba hasta el punto de empalmarse.
 
   En esas ocasiones terminaba la jornada en un burdel donde se tiraba salvajemente a alguna parroquiana y por eso estas le huían como a la peste pero tenían que someterse a sus caprichos porque era de la banda del jefe; no en balde don Anacleto era el dueño de los putiferios de aquella comarca.
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La boda se celebró un bonito domingo de mayo en la iglesia del pueblo; el convite se hizo en el patio del cortijo de los padres de Asunción y ambas familias proveyeron lo mejor de las viandas que poseían haciendo votos por los nuevos esposos, deseándoles dicha, hijos y fortuna.
 
   Naturalmente don Anacleto asistió y presidiendo la mesa bendijo la unión, anunciando la suerte que tenían los contrayentes por ser tan jóvenes y poder vivir juntos para siempre, haciendo hincapié en que aquello era para toda la vida hasta que la muerte los separase; el cura a su vera asentía como si fuera su monaguillo.
 
   Los padres de Manolo habían levantado un tabique que dividía en dos partes la vivienda que poseían en la parte alta del almacén: la más pequeña para ellos y la mayor para sus hijos y los futuros nietos; decían que ya no necesitaban más espacio.
 
   Allí en el dormitorio principal sería su primera noche de bodas; tarde ya llegaron a la casa y los amigos del recién casado se quedaron abajo cantando canciones procaces animando al ya marido a poseer a la mujer que se consideraba de su propiedad. Manolo algo bebido le dijo que se desnudara:
 
         ¡Quítate la ropa!
 
   Ella temerosa y obediente se puso a buscar el camisón mientras él la observaba con asombro; no podía consentir que aquella niña no le obedeciera al instante.
 
         ¡No has oído lo que he dicho – repitió mirándola fijamente. 
 
   Temblando intentó desabotonar el cuello de la camisa de encaje que llevaba pero estaba asustada y no acertaba a ejecutar esa maniobra con celeridad. Manolo se abalanzó sobre ella asestándole una bofetada en plena cara que la tiró sobre la cama; le arrancó la ropa, quitó la interior a tirones y poniéndola boca abajo notó que se le ponía dura.
 
   Asunción gemía y respiraba entrecortadamente sin ser capaz ni de gritar. Agarrándola por la  nuca apuntó su pene al coñito núbil de la niña y de un empellón se lo encajó mientras ella emitía un grito desgarrador que se oyó incluso fuera, en la calle. Sus amigos lo celebraron con risotadas e imprecaciones.
 
         Ya se la metió.
 
         Sí, ya está jodida.
 
         Un virgo menos en el mundo.
 
         Y una puta más – gritaban entre carcajadas y tragos de aguardiente.
 
   Manolo, salvajemente, se la empotraba aprisionando las nalgas hasta que notó la excitación del orgasmo. Paró, sacó la verga, apuntó al culito inmaculado y de nuevo bestialmente se la metió de un golpe; Asunción volvió a emitir un grito desgarrador que surcó la noche.
 
         La desfloró por atrás – gritaban sus compinches desde la calle.
 
         ¡Fóllala en todos los agujeros, campeón – exclamaban riéndose.
 
         ¡Dale hasta que reviente!
 
   Se la metió una y otra vez con más fuerza hasta que notó que se corría soltando todo su jugo en el intestino de la niña. Cuando acabó cayó sobre ella aplastándola con su peso y lo único que dijo fue:
 
         Ya eres puta pero solo mía, no lo olvides nunca o te mato.
 
   Asunción no se movía y casi no respiraba, solo emitía un leve ronquido mezcla de pesar y dolor. Manolo se levantó, limpió el pito manchado de mierda y sangre con la enaguas de ella, subió los pantalones y se marchó a celebrarlo con los amigos que le recibieron al grito de “machote, machote”. Todos se fueron a seguir la fiesta a un burdel mientras que él, fanfarrón gritaba:
 
         Se la he metido hasta el mango y le he roto hasta la crisma.
 
         Bien hecho, coño, que aprendan las muy putas.
 
         Sí, que sepan obedecer a su dueño.
 
   Una hora después del asalto Asunción seguía tumbada en un lateral de la cama y en la misma postura. Cuando reaccionó se incorporó y lavó como pudo en la jofaina del dormitorio quitándose los restos de la ropa y poniéndose el camisón nupcial que formaba parte de su ajuar.
 
   No se atrevía a meterse en la cama, quería volver a casa de sus padres pero no estaban y no sabía qué hacer. Envuelta en una manta se acurrucó en un sofá y apoyada en un cojín quedó medio dormida. De madrugada apareció Manolo completamente borracho que entró en el dormitorio y viéndola dijo:
 
         ¿Qué haces ahí?
 
         Nada – se atrevió a decir, aterida de miedo.
 
         ¡Quítame la ropa, puta! 
 
   Ella temerosa se levantó tambaleante y fue a quitarle la chaqueta, el chaleco, el cinturón, luego las botas y los pantalones. Manolo se acercó a la cama y se dejó caer en ella quedando dormido al instante roncando como un oso. Asunción volvió al sillón y se arropó con la manta dispuesta a quedarse allí toda la vida si fuera necesario.
 
   A la mañana llamaron a la puerta y ella sigilosa fue a abrir para evitar que Manolo se despertase. Eran sus suegros que querían saber cómo estaban.
 
         Buenos días hija – dijeron sonriendo benévolamente.
 
         Buenos días – contestó.
 
         ¿Cómo os encontráis?
 
         Su hijo duerme.
 
         ¿Y tú?
 
         Me encuentro un poco mareada y tengo dolores.
 
         Hijita eso es lo malo del matrimonio pero ya te acostumbrarás – decía la suegra mientras le echaba un brazo por encima.
 
         Sí hija, te ayudará tomar un tazón de leche con migas, ven con nosotros.
 
         Gracias – solo acertó a decir.
 
   Casi a mediodía despertó Manolo que se lavó en la jofaina del lavamanos y llamó a gritos:
 
         ¡Asunción!
 
         ¿Qué?
 
         Tengo que irme. Atiende la casa y a mis padres; come con ellos si yo no puedo venir.
 
   Asintió con la cabeza no atreviéndose a decir ni preguntar nada. Le dolía todo el cuerpo y al sentarse notaba un ardor en los bajos, por delante y por detrás, que llevaba cubiertos con unas gasas para recoger las manchas de sangre, no pudiendo ni orinar sin sentir esas molestias de las que no se atrevía a hablar.
 
          ¿No tienes nada que decir? ¡Pues sí que eres divertida! Como para pasar la vida contigo – dijo tratando de ser irónico.
 
   Se marchó dando un portazo después de pasar por la cocina y coger un trozo de bizcocho. Asunción sola indagó en lo que se suponía debía ser su reino hogareño pero le entró pánico y se sentó a llorar gimiendo como lo que era: una niña. Más tarde sus suegros volvieron a llamarla para comer convirtiéndose para ella con el tiempo en su apoyo en aquella nueva vida.
 
   Esa noche Manolo regresó de lo que llamaba “sus negocios” después de que hubieran cenado y sus padres se retiraron a su vivienda para dejar a los tortolitos, según dijeron, incapaces de interpretar la mirada huidiza de gacela acorralada que tenía Asunción en el rostro, sin capacidad de articular palabra; luego el sujeto se arrancó:
 
         ¡Vamos sirve la cena! - gritó.
 
   Inmediatamente se puso a sacar viandas, chorizo, queso, tortas y lo que había en la cocina.
 
         ¡No sabes poner una mesa! ¿Dónde está el vino?
 
   Corriendo fue a por él así como el vaso y el cubierto; luego otro viaje para la servilleta. De pie allí, mirando, no se atrevía a hablar ni a moverse.
 
         ¡No tienes nada que contar!, ¡no quieres sentarte! Tú te lo pierdes. 
 
   Cuando terminó de comer y beber le dijo que recogiera todo y lo llevara a la cocina. Ella solicita lo hizo y se puso a fregar los utensilios usados. Cuando terminó se sentó allí esperando que él se acostara pero no tuvo suerte.
 
         ¡Asunción!
 
   Oyó que la llamaba y rápidamente se presentó ante él. La miró de arriba a abajo y volviendo a fijarse en el periódico ordenó:
 
         Prepara el dormitorio que me quiero acostar.
 
    
 
   Sin decir palabra fue al cuarto para abrir la cama y dejar el pijama sobre ella; luego regresó quedándose de pie junto a él sin decir nada, esperando que se fuera y la dejara a ella sola allí. Así lo hizo pero unos momentos después llamó de nuevo:
 
         ¡Asunción!
 
   Ella apareció en la puerta aterrada ante la posibilidad de que ocurriera lo de la noche anterior.
 
         ¿Es que no te vas a acostar? Vamos, quítate la ropa y ponte el camisón – ordenó.
 
   Sin atreverse ni a hablar cogió el camisón  y trató de salir de la habitación para desnudarse.
 
         ¿Pero dónde vas? ¡Desnúdate aquí que soy tu marido!
 
   Sin poderlo evitar comenzó a llorar intentando gemir quedamente. Poco a poco intentó desvestirse mirando hacia la pared mientras Manolo la miraba complacido. Lentamente terminó y se acomodó el camisón quedándose como estaba cara a la pared sollozando.
 
         ¡Ven aquí! - ordenó Manolo.
 
   Al llegar al borde de la cama levantó el embozo de esta y la invitó a entrar. Ella tímida y temerosa lo hizo colocándose de espalda a él. Luego le metió la mano bajo la ropa y comenzó a sobarle todo el cuerpo; ella se dejaba hacer sin ofrecer resistencia por temor a las consecuencias.
 
   Al poco comenzó a desnudarla para a continuación hacerlo él. Se subió sobre ella y comenzó a restregarse contra su cuerpo hasta que notó que tenía la verga tiesa. Entonces tomando su mano la obligó a cogerle el nabo diciendo:
 
         Mira, esta es mi polla y te la voy a meter hasta atravesarte de parte a aparte, puta.
 
   Asunción aterrada cerró los ojos mientras Manolo buscaba de nuevo penetrarla. La abrió de piernas para metérsela salvajemente de un solo empujón mientras la pobre niña se mordía los labios para no gritar. Él en cambio se movía sobre ella cada vez más fuerte clavándole aquella estaca en la entrañas como le había prometido. Cuando notó la excitación se la sacó, la volteó y volvió a encularla de un golpe no pudiendo ella evitar un grito desmadejado y sordo de dolor.
 
         ¡Toma, puta, toma, toma! - le decía balanceándose encima con toda su fuerza.
 
   Al poco se corría de nuevo en su intestino y aflojaba la presión quedando encima y aplastándola con su peso. Eso era lo que esperaba a Asunción en el futuro; o por lo menos era lo que aterrada creía. Se quedó allí sin atrever a moverse por temor de despertarle y volver a sufrir sus embates.
 
   Al hacerlo por la mañana, Manuel se sentó en el borde de la cama y buscó el orinal de la mesilla de noche; tras aliviarse se volvió a meter en ella, la miró y tiró de Asunción llevándola hacia sí. Tomando su mano la obligó a coger su cipote ordenando:
 
         ¡Acaricia mi polla, puta!
 
   Asunción aterrada no sabía que hacer mientras él la sobaba en toda su anatomía; al poco con el pene estirado se sentó en la cama y la obligó a llevárselo a la boca:
 
         ¡Chupa puta, chupa hasta que estalle el pollón en tu garganta!
 
   Torpemente se lo metía en la boca mientras él tiraba de su cabeza tratando de introducir aquel pepino que le llegaba a la garganta provocándola arcadas.
 
         ¡Chupa, coño, chupa so guarra!
 
   Lo hizo hasta que explotó y reteniendo su cabeza la obligó a tragarlo todo mientras ella se ahogaba con las babas y el semen que escapaba colgando por las comisuras de la boca.
 
   Cuando la soltó, de un brinco saltó a la jofaina y vomitó víctima del asco, mientras él se reía de verla desnuda temblar, toser y devolver contrayéndose con las arcadas producidas por la náusea y el terror.
 
   Así serían sus días o por mejor decir sus noches porque Manolo se marchaba por la mañana y no regresaba hasta tarde, a veces la madrugada. Su consuelo era pensar que llegara borracho o que hubiera estado con otras y no quisiera tocarla.
 
   Pero desgraciadamente para ella su marido disfrutaba con aquello así que le exigía que se acostara desnuda y se dedicaba a encularla, o la obligaba a mamársela o a masturbarle. A veces era él quien lo hacía vaciándose sobre su cuerpo desnudo o en plena cara. Pero el coito vaginal completo no quería hacerlo prefiriendo siempre vaciarse en su tripa.
 
   Asunción no se atrevía hablar de esto ni con su madre porque esta decía que los secretos de alcoba son sagrados, que todos los hombres eran iguales y querían lo mismo, darse gusto y nada más, pero que así vendrían los hijos. Ella no sabía mucho de aquello aunque intuía que con lo que hacía su marido jamás tendría hijo alguno. Pero ¿con quién hablar?, pensaba inútilmente.
 
    Solo algo supuso un descanso y era cuando tenía la regla; él la obligaba a dormir aparte así que ella aprendió a tener menstruaciones largas de una semana o más para verse libre de aquella tortura pero él, desconfiado y receloso, le decía:
 
         ¡Pero todavía estás sucia!
 
         Sí – contestaba sumisa agachando la cabeza.
 
         ¡Enséñamelo, guarra! - gritaba.
 
   Temerosa, humillada y avergonzada se levantaba la falda y bajaba la braga para que comprobara sus compresas manchadas y luego salía corriendo a llorar a escondidas mientras el exclamaba:
 
         ¡No vales ni para follar, cerda asquerosa!
 
   


  
 


 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO  V
 
   


  
 

Pasó el tiempo y Asunción aceptó la situación en que vivía dedicándose a la casa y a ayudar a los suegros con la tienda, convirtiéndose para ellos en una hija aunque triste y apagada.
 
         ¿Qué te pasa niña? - preguntaban.
 
         Nada, estoy bien.
 
         Pero se te ve apenada.
 
         A veces echo de menos a mi familia – contestó sin querer explicar nada más.
 
         Es normal. Vete a verles más a menudo.
 
         Manolo no quiere; dice que mi sitio es la casa.
 
         Y así es pero como todavía no tenéis familia podéis disfrutar de algo de tranquilidad; luego los hijos atan mucho.
 
         Ya, será así.
 
         ¿No sientes nada? - preguntó la suegra.
 
         ¿De qué?
 
         Del embarazo.
 
         No, tengo dolores a veces, escozores, pinchazos.
 
         Bueno eso es por el uso. Lleváis un año casados, sois jóvenes así que lo normal sería …
 
         Ya, pues no sé.
 
   Uno de aquellos días el padre de Manolo, al verlo salir de casa por la mañana para ir a “sus negocios” habló con él:
 
         ¿Cómo estás hijo, cuanto tiempo sin verte?
 
         Sí padre, salgo temprano y llego tarde.
 
         ¿Va todo bien?
 
         Sí, las cosas mejoran.
 
         Me alegro.
 
         Bueno padre, tengo algo de prisa.
 
         Espera un momento, te quería preguntar una cosa. Asunción y tú lleváis un año de casados y no está encinta, ¿crees que tendrá algún problema?
 
         No sé, no creo.
 
         ¿Se la podría llevar al médico?
 
         No sé, ya hablaremos uno de estos días. Adiós.
 
         Adiós hijo.
 
   El padre quedó cabizbajo pensando que quizás se metía en donde no le llamaban pero todos deseaban que hubiera descendencia. Manolo por su parte comprendió que dadas las costumbres era algo que más de uno se plantearía. Y no era bueno para su reputación.
 
   Esa noche después de cenar dijo a su mujer que terminara pronto porque quería hacerla un hijo antes de dormir; ella asustada trató de acabar con los utensilios de cocina e ir al dormitorio con la sensación de ser ganado camino del matadero.
 
   Una vez allí, mientras él leía el periódico en la cama, se desnudó como le exigía y quedó de pie, tapándose con las  manos los pechos y la vulva, a la espera de sus órdenes.
 
         ¡Ya estás aquí, guarra, métete en la cama!
 
   Corrió para no enfadarle introduciéndose entre las sábanas boca abajo. Manolo dejó el periódico y la volteó. Ella se tapó la cara con las manos pero él se subió sobre ella, la abrió de piernas y se frotó contra su pubis hasta que la verga tomó consistencia; en ese momento se la metió, como siempre, de un golpe mientras se contraía de dolor lo que provocó su satisfacción.
 
         ¿Te duele, puta? ¡Te jodes, porque te voy a follar así todos los días hasta dejarte preñada!
 
   Asunción inerme se dejaba hacer pasivamente mientras él se cimbreaba sobre sus caderas lo más brutalmente que podía hasta que notó el orgasmo lo que aprovechó para clavarla hasta el mango corriéndose por primera vez en su vagina.
 
         ¡Toma, asquerosa, hijos!
 
   Fue todo lo que dijo para luego caer sobre ella y quedarse dormido.
 
   Cumplió con la amenaza y en los siguientes días casi todas las noches la jodía de la misma manera, sin consideración, respeto ni compasión alguna.
 
   Pasadas unas semanas el resultado fue el esperado y la regla se le retiró. Asunción comprendió que estaba embarazada de aquel hombre y no experimentó alegría; al contrario se sentía desgraciada, asqueada, manchada y sucia por engendrar un hijo de aquel animal.
 
   Los que sí lo hicieron fueron sus suegros y padres que recibieron la noticia con el júbilo habitual felicitando a los dos en su desconocimiento inocente. Los padres de Manolo quisieron festejarlo y organizaron un convite para los allegados haciendo votos porque todo fuera bien y pidiendo a los esposos que tuvieran cuidado para no malograr el incipiente fruto.
 
   Las semanas siguientes fueron un nuevo infierno para Asunción que comenzó a padecer de dolores, náuseas, vómitos y falta de apetito. Esto la obligó a permanecer en cama teniendo que ser atendida por su suegra y trasladarse a otro cuarto para no molestar al marido; como aquello se dilatara y esta debía ayudar a su esposo en la tienda hablaron con los consuegros y concretaron que la otra hija, Adoración Moya, se quedara allí para cuidar de su hermana. Así se hizo siendo su presencia el único consuelo de Asunción por aquel entonces.
 
   Pero un nuevo horror vino a añadirse a su vida: en una ocasión que se levantó para hacer sus necesidades oyó ruidos, voces y jadeos. Se asomó al dormitorio que ocupaba Manolo y vio como estaba enculando a Adoración; esta desnuda a cuatro patas solo gemía mientras la penetraba brutalmente. Le apenó que la desgracia también salpicara a su hermana pero sabía que no podía hacer nada para evitar la extensión de la gangrena.
 
   En los meses siguientes fue mejorando y percibió como una suerte que ahora Manolo no la reclamaba dejándola sola en su dormitorio para alivio de su cuerpo y espíritu. Le sorprendió que Adoración no dijera nada y hasta pensó que disfrutaba de aquella relación animal. Le aterraba tanto la situación, como aquel hombre, que optó por no hablar nunca sobre el tema.
 
   El aparente abandono de Manolo le ayudó a serenarse pero aquello no fue la dulce espera que dicen supone un embarazo, porque el fruto de su vientre no era deseado por ella; sentía que en su interior crecía la semilla del demonio del marido y eso la asqueaba hasta la náusea; aterrada pensaba en morir como única solución: solo la indecisión la mantuvo con vida.
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Cumplido el tiempo se puso de parto y avisaron a la comadrona para que viniera a asistirla. Este fue largo y tortuoso porque sus contracciones aunque continuas eran poco eficaces y dilataba escasamente.
 
   Su madre, suegra y hermana la atendían en lo que podían poniendo compresas húmedas en la frente mientras la comadrona intentaba ayudarla presionando el abdomen cuando tenía las contracturas que tanto la dolían.
 
   Tras más de doce horas de ese sin vivir sintió que le desgarraban el cuerpo por dentro, lo que provocó un alarido animal como en su noche de bodas; pero por fin coronó la cabeza del recién nacido.
 
   Con una hábil maniobra la comadrona tiró de él y girándole salvó el último escollo sacando al niño todavía unido por el cordón umbilical a su madre. Su dolorido cuerpo sintió un alivio momentáneo y, al verlo un instante, se desplomó perdiendo el conocimiento.
 
   Despertó más tarde y todas las mujeres la rodeaban mostrándole a su hijo ya lavado y vestido; se lo pusieron en sus brazos pero no supo qué hacer y con un gesto de cansancio lo devolvió volviendo a perder el conocimiento.
 
   Horas después escuchó entre sueños el llanto del recién nacido que más parecía un maullido. La abuela lo cogió y se lo puso en los brazos de nuevo; el neonato instintivamente buscó el pezón de la madre sintiendo por primera vez una especie de piedad por aquel ser desvalido. Lo acomodó, sacó el pecho y se lo puso en la boca notando la succión que hacía su boquita inútilmente porque aún no tenía leche; aquello le dolía pero paradójicamente le resultaba agradable. Notaba como crecía en ella un deseo de protegerle y cuidarle que la inundaba, comenzando a quererlo.
 
   No sería hasta el día siguiente cuando con él al pecho sufrió un dolor como de pinchazos ardiendo y notó que brotaba el calostro de sus senos a través de sus pezones llenando la boca del mamoncete. Algo dentro de ella se conmocionó percibiendo una extraña sensación de agradable desazón que desde los pechos llegaba hasta la maltrecha vagina. Satisfecha y haciendo gestos de dolor exclamó:
 
         ¡Cómo duele vivir!
 
         Sí hija – contestó la madre con resignación.
 
   A partir de ahí su hijo se convirtió en su vida no permitiendo que la despegaran de él porque era el único motivo que tenía para vivir.
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El niño bautizado como Manuel Antonio López Moya se crio bien y le dio el pecho hasta que tuvo algo más de un año. Era el amor de su vida y el juguete de sus abuelos aunque a su padre no le interesaba para nada porque carecía de instintos paternales; por entonces el único motivo que le hacía regresar a casa era su cuñada Adoración a la que seguía tomando cuando quería y cada vez con mayor descaro.
 
   Esta pronto comunicó que estaba embarazada y Manolo habló con don Anacleto para ver de solucionarlo. El jefe preguntó por sus intenciones y le declaró que quería continuar beneficiándosela, al menos por ahora.
 
         Entonces habrá que casarla con algún buey – soltó y se carcajearon los dos.
 
   No tuvieron que buscar mucho porque uno de sus sirvientes decían que era un afeminado aunque en realidad era un hombre con un problema genital de nacimiento, que no podía procrear, y de vida solitaria siempre alejada de las mujeres; se llamaba Andrés Gómez y le ordenaron casarse lo que aceptó sin rechistar manso como un eunuco, aunque torvo como ellos, y así a Adoración, embarazada de Manolo, la unieron con el sirviente a los que alojó en su casa para poder seguir acostándose con ella cuando quisiera.
 
   La gestación de Adoración avanzó y, abultada, Manolo pensó en retomar a Asunción. Una noche decidió volver a follarla así que la llamó y sometió a su tanda de vejaciones que terminó con su habitual humillación:
 
         ¡Toma, puta, disfruta guarra!
 
   Pero la vida no se paraba y su hermana parió un hermoso niño de nombre Andrés Gómez Moya, como su supuesto padre, siguiendo todos juntos en aquella casa maldita. Asunción ayudó a Adoración en lo que pudo pero entre ellas se estableció un desapego de mutua incomprensión y el cariño de antaño se tornó en gélido trato.
 
   Después de algunos meses, Manolo decidió preñarla de nuevo para cumplir con lo que interpretaba que se esperaba de él; no en balde don Anacleto le decía que había que mantener embarazada a la mujer si era posible, excusándose a sí mismo que solo tenía dos hijos por las dolencias de la suya, pero añadiendo que la comarca la tenía poblada de bastardos. 
 
   A Manolo los hijos le importaban una higa pero quería ser el predilecto del jefe así que decidió hacerle otro a Asunción y se puso a ello exactamente igual que la vez anterior; la montaba dos o tres veces por semana hasta que esta quedó de nuevo encinta. A partir de ahí volvió por Adoración a la que también quería embarazar simplemente para presumir de ello entre sus secuaces.
 
         ¡Qué suerte tienes ladrón, dos bajo el mismo techo! - decían.
 
   Alcanzó su objetivo y también Adoración quedó embarazada con unos meses de diferencia. Y de nuevo siguió la rutinaria vida de aquella desgraciada familia con lo que cumplidos los plazos tuvieron sendas hijas: Virtudes López Moya y Encarnación Gómez Moya respectivamente, como fueron inscritas en el Registro.
 
   Al igual que en la anterior ocasión, Asunción lamentó procrear un ser proveniente de aquel hombre vesánico pero cuando la pusieron sobre su pecho y esta le mamó por vez primera recuperó un profundo cariño para aquella tierna y débil criatura.
 
   Sin embargo no quiso que volviera a ocurrir así que habló con la comadrona quien le explicó que debía ponerse un diafragma, como hacían las mujeres de vida alegre, para no ser embarazadas; ella se lo consiguió y enseñó a usar. A partir de ese momento cada noche se lo ponía en previsión de que Manolo quisiera montarla.
 
   Los abuelos se alegraron del nacimiento de sus nietecitas así como que las hijas estuvieran bien pero comprendían que la situación de aquella familia era profundamente irregular intuyendo por qué la alegría escaseaba en aquel hogar; por suerte para ellos no sabían más que un poco de la verdad y por otra parte tampoco querían saber más porque la vida ya era bastante dura para todos.
 
   Con el tiempo, ejerciendo de cacique como siempre en la comarca, don Anacleto tuvo que ir a un sanatorio capitalino por problemas respiratorios: era un fumador empedernido. Tenía un hijo y una hija pero decía que dios le dio un varón con el alma de su débil mujer y una hembra con su espíritu de hombre bragado, no gustando el padre de ninguno de los dos. Por ello encomendó sus negocios a Manolo que, a su vez, era supervisado por el capataz de su finca: ambos eran sus hombres de confianza e igualmente malvados.
 
   También llegó la hora a los abuelos y fueron falleciendo y al hacerlo los padres de Asunción y Adoración, Manolo se encargó del cortijo mandando a un pastor al cuidado de los animales, vendiendo y comprando más cabaña según conveniencia.
 
   Al morir los suyos arrendó la tienda a una pareja con una niña pequeña de la edad de sus hijos y de nombre Virginia Santana; tenían que pagar un estipendio anual y darle la mitad de las ganancias mensuales lo que les dejaba al borde de la miseria. La casa de sus padres fue ocupada por Adoración, marido e hijos y así las hermanas ahora casi ni se veían aunque los chicos crecían e iban juntos a la escuela.
 
    
 
    
 
   
 
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VIII
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Toñín llevaba tres días sin querer salir del cuarto ni para comer, tras los terribles sucesos de los que fue testigo obligado en el local de su padre; se limitaba a beber algo cuando su madre o hermana le llevaban un vaso a la boca. Ella temía por la vida de su hijo después que este le contara lo que habían hecho a Virginia. Asunción desesperada no sabía qué hacer y, como habitualmente en su vida desde que se casó con Manuel, estaba aterrada. 
 
   Este ya no la requería como antes pero de vez en cuando ejercía el derecho de pernada sobre ella sometiéndola a vejaciones, aunque ya había aprendido que siendo sumisa todo acababa antes y la bestia se aplacaba.
 
   Aquella noche fue una de esas y él quiso tenerla lo que la obligó a denudarse y meterse en la cama para que desahogara su furia con ella, como así hizo. Después de penetrarla salvajemente por delante y detrás terminó corriéndose en su culo como le gustaba hacer; decía que era más estrecho y le daba más gusto; además sabía que le hacía más daño y eso le satisfacía doblemente: decía que a él le gustaba joder porque significa follar y fastidiar a la vez. Naturalmente que ni esa maldad era original porque se la había oído a su mentor, don Anacleto. Ella no entendía de placer porque nunca había sentido un orgasmo, ni siquiera la excitación previa; así que cuando Manolo comenzó a roncar, muy despacito para no despertarlo, salió de la cama, cogió su ropa y se fue a su dormitorio.
 
   A solas se lavó en la jofaina y lloró por su suerte; tenía treinta y pocos años, un hijo, una hija y una amargura infinita solo mitigada por ellos, para los que atesoraba un amor inmenso y una pena enorme, temiendo por sus destinos con un padre semejante.
 
   Oyó gemidos en el cuarto de su niño y, desnuda como estaba, se puso el camisón por encima para ir a verlo. Seguía agitado y lloroso por su amada Virginia pero como madre no sabía que hacer o decir para consolarlo.
 
         Hijo mío, trata de superarlo.
 
         No puedo, madre, no se me va de la cabeza la imagen de ellos violándola delante de mí.
 
         Cariño, rechaza esa idea y trata de recordarla cuando era feliz contigo.
 
         Sí madre, pero es imposible.
 
         No hijo, inténtalo – le decía mientras le acariciaba la cara y el pecho besando su frente, párpados  y cara.
 
   El chico con los ojos cerrados gemía y se dejaba consolar por su madre a la que adoraba. Ella se tumbó junto a él y siguió acariciando todo su cuerpo joven de chaval fuerte de diez y seis años con infinito amor maternal. Aquella ternura tuvo su fruto y el muchacho pareció serenarse mientras ella le besaba y frotaba cariñosa su vientre y pecho.
 
   Pareció dormir pero quería tanto a aquel hijo que siguió con sus caricias a través de la chaqueta abierta del pijama. Se pegó a él y le olió recibiendo el aroma varonil de su incipiente masculinidad; su mano extendió su recorrido amoroso y notó el bajo vientre repleto de vello púbico no pudiendo evitar acariciarlo hasta encontrar su pene que respondió aumentando de tamaño ante sus inocentes caricias.
 
   Estaba ensimismada con su hallazgo y lo tocaba con mimo mientras el muchacho dormía. No podía parar viendo como respondía y siguió amasándolo con dulzura, pareciéndola algo precioso, maravilloso y milagrosa toda aquella abundancia.
 
   Retiró el calzoncillo bajándolo un poco y continuó acariciando sus partes con mimo maternal observando como él se arrebujaba contra ella, buscándola, mientras su instrumento crecía en tamaño y forma; asombrada no pudo parar y continuó masturbando al hijo mientras el pene se estiraba al máximo hasta que despertó justo al explotar el orgasmo que le hizo eyacular chorros de semen.
 
         ¡Mamá! - alcanzó a decir.
 
         Sí mi niño, estoy aquí, piensa en Virginia cariño mío – susurró en el oído deseosa de darle más consuelo y cobijo.
 
         ¡Virginia! - decía mientras escondía la cara en su pecho.
 
         Sí, hijito mío, sí; no temas, mamá está aquí para ayudarte – seguía susurrando maternalmente.
 
   Estuvieron así un rato, abrazados el uno al otro. Asunción sentía un deseo extraño por primera vez en su vida; no sabía que era pero quería estar aferrada a su hijo y unirse a él lo más estrechamente posible, fundir su cuerpo con el suyo. Le mantenía apretado, besaba y acariciaba sin poder parar. Después, imprecisamente, Toñín, sin abrir los ojos le susurró en el oído:
 
         La echo de menos mamá; me gustaba tanto quererla.
 
         Lo sé hijo, el amor es lo más bonito.
 
   Besó tiernamente a su niño en la cara para a continuación hacerlo en sus labios. Luego se quitó el camisón y quedó desnuda ante él ayudándole a quitarse la ropa que llevaba puesta y que mansamente se dejaba hacer permaneciendo con los ojos cerrados. Le abrazó de nuevo y besó con todo su amor.
 
         Piensa en Virginia, cariño mío; piensa que estás con ella ahora.
 
   Encima de él restregó su cuerpo encendido con el suyo desplazando sus senos sobre su pecho desnudo sintiendo aquella irritación electrizante que partía de sus pezones y recorría su ser; sus labios vaginales, como una segunda boca, frotaban el pene de Toñín notando su calor y tensión.
 
   Las caricias y besos hicieron que la verga del chico cogiera tersura lo que aprovechó para encajarla en su íntima cavidad, suspirando y moviéndose sobre él apasionadamente. Estaba tan desatada en sus sentimientos que tenía la sensación de flotar y reventar de un momento a otro.
 
   Poco después percibió que una corriente comenzaba a recorrer su interior obligándola a agitarse compulsivamente notando las contracciones del pene de Toñín en su intimidad y su jugo inundándola.
 
   Fueron escasos segundos pero los más intensos de toda su vida y los primeros en conocer. Allí quedaron abrazados el uno al otro sin decir nada y se durmieron sintiendo placenteramente en ella como un tesoro el miembro aún tieso de su hijo.
 
   Despertaron un lapso indefinido de tiempo después porque parecía que éste estaba detenido. Se miraron y besaron de nuevo acariciándose. Ella quería sentir su piel pegada a la suya centímetro a centímetro y Toñín buscó sus senos para chuparlos: 
 
         ¡Qué pechos tan bonitos tienes, madre!
 
   Encantada, sintió una conmoción interior y un destello que le recordó cuando le dio la teta por primera vez, susurrando desde lo más profundo de su ser:
 
         Son tuyos mi amor, te alimentaron, todo es tuyo, haz conmigo lo que quieras.
 
   Toñín estuvo mamándola, mientras ella se retorcía de placer, chupándole los pechos, pezones, su vientre y su boca hasta que notó el cipote tan a tensión como fuera de sí; sin pensarlo ella abrió las piernas y se lo encajó a su madre que se estiró en la cama del gusto que le recorrió el cuerpo. 
 
   Luego abierta al máximo dejó que la cabalgara aquel potro insaciable. Él, frenético, no podía parar y se recreaba en la suerte introduciéndola una y otra vez como si quisiera meterse dentro de ella que perdida gemía y suspiraba.
 
          Dámela toda cariño, esa casa es tuya, tú fuiste el primero en vivir allí y te pertenece.
 
   La entrega era absoluta; estaban desaforados y cimbreándose el uno contra el otro terminaron por romperse en un nuevo orgasmo electrizante, que les dejo exhaustos, él sobre ella unidos por el sexo y la boca.
 
   Toñín despertó del trance y notó su pene aún tieso dentro de su madre no pudiendo evitar moverse para sentirla una vez más; ella recuperada de aquel letargo y sin decir palabra se aferró a su boca para luego empujar su cadera hacia la suya buscando provocar otro orgasmo total.
 
   Y tras el cual llegaba el relax pero, sin sacarla de su cueva, al poco ambos seguían con ganas uno de otro y continuaban cabalgándose hasta la extenuación; así perdieron la cuenta de las corridas que disfrutaron.
 
   Aunque el tiempo parecía parado amaneció el nuevo día y tenían que levantarse. Asunción arropó a su niño, cogió su camisón y regresó a su cuarto para asearse. Luego se abrigó con la bata y fue a la cocina a preparar el desayuno.
 
   Por primera vez desde que se casó tenía ganas de vivir y no le pesaba el nuevo día. Hasta su marido se dio cuenta cuando pasó por la cocina que parecía alegre. Tomando un tazón de café con leche le dijo:
 
         Parece que te sentó bien la follada que te hice ayer, so puta.
 
   Ella le miró con despreció pero no le contestó. Luego desayunó su hija Virtudes antes de irse al colegio y la despidió con todo su cariño de madre hasta el mediodía en que regresaría para comer. Recogió la cocina, más tarde el dormitorio de Manuel, que no consideraba como suyo, y fue a ver a su hijo.
 
   Este yacía satisfecho respirando plácidamente y no pudo evitar que la inundara aquella mezcla de ternura y deseo de tenerlo, estrecharlo y apretarlo, acariciando lo que para ella era el más bello rostro. Toñín sintiendo sus caricias despertó y sonrió:
 
         Tienes que despabilar dormilón y desayunar, pero primero hay que lavarte – dijo mientras le hacía carantoñas con la nariz.
 
         Sí mamá – acertó a decir.
 
   Asunción fue a la cocina y puso agua a calentar y luego trajo el barreño grande de cinc al cuarto para que se bañara. Toñín se metió en él mientras ella sacaba ropa limpia que depositó sobre la cama. Luego se acercó a su hijo para ayudarle.
 
         Deja que te enjabone mi niño.
 
   Le dio la esponja y comenzó a frotarle todo el cuerpo, primero la espalda, nalgas y piernas; luego el pecho y vientre. Después le vertió agua limpia para quitar el jabón; lo miraba de pie allí metido y le pareció estar viendo una estatua divina como la del David de Miguel Ángel que por supuesto ni conocía.
 
   Con la toalla le frotó el cuerpo y medio seco salió a la alfombra para terminar de ser secado por su madre; esta solicita la frotaba por toda su piel con mimo y pasión no exenta de un hormigueo que no identificaba como deseo. 
 
   Sus partes las acarició con delicadeza tomándolas entre sus manos y de rodillas depositó un beso en ellas observando como aquel pene juvenil despertaba. No pudo evitar la pulsión de llevárselo a la boca  y se lo metió entero en ella succionando con placer aquel regalo que había recibido; enseguida comenzó a sentir los jugos glandulares que le parecieron la mayor exquisitez del mundo. 
 
   Apasionada siguió con la mamada que había aprendido a hacer a la fuerza para su marido, pero ahora la quería para saborear el semen de su hijo porque lo deseaba todo de él. No tuvo que esperar mucho porque el chaval, sorprendido de aquello, aflojó pronto el esfínter, y se vació con rapidez.
 
   Asió la cabeza de su madre que ávida, abrazada a sus nalgas, quería sacarle todo su jugo y derretido de placer eyaculó soltando los chorros de esperma en su boca. Incapaz de permanecer de pie cayó hacia atrás sobre la cama mientras ella seguía mamándole para extraer toda su esencia.
 
   Se lo tragó todo saboreándole y pensó que era lo mejor que jamás había podido probar y luego se tumbó a su lado donde permanecían catatónicos, en otro planeta. Eran, estaban, existían, sentían pero no pensaban.
 
   Más tarde, presa de un anhelo tan urgente como ardiente, se desnudó comenzando a besar y acariciar todo aquel cuerpo adorado como una posesa; al poco el potrillo estaba empalmado abalanzándose sobre ella para penetrarla hasta el límite de su potencia, volviendo a hacer el amor una y otra vez, sin sacarla de su ser, hasta la hora de la comida.
 
   A partir de ahí madre e hijo estaban más unidos que nunca y decidieron aplicarse a su mutua pasión con todas sus fuerzas. Comprendió que fue su hijo quien la hizo mujer, como dice la canción, y no podía quererle más de lo que ya hacía.
 
   Los días pasaron y su secreto continuó para satisfacción de ellos que se aplicaban con la energía de la adolescencia. Ella se sentía como una jovencita de quince años que descubre el amor y no veía el momento para disfrutar de él sin que nada racional pasara por su mente porque estaba enajenada y solo el temor al marido la mantenía alerta.
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO IX
 
    
 
    
 
   LA HIJA VIRTUDES
 
   


  
 

Pasaron semanas cuando un día le pareció que Toñín estaba triste y preocupada no pudo menos que preguntarle por su melancolía:
 
         ¿Qué te ocurre mi niño, qué enturbia tu cabecita?
 
         Nada madre, solo que a veces recuerdo a Virginia.
 
         Es natural cariño, creo que está bien en la casa donde trabaja ahora.
 
         ¿Eso dicen sus padres?
 
         Sí.
 
         ¿Sabes quién me la recuerda?
 
         No.
 
         Virtudes.
 
         ¿Tú hermana?
 
         Sí madre, se parecen tanto.
 
         Ambas son jovencitas.
 
         Sí.
 
   Poco después estaban besándose y haciendo el amor con la misma intensidad que el primer día; la pasión era tal que a veces se arriesgaban en exceso porque les arrastraba el insaciable deseo a despecho de la precaución que ni se la planteaban dentro del cascarón de su casa salvo por la presencia del padre. Manolo no se enteraba de nada dado que no estaba nunca en ella pero Virtudes pasaba la tarde y en más de una ocasión había buscado a su madre llamándola y encontrándola en el cuarto de su hermano o de ella, con la puerta cerrada y de donde salía ajustándose la ropa.
 
   Sin malicia pero con curiosidad se dedicó a mirar por el ojo de la cerradura y alguna vez que la llave no estaba puesta pudo ver a su madre y hermano en la cama, no sabiendo que hacían ni entendiendo por qué. Así un día no aguantando más la incertidumbre se decidió a averiguar qué pasaba:
 
         Mamá.
 
         Dime hija.
 
         Te quiero hacer una pregunta.
 
         Claro cariño. ¿Qué te pasa?
 
         Verás ¿por qué te encierras en el cuarto con Toñín?
 
         Porque le quiero mucho.
 
         ¿Y a mí?
 
         A ti también.
 
         Pero conmigo no te encierras.
 
         Bueno cariño, tu sabes que tu hermano lo pasó mal cuando se fue Virginia y lo he tenido que consolar.
 
         Entonces ¿no puedo estar con vosotros?
 
         Claro que sí amor, pero tiene que ser un secreto.
 
         Sí mamá.
 
   Asunción habló con su hijo del tema en cuanto tuvo ocasión, para ver qué opinaba; en su interior esperaba poder arreglarlo para seguir amándole puesto que era la fuente de todo su deseo y dicha pero este lejos de preocuparse dijo:
 
         Claro madre, yo la quiero mucho.
 
         También yo hijo y no me importa compartir este amor especial con los dos porque ambos sois mi vida.
 
         Sí, madre.
 
   No tardaron en quedar una tarde los tres en el dormitorio de Asunción. Allí se metieron en la cama dejando a Virtudes en el medio y comenzaron sus caricias y besos especialmente dedicados a ella. Poco a poco, todos sin ropa, se acariciaron sin medida y pudo ver por primera vez el pene empalmado de su hermano; estaba asombrada de aquella exuberancia y no podía entender por qué, ni para qué.
 
         Ven cariño vamos a enseñar a Virtudes como nos amamos – dijo Asunción a su hijo.
 
   Este solícito y deseoso la montó y se la metió hasta la empuñadura, jadeando de gusto y sin poder parar de aquel frenesí agitado que le dominaba cuando sentía su instrumento recorrer el tesoro de su madre.
 
         Eso es cariño, despacito, dame gusto.
 
         Sí madre, te lo voy a dar todo.
 
         ¡Oh, oh! - decía Virtudes sin poder evitar su asombro pensando en cómo había entrado aquello allí.
 
   Poco después los veía correrse desbocados uno sobre otro para luego quedar flácidos y atónitos, como cuerpos sin alma. Ella les acariciaba sin saber qué hacer porque no entendía lo que había pasado y sentían.
 
         Pobrecitos, ¿cómo estáis?
 
         En la gloria – decía Toñín.
 
         Sí mi niña, esto es el cielo – decía la madre.
 
         ¿Lo puedo probar yo?
 
         Claro, cariño, pero hay que acostumbrarse poco a poco.
 
         Sí mamá.
 
   Se recuperaron del trance y dedicaron sus esfuerzos a la niña; la acariciaron, besaron y mientras el hermano lo hacía en su boca e incipientes pechos juveniles la madre besó su vientre bajando hasta su coñito que lamió como una gata celosa hasta que notó la dureza de su clítoris, centrándose en él.
 
         ¡Uy, uy, uy! - exclamaba Virtudes.
 
   Con aquellas maniobras pronto llegó al orgasmo corriéndose por primera vez en su corta vida, notando aquella agradable desazón interior y luego el sopor del embotamiento de los sentidos. Toñín, de nuevo con la pija endurecida como la de un burro encelado quiso montarla pero su madre lo atrajo hacía ella encajándola en su cueva; al sentir de nuevo el interior de su maravillosa ermita la espoleó sin medida porque otra vez estaba desatado en su deseo.
 
         Vamos, amor, dámelo otra vez.
 
         Sí madre, toma, toma, toma, todo para ti.
 
         Sí, cariño, lo quiero todo, entra en mí hasta el fondo de mi ser.
 
   Y poco después se rompían quedando de nuevo exhaustos, mientras Virtudes, repuesta, les miraba asombrada de aquel éxtasis. Acarició a su hermano y bajó poco a poco su mano por el vientre hasta llegar al pene ahora blando; lo tocaba con ternura y no mucho después este despertaba poco a poco gracias a su juventud.
 
   Asunción enternecida de la imagen se incorporó y arrodilló en la cama llevándose la verga a la boca, enseñándola a hacer una mamada; luego la invitó a que la sustituyera cuando esta tenía una buena erección. La chica continuó su obra pero Toñín recuperado y deseoso quería poseer a su hermana y la atrajo hacia sí, se subió en ella, abrió de piernas y se lo encajó.
 
         Despacito Toñín, poco a poco, que es la primera vez.
 
         Sí madre, lo haremos despacito.
 
         ¡Uy, uy, uy! - acertaba a decir la chica.
 
         Déjate ir y siéntelo cariño mío – decía su madre.
 
   Al poco la cabalgaba cada vez con mayor intensidad mientras mordisqueaba sus pezones y besaba su boca. La joven potranca no tardó en comenzar a agitarse, haciendo muecas de placer para luego abandonarse en una especie de baile de San Vito que la dejó paralizada mientras su hermano se corría extensamente lanzando un gemido de pasión descontrolada.
 
   Allí tumbados, uno sobre otro, la madre les miraba extasiada sintiéndose orgullosa de lo que había hecho porque consideraba que a sus hijos nadie les robaría el amor como le había pasado a ella, puesto que ya lo conocían; ni por asomo consideraba que todo podía ser una ilusión, una falta o un pecado.
 
   En ese momento odió más que nunca a su marido y tomó una resolución trascendental decidiendo en ese instante que se quitaría el diafragma que le dio la comadrona al nacer su hija para evitar los embarazos; hasta ahora se lo había puesto en los días que su esposo podía tomarla y en sus relaciones con Toñín pero ahora quería quedarse preñada de su niño pensando que era lo mejor que le podía pasar: tener un hijo de su propia sangre y carne. Por supuesto que no pensó en la transcendencia del hecho.
 
   Los chicos comenzaron a despabilar y ella les besó y abrazó colmándolos de caricias; luego se centró de nuevo en la verga de Toñín e inició una nueva mamada; este aunque exhausto, rápido recuperó el deseo y la turgencia, mostrando un aparato colosal; se la mamó con toda la experiencia que poseía por las chupadas forzadas que había que tenido que hacer a su marido durante estos años y consiguió su objetivo pero cuando lo tuvo a punto se lo cedió a su hija:
 
         Toma cariño, sigue tú y prueba el sabor de tu hermano.
 
   La niña no necesitó que se lo repitieran y se lanzó con pasión inocente e infantil sobre aquella tranca chupando como había visto hacer a su madre. El muchacho que estaba siempre a punto no tardó mucho en soltar el jugo de la vida en la boca de la hermana que lo saboreó y tragó, como su madre le decía:
 
         Así mi niña, chúpalo, pruébalo y trágalo, muy bien; esa es la esencia de tu hermano.
 
   Era tarde y tuvieron que dejarlo para el día siguiente porque la pesadilla de Manolo podía aparecer en cualquier momento pero tenían más días por delante y los aprovecharon en grupo o a solas, según las circunstancias. Por las mañanas eran madre e hijo, por la tarde los tres y por las noches podía ser cualquier cosa. Si Manolo venía borracho y se dormía estarían los tres juntos; si no era así los chicos se acoplaban entre ellos al apagar las luces.
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO X
 
    
 
    
 
   LA PRIMA ENCARNACIÓN
 
   


  
 

Un día de aquellos en que madre e hijos vivían como en una nube solo amenazada por la presencia de Manolo, afortunadamente escasa porque para él la familia solo era una tabarra, Virtudes la preguntó:
 
         Mamá ¿podemos invitar un día a Encarnación?
 
         ¿A tú prima, por qué?
 
         En el colegio me dice que por las tardes se aburre en casa.
 
         Ya cariño, pero nosotros nos queremos mucho y ese es nuestro secreto.
 
         Lo sé pero también quiero mucho a mi prima y me gustaría enseñarle todo lo que he aprendido y disfrutarlo con ella.
 
         No sé, cariño.
 
         Le he hablado que nosotros nos abrazamos y queremos mucho y a ella le gustaría también poder participar para amarnos más.
 
         Hablaremos con Toñín – dijo mirándola arrobada en su ignorancia por la inocencia de la niña, inundándose de la profunda ternura que le provocaban sus palabras.
 
   Los chicos no sabían que sus primos eran en realidad hermanastros pues eran hijos de Manolo tenidos con Adoración y por ello se habían distanciado las dos hermanas aunque viviesen en la puerta de al lado y los muchacos compartiesen escuela. ¿Y por qué no? se preguntó, también tenían parte de su sangre y no era justo privarles de los goces de la vida y el cariño de su familia así que ese mismo día habló con su adorado Toñín:
 
         ¿Qué te parece si invitamos a Encarnación? A tu hermana le gustaría.
 
         La prima es una niña preciosa y está muy sola en casa.
 
         Pues la traemos un día.
 
   En una ocasión por la tarde Virtudes se presentó con su prima Encarnación para merendar y estudiar pero la chica estaba entusiasmada con lo que le había contado sobre sus caricias, besos y cariños.
 
         Me gustaría sentir esas cosas que cuenta la prima. ¿Tú crees que podrá ser, tía?
 
         Claro que sí, cariño. Ahora mismo lo veras. Vamos todos a mi cuarto a jugar.
 
   Allí comenzaron a desnudarse mientras se abrazaban y besaban. En esta ocasión Asunción dejó la iniciativa a sus hijos que estaban encantados de enseñarle todo a su prima. Al poco ambos desnudos, menos ella, la acariciaban y mimaban, dejándose hacer con los ojos cerrados y las manos sobre el pecho. Toñín la besaba por toda la cara y el cuerpo mientras que Virtudes acariciaba la virginal vulva dispuesta a masturbarla y chuparla. Así lo hizo y Encarnación no tardó en alcanzar el clímax de su primer orgasmo, gritando de placer al tiempo que se agitaba. Luego cayó en el sopor y los dos hermanos se acoplaron con pasión satisfechos de su hazaña. Ya despierta Encarnación los veía cabalgarse asombrada:
 
         ¡Oh, oh, oh! - exclamaba atónita.
 
         Están disfrutando el uno del otro – decía su tía mientras acariciaba sus tetitas y besaba en la carita.
 
         ¿Podré hacerlo yo?
 
         Claro cariño, luego.
 
   Los hermanos estaban frenéticos y pronto alcanzaron el cenit de su pasión orgiástica desparramándose él dentro de ella que abierta le acogía rodeando su cuerpo con las piernas con una alegría más infantil que juvenil. Allí quedaron fundidos comiéndose la boca mientras seguían el uno dentro de la otra inundada de semen.
 
   Madre y sobrina les acariciaban en su abandono hasta que lentamente se despegaron. Asunción, deseosa de participar, se llevó la verga atenuada de su hijo a la boca succionando con fruición para tonificarla; no tardaría mucho e invitó a su sobrina a continuar la obra:
 
         Ven Encarnita, prueba a tu primo.
 
   La niña se acopló y comenzó a mamarle mientras Asunción, incapaz de evitarlo, se lanzó a la vagina de su hija para chuparla y meterle la lengua saboreando la mezcla de secreciones y semen que la llenaba. 
 
   Estuvo paladeando aquellos jugos hasta que la chica volvió a correrse aparatosamente. Toñín presa de la pasión sacó el nabo de la boca de Encarna para encajársela lo que hizo mientras esta se estiraba sintiendo el dulce dolor de la primera penetración.
 
         ¿Te duele primita?
 
         Sí, pero sigue, me gusta.
 
         Claro, relájate y déjate llevar.
 
   Flexible como un junco verde se cimbreaba sobre ella metiéndose, más y más en su interior mientras jadeaba apasionada; no tardó mucho en sentir el acmé del terremoto interior y luego el abandono. Toñín estimulado por las contracciones vaginales se soltó y vació sus vesículas en aquel novedoso coñito nunca más virginal.
 
   Asunción, con el corazón agitado, observó el cuadro: su hija, su hijo y su sobrina tumbados, relajados, hechos una babilla, disfrutando de su placer. Aquello la hacía sentir orgullosa y no podía entender por qué su vida tuvo que ser un infierno cuando todo era tan sencillo.
 
   Los chicos se recuperaron y la primita espontáneamente decidió llevarse a la boca la pija de Toñín mamándola con pasión. Virtudes se sumó a ellos acariciando su coñito y metiendo sus dedos en él para estimular su clítoris. Encarna no tardó en comenzar a correrse y su primo aprovechó para vaciarse en su boca mientras convulsionaba inconexa y errática en sus movimientos.
 
   De nuevo ambos quedaron tumbados y Virtudes les acompañó. Asunción los miraba anhelante de poseerlos y ser poseída. Más tarde la primita se tendría que ir a su casa así que se lavó con ayuda de su tía que la arregló y peinó y luego, como subida en una nube marchó, diciendo.
 
         Hasta mañana.
 
   Esa noche Manolo vino mientras cenaban en la cocina y tuvo que levantarse para atenderle; tras cenar dijo que se iba a acostar. Asunción preparó el dormitorio, recogió la cocina y presurosa se presentó en la habitación desnudándose como le exigía su marido; este leyendo el periódico la miró sin darle importancia. Luego se metió en la cama y se puso de lado, dándole la espalda, como siempre, esperando su ataque bestial. Sin embargo este no se produjo y poco después estaba roncando. Asunción esperó a que se durmiera profundamente para sigilosamente salir de allí. Recogió su ropa y desnuda como estaba fue directamente al cuarto de su hijo. Este dormía satisfecho y ella se acurrucó a su lado no pudiendo evitar acariciar la verga del muchacho que lentamente se estiró sintiendo el placer de tocar aquella maravillosa tranca. Súbitamente Toñín reaccionó y se subió sobre ella para introducirla hasta el tope y cabalgarla con pasión; el delirio se apoderó de ella que al poco empezó a correrse. Aquella noche el hijo la estuvo montando sin parar hasta el amanecer, sin sacarla en ningún momento de su cálido interior y ambos se encaramaron a un éxtasis encadenado en donde Asunción creyó volverse loca.
 
   De día ya, movió hacia un lado al chico que todavía permanecía encima de ella con la tranca dentro y se escabulló mientras él seguía durmiendo. Se lavó someramente en la cocina y preparó los desayunos. Luego en su cuarto terminó de vestirse y oyó que Manuel la llamaba. 
 
         ¿Qué quieres?
 
         ¿Por qué no estás en la cama?
 
         Estoy preparando el desayuno.
 
         Ven aquí.
 
         Los niños se van a despertar.
 
         ¡Que vengas!
 
   Se acercó recelosa y junto a la cama destapó las sábanas, ordenado:
 
         Hazme una paja, puta.
 
   Tras un instante de duda recordó que era mejor seguir la corriente si quería evitar que le rompiera la nariz o la boca. Le cogió el instrumento con repulsión y comenzó a moverlo; cuando adquirió forma le ordenó:
 
         Chúpamela.
 
   Se inclinó y comenzó a mamar aquel miembro que le causaba aversión y asco pero poco después se corría en la boca mientras la agarraba de la cabeza para vaciarse completamente en ella, obligándola a tragarlo y cuando la soltó pudo correr a la jofaina para escupir y enjuagarse mientras Manolo desde la cama se reía diciendo:
 
         Ya has desayunado cerda, ahora vete a preparar el mío. 
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XI
 
    
 
    
 
   ENCARNACIÓN Y ANDRÉS
 
   


  
 

Pasaron algunos días y Encarnación venía siempre que podía a casa de su tía y primos para jugar a quererse, cosa que todos hacían con desparpajo, participando también Asunción una vez vencidas sus dudas y reticencias iniciales por temor a las represalias del demonio de su marido, no por otra cosa.
 
   Una de esas noches, en su casa, Encarnita estaba emocionada y dormía en el mismo cuarto que el hermano, cada uno en su cama; cuando sus padres se acostaron aprovechó para cerrar la puerta e ir al lecho de Andrés. De niños dormían juntos pero luego les separaron, aunque la casa no tenía más habitaciones que esta y la de los padres. De más pequeña se metía en la cama de él pero hacía tiempo que eso no ocurría y su hermano sorprendido preguntó:
 
         ¿Qué te  pasa Encarni?
 
         Hazme sitio, quiero contarte algo.
 
         ¿Qué es? - preguntó moviéndose hacia un lado.
 
         Quiero enseñarte lo que hacemos los primos y la tía.
 
         ¿Y qué es?
 
         Querernos mucho.
 
         ¿Y cómo se hace?
 
         Tenemos que quitarnos la ropa.
 
         ¿No te da vergüenza?
 
         No tonto, además está oscuro.
 
         Yo te veo.
 
         Y yo, pero no importa, vamos quítatela toda.
 
         ¿Y tú?
 
         Yo también.
 
   Lo hicieron y Encarnita, una año menor que Andrés, comenzó a enseñarle todo lo que había aprendido; le acarició y besó cogiendo su instrumento que no necesitó mucho para estar tieso como un mástil.
 
         ¿Te gusta Andrés?
 
         Sí, sigue, Encarni.
 
         Ya verás cómo te encanta.
 
         Sigue, sigue.
 
   No tuvo que insistir mucho porque Andrés se soltó descargando un volcán de esperma mientras se llevaba las manos a la boca para ahogar un bramido de placer.
 
         Te ha gustado Andrés.
 
         Sí hermanita, mucho.
 
         Ahora tócame aquí.
 
   Llevó su mano a su chochito y le enseñó a acariciarlo mientras se besaban y él chupaba los pezones de las tetitas. La miraba asombrado de cómo se estiraba y comenzaba a hacer muecas y gestos raros provocados por el placer que sentía; esto le animó a continuar con más intensidad su trabajo lamiendo todo el cuerpo a su alcance con la torpeza del neófito.
 
   No tardó mucho la jovencita en contraerse aparatosamente ante el asombro del hermano que lo veía por primera vez; luego el abandono del éxtasis y él, abrazándola susurraba:
 
         ¿Estás bien, Encarnita?
 
         En la gloria del cielo, Andrés.
 
         ¿Podemos hacerlo más veces?
 
         Toda la noche.
 
   Andrés abrazó a su hermana y besó en la boca por primera vez notando su lengua en ella al tiempo que su tranca se animaba. Encarnita al sentirlo lo cogió con su mano y lo llevó a su rajita donde entró como si hubiera sido abducido; no más sintió el calor de aquella cuevita comenzó a balancearse sobre ella sin poder parar.
 
         Despacito cariño que te vas a correr enseguida.
 
   Andrés no podía parar y siguió moviéndose y metiéndosela hasta que notó que la punta del nabo se le rompía descargando su jugo dentro de ella, no pudiendo evitar un grito apagado de placer y luego la flacidez átona de la satisfacción.
 
         ¡Qué gusto, Encarni!
 
         Sí, cariño.
 
         Quiero hacerlo más veces.
 
         Tenemos toda la noche.
 
   Así fue y aquellos lebreles no pararon de follar hasta el amanecer. Andrés no quería salirse del interior de la hermana y orgasmo tras orgasmo estuvieron dándose gusto toda la jornada nocturna.
 
   En los días venideros estaban deseosos de que se acostaran sus padres para meterse en la cama juntos y dedicarse a las mutuas caricias y su propio placer así que Encarnita, con más experiencia le enseñó a hacer todo lo que había aprendido sorprendiéndole el siguiente día con la primera mamada de su vida tras la cual Andrés, caído de espaldas sobre la cama, lloró de alegría.
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XII
 
    
 
    
 
   EL PRIMO ANDRÉS
 
    
 
    
 
   


  
 

Los días se sucedieron y Encarnita venía siempre que podía a pasar la tarde con la excusa de estudiar juntos, se metían en el cuarto de la tía y fornicaban con lujuria angelical, querubinesca, digna del mejor barroco, buscando su placer y el del otro sin limitación alguna; en una de aquellas tardes cuando Asunción la ayudaba con dedicación maternal a arreglarse para volver a su casa comentó:
 
         Tía, tengo que decirte algo.
 
         Dime cariño.
 
         Es mi hermano.
 
         ¿Qué le pasa?
 
         Le gustaría venir con nosotros.
 
         ¿Se lo has contado?
 
         Sí. Lo hacemos todas las noches pero le gustaría también que estuviéramos todos juntos.
 
         No sé cariño, hablaré con tus primos y ya veremos.
 
         De acuerdo. 
 
   Parecía inevitable que esto ocurriera y ¿por qué no?, aunque ella recelaba de que alguien que no fuera su hijo entrara en su cuerpo y se vaciara en su intimidad; pero era su sobrino e hijo de su hermana. ¿Por qué no satisfacer también a él? Siempre podría ponerse el diafragma para que no la preñase pensaba como justificación. Habló con sus hijos y estos estaban encantados con la idea así que lo dijeron a Encarna y cuando pudieron vinieron los dos a pasar la tarde juntos. Aquel día Andrés estaba un poco cortado pero Asunción le dijo:
 
         No te preocupes, Encarnita nos ha dicho que lo hacéis muy bien por las noches.
 
         Si tía, nos gusta mucho.
 
         Pues aquí es igual.
 
   Sin más preámbulo fueron a su cuarto y se desnudaron los chicos comenzando la fiesta. Las niñas se dedicaron a mimar al recién llegado que pronto enseñó su buena verga mientras que Toñín tomaba a su prima desde atrás metiéndosela y acariciando sus tetitas. Pronto Andrés se desinhibió y comenzó a poseer a la suya hincando la faca abierta hasta las cachas.
 
   Se tomaron su tiempo hasta que explotaron de placer quedando unos sobre otros. Asunción miraba extasiada aquel cuadro viendo el placer y la serenidad reflejada en sus caras. Luego las chicas tomaron la iniciativa y comenzaron a mamársela a sus primos para continuar la fiesta. Y así pasaron toda la tarde con sus secretos juegos sexuales.
 
   A partir de ese día siempre que era posible venían los dos y los primos se unían con absoluta entrega, desatada por la pasión sin freno que les arrastraba, pero Asunción no participaba con ellos desde que se integró Andrés, aunque no sabía muy bien por qué; sentía recelo y cierto temor pero sin más porque no racionalizaba nada de aquello más allá de las puras sensaciones y sentimientos.
 
   Una de aquellas noches que pasaba a solas con su hijo este la tomó seis o siete veces sin parar provocándola unos orgasmos inmensos cuando en uno de los letargos comentó:
 
         ¿Madre?
 
         ¿Dime hijo?
 
         ¿Por qué no quieres a Andrés?
 
         ¿Por qué dices eso?
 
         Nunca estás con nosotros cuando el viene.
 
         No es lo que crees. ¿A ti te importaría que me hiciera el amor?
 
         Creo que no. Él está triste y me ha preguntado por qué no estás tú también.
 
         No sé pero no es porque no le quiera. Tú eres mi hijo y el único hombre que me gusta que me toque, pero también le quiero a él como mi sobrino.
 
         Como tú digas madre, pero está entristecido.
 
         Bueno amor, ya veremos, ahora déjame sentirte otra vez.
 
         Sí, madre, me vuelves loco.
 
         Como tú a mí, cariño.
 
   Siguieron a toda marcha y todavía pudieron hacerlo otras tantas veces hasta el amanecer. Al día siguiente pensó sobre ello pero no sabía qué hacer y no decidió nada dejando el tema para que el tiempo lo resolviese que era su manera de afrontarlo todo.
 
   En la siguiente ocasión en que vinieron los primos todo comenzó como siempre en su dormitorio pero pidió a Andrés que le acompañara un momento para hablar mientras los otros empezaban su juego.
 
         Andrés, me ha dicho Toñín que estás triste.
 
         Sí tía – dijo agachando la cabeza.
 
         ¿Por qué, hijo?
 
         Porque no me dejas quererte.
 
         Pero si yo te quiero.
 
         Quiero amarte como a las primas, tenerte como a ellas, tía.
 
         ¿No te bastan las chicas?
 
         Las quiero mucho pero también te quiero a ti - diciendo esto la abrazó y hundió su cara en su pecho, estrechándola contra sí.
 
         Está bien Andresín, ven conmigo.
 
   Le llevó de la mano al cuarto de Toñín y allí se desnudó para él; el muchacho que no se creía lo que veía se quitó la ropa en un suspiro y salió con el nabo enhiesto viendo las abundancias de aquella espléndida mujer.
 
   Se abalanzó sobre ella no sabiendo en que centrarse pero enganchándose los pezones de sus buenos pechos; los succionó con tal intensidad que Asunción notó que se iba a correr recordando la primera vez que lo hizo su hijo; solo le dio tiempo a coger el cipote de Andrés, abrirse de piernas y encajarlo en la oscura cueva.
 
   A partir de ahí este la cabalgó sin descanso corriéndose ambos innumerables veces sin que su tensión disminuyera. Llegó la hora de marchar y seguía empalmado como el primer momento. Asunción le cogió el cipote y se lo llevó  a la boca mamándole intensa y devotamente. La explosión fue bestial y Andresín cayó redondo sobre la cama, pasmado y sin conocimiento. Ella lo saboreó y le pareció que era bueno como el de su hijo.
 
   Esa noche pudo escaparse e ir con Toñín. Este la atrajo hacia sí y antes de que le dijera nada le comió la boca, succionó sus pezones y la atravesó con su verga enhiesta hasta quedar ambos sumidos en el sopor del placer. En esos momentos acertó a decir:
 
         He estado con Andrés.
 
         Lo sé.
 
         ¿Te importa?
 
         No, pero quiero tenerte.
 
         Me tendrás siempre.
 
   Eso fue todo lo que hablaron hasta el amanecer del día porque lo demás fue revolcarse y extasiarse una vez tras otra. A él le encantaba sentir su maravilloso canal y a ella notar su pene en su interior que consideraba parte de sí misma.
 
   A partir de ese día todos participaron del jolgorio aunque Andrés estaba encelado con su tía a la que adoraba y deseaba con todo su ser intentando siempre acapararla; ella halagada le dejaba hacer porque tenía a su hijo casi siempre que quería.
 
   Una de aquellas noches, en las cuales hacían de todo con sus cuerpos menos hablar, descontando gemidos y susurros, después de varios polvos iniciales para ir calentando la jornada, en una de las paradas extáticas, Toñín preguntó:
 
         ¿Madre?
 
         Dime amor.
 
         ¿Es verdad que también se puede hacer por el culo?
 
         Sí cariño – contestó sorprendida.
 
         ¿Y cómo es?
 
         No sé, distinto.
 
         Pero ¿da placer?
 
         Supongo que sí. ¿Te gustaría probar?
 
         Sí, madre.
 
         Bien ven, entra aquí.
 
   Tal como estaba, con él encima y el mástil enchufado en su intimidad se lo sacó y dirigió al ano, situándole en la entrada.
 
         Aprieta y entra.
 
         Sí, toma.
 
         Bien empuja despacito que es más estrecho.
 
         Sí. ¿Así?
 
         Muy bien cariño, muévete ahora como siempre lo haces.
 
         Sí madre.
 
   Poco después estaban volviéndose locos con la nueva experiencia; él la sentía moverse acogiéndole el nabo en toda su extensión y ella comenzó a sentir un placer distinto al otro pero también alcanzó un orgasmo cuando Toñín, preso de la pasión, la arremetió con todas sus fuerzas antes de vaciarse en su interior. Estaba asombrada porque temía sufrir dolores pero al contrario se había vuelto a correr y estaba satisfecha. Su hijo sobre ella la buscaba incesantemente y le dio la vuelta poniéndola a cuatro patas para tomarla desde atrás volviendo a encularla. Allí estuvo dándole hasta que ella rendida y presa de los orgasmos se desplomó sobre la cama; poco después sentiría como se corría en su trasero y la llenaba con su semen.
 
   Esta nueva experiencia entre madre e hijo no tardó en pasar a los demás que la acogieron con júbilo, sobre todo Andresín que deseaba pillar a su tía por todas partes y en todas las posturas posibles; estaba totalmente encoñado con ella que se sentía profundamente halagada de aquella pasión juvenil.
 
    
 
    
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XIII
 
    
 
    
 
   EL ACCIDENTE
 
   


  
 

Aquella tarde era una más en la inocente fantasía lúbrica de esta familia y estaban todos juntos en el dormitorio de Asunción. Llevaban horas dedicados al mutuo placer y en aquel momento las chicas haciendo un 69 se lamían con fruición mientras Asunción a cuatro patas tenía a Andrés debajo que ocupando su vagina, acariciaba sus pechos y chupaba sus pezones mientras Toñín la enculaba amasando las generosas tetas desde atrás; todos gemían de placer y buscaban ansiosamente un nuevo orgasmo cataclísmico.
 
   Por circunstancias Manolo llegó pronto y se asombró de no ver a nadie en la casa dirigiéndose al comedor; llegando allí oyó ruidos apagados como de jadeos y buscó por las habitaciones. Al alcanzar la puerta del cuarto de Asunción la abrió justo en el momento en que todos estaban corriéndose al unísono en el clímax del orgasmo, gimiendo y suspirando, quedando impactado por lo que vio, no pudiendo ni articular palabra.
 
   Intentó gritar pero estaba paralizado con la boca abierta y sin poder respirar; notó que el aire no llegaba a sus pulmones y se ahogaba como cuando estás aplastado por una losa; retrocedió a trompicones arrastrando los pies para alejarse de allí pero tropezó con la alfombra, perdió el equilibrio y cayó golpeándose la cabeza con el pico de la mesa del comedor, sonando como un fardo cuando cae contra el suelo. Pasaron unos minutos pero Asunción y los chicos ni se enteraron de lo ocurrido quedando sumidos en el sopor sexual postcoital aunque como era la hora tenían que asearse y despedirse hasta otro día.
 
   Al salir en bata para traer agua pudo ver aquel cuadro espectral: Manolo caído en medio de un charco de sangre y con una brecha en la cabeza. No supo que hacer durante segundos hasta que reaccionó y con una toalla envolvió la cabeza de su marido llamando a Toñín para que la ayudara.
 
         ¿Qué pasa madre?
 
         Tu padre se ha caído.
 
         ¿Dónde?
 
         En el comedor.
 
   Todos asustados corrieron y vieron la terrorífica escena; como pudieron llevaron al padre hasta su cama y lo acomodaron tomando Asunción de nuevo la iniciativa:
 
         Toñín, vístete y ve a por el médico.
 
         Sí madre.
 
         Le acompaño tía – añadió Andrés.
 
         Bien hijo.
 
   Afortunadamente el doctor estaba en su casa y pudo acudir con celeridad. Como al boticario y el maestro, las llamadas fuerzas vivas, no le resultaba simpático Manolo porque conocían sus andanzas de bravucón aunque le consideraban una pieza menor del entramado caciquil; pero era un paciente y no podía evitar atenderle. Al llegar y ver la situación limpió y suturó la herida para luego vendar la cabeza dejándolo acomodado en la cama.
 
         Es un mal golpe en la sien.
 
         ¿Se recuperará? – preguntó Asunción.
 
         Ya veremos; está claro que se golpeó con la mesa pero no sabemos si tropezó y cayó o si tuvo un ataque de apoplejía y se vino abajo. El tiempo lo dirá.
 
         ¿Qué tenemos que hacer?
 
         Cuidarlo y esperar. De esta medicina le dais una cucharada tres veces al día – dijo alargando una receta de un potingue de la época.
 
         Gracias don José.
 
         Mañana pasaré a verle y ahora adiós.
 
         Adiós, hasta mañana.
 
   Esa noche, cuando los chicos fueron a dormir, Asunción pensó que quizás los había sorprendido y asustado cayó pero eso podía significar que si despertaba todos ellos estarían en peligro. Por un momento le pasó por la cabeza la idea de ahogarle ahora que estaba indefenso pero indecisa era incapaz de hacerlo. Le gustaría que muriese, estaba convencida que era lo mejor para ellos librarse de aquel animal, pero no se sentía capaz de llevar a cabo su idea. Se vio impotente y lloró quedamente.
 
   Al día siguiente el paciente seguía igual y vinieron las visitas a interesarse por el herido. Entre ellas estaban los compinches Manolo ahora huérfanos de su jefe. Cuando llegó el médico, lo exploró y se encogió de hombros diciendo que había que esperar a ver si se despertaba.
 
         ¿Cuánto cree que tardará?
 
         No lo sé hija, esta tarde, mañana, en una semana, un mes o nunca. Solo se puede aguardar.
 
         De acuerdo.
 
   Una de las que también vino a verle fue su hermana Adoración acompañada de su marido Andrés. Estuvieron un rato sentados frente al herido como si aquello fuera un velatorio. Ambas se saludaron fríamente y dijeron lo habitual deseando la pronta recuperación del paciente pero luego, sentados en silencio, se sumieron en sus pensamientos.
 
   Asunción no acertaba a comprender que sentirían aquellos dos por aquel hombre malvado; suponía que su cuñado Andrés desearía su muerte, sabedor que era el padre de los hijos de su mujer, a la que todavía seguía tomado cuando quería. Pero ¿y ella, realmente le quería o era abnegación, fatalidad o conveniencia?; el destino lo llaman algunos. ¡Qué lástima que todo no fuera limpio y puro como el mundo que se había creado con sus hijos y sobrinos!, pensaba para sí en su mentalidad mágica y casi animista.
 
    
 
   Aquella noche cuando todos se acostaron quedó sola frente al herido que no se había movido ni un ápice, más allá de respirar someramente. De nuevo pensó qué suerte sería que muriese y lloró por ser incapaz de ejecutarla. Quedamente, impotente y débil, sollozaba sobresaltándose cuando sintió a su hijo que la rodeaba con los brazos.
 
         ¿Qué te pasa mamá?
 
         Nada hijo.
 
         ¿Te da pena?
 
         Estoy preocupada por nosotros.
 
         No sufras, saldremos adelante. Te querré siempre.
 
         Lo sé cariño, como yo a ti.
 
         ¿Por qué no descansas un poco? - dijo ayudándola a levantar de la silla y llevándola a su dormitorio.
 
   Allí mimada por su adorado hijo dejó que este le quitara la ropa y tumbara desnuda; luego se quitó la suya y se acostó junto a ella para acariciarla y besarla. Poco a poco sus ternuras fueron en aumento encendiendo el deseo hasta que ambos se fundieron en un apasionado beso. Cuando despegó su boca, Asunción dijo:
 
         Te quiero con toda mi alma vida mía.
 
         Y yo madre.
 
         Tómame, entra en mí por favor.
 
         Sí madre, nada deseo más.
 
   A partir de ahí se cabalgaron como era su costumbre, sin parar ni un momento, perdiéndose en sus orgasmos. En algún instante de relax Asunción pensaba: “quizás mañana esté muerto”.
 
    
 
    
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XIV
 
   


  
 

Dadas las circunstancias tuvieron que suspender sus reuniones en grupo aunque Encarnita y su hermano Andrés compartían sus noches lo mismo que Toñín con su madre y hermana. Durante el día había que atender a las visitas y al paciente que no mejoraba aunque tampoco empeoraba: estacionario decía don José que estaba el enfermo.
 
   Un día vino un señor importante de la capital a verle, acompañado de los compinches de siempre, Juan, Pedro y Anastasio. Saludó, ofreció sus condolencias a la esposa y su disposición para lo que necesitase, sentándose unos minutos en el dormitorio ante el cuerpo presente del casi finado. Asunción les dejó a solas y pudo oír como decía:
 
         No podemos esperar más, así que, tú Anastasio, te harás cargo de todo en espera del desenlace.
 
         Se hará como usted dice señor.
 
         Bien, pues vámonos que no me agradan estos espectáculos.
 
         Sí señor.
 
         Adiós señora, nos tenemos que marchar, queden ustedes con dios.
 
         Y a usted que le acompañe.
 
         Adiós.
 
   No entendía pero le parecía que le relevaban de lo que fuera que hiciese, pensó ella. En aquel momento le vino a la cabeza que tanto si moría como sí quedaba inútil tendrían que ver de subsistir de alguna manera. Tenían la tienda de abajo y el cortijo, la mitad del cual era suyo aunque ahora lo regentaba Manolo desde que fallecieron sus padres. Este había encargado a un pastor de la zona el cuidado de los animales y se dedicaba a la compra venta de vez en cuando, aunque ya no hacían matanza, ni quesos pero sí vendían la leche y huevos.
 
   Pensó que con la ayuda de sus hijos podían salir adelante y vivir su vida amándose unos a otros durante toda ella sin tener que soportar la maldad de nadie más; por un momento ese pensamiento de la arcadia pastoril calmó aquella desazón que la incertidumbre sobre el futuro generaba en su espíritu. Incluso estaba dispuesta a llevar con ella a sus sobrinos a los que también consideraba como suyos.
 
   Sin embargo el futuro sólo lo conocía dios, suponiendo que exista, y había otras posibilidades no tan halagüeñas pero para ella ignotas; ni siquiera presentidas.
 
   Al mes del incidente el paciente comenzó a dar señales de despertar aunque permanecía obnubilado y enajenado no diciendo nada coherente, pero abría los ojos, se agitaba y volvía a caer en la inconsciencia así que el médico dijo:
 
         Es una buena señal pero no significa que esté bien, solo que mejora.
 
         ¿Entonces se recuperará?
 
         No lo sé Asunción. Está mejorando pero no sé si llegará a hacerlo completamente.
 
         Gracias don José.
 
   Con las semanas recuperó parte de la salud pero se hizo patente que tenía un lado paralizado, no podía andar, ni hablar o masticar. Sin embargo al ser más consciente comenzó a tener accesos de cólera especialmente cuando veía a Asunción y el galeno cuando presenció su reacción ante ella quedó asustado.
 
         Hija parece sentir un rencor inmenso contra ti
 
         Le hemos cuidado todos.
 
         Lo sé y vive gracias a ello pero esto pasa a veces; el golpe lesiona alguna parte del cerebro que los desinhibe y se vuelven coléricos.
 
         No le hacemos nada malo.
 
         Lo sé y no es eso; este hombre nunca ha sido un ser pacífico y ahora se ve atado y se revuelve con los que le rodean. ¿Podéis ingresarlo en algún sanatorio?
 
         No sé, nunca me habló de dinero ni de sus negocios.
 
         Comprendo. Pues habrá que sobrellevarlo. 
 
   Asustada por aquellas palabras Asunción no sabía qué hacer ni a quién recurrir recordando la visita de aquel señor importante que le ofreció su ayuda y pensó en ir a ver a los compinches de Manolo para preguntar por él como así hizo de manera que un día se acercó al local donde ahora reinaba Anastasio.
 
         ¿Qué quieres? - dijo Pedro en la puerta.
 
         Hablar con Anastasio – dijo intentando parecer decidida aunque estaba intimidada.
 
   Este entró y le preguntó al nuevo jefecillo saliendo un instante después para decir:
 
         Pasa prenda.
 
         Gracias. ¿Puedo pasar? - solicitó en la puerta, que cubierta con una sucia cortina, accedía a la estancia interna.
 
         Pasa Asunción ¿qué se te ofrece? - dijo mirándola de arriba a abajo, desnudándola con los ojos y relamiéndose la boca.
 
         El médico dice que convendría ingresar a Manolo en un sanatorio.
 
         ¿Pues hazlo?
 
         Pero no tengo dinero.
 
         ¿Y pretendes que te lo de yo?
 
         Manolo hacía negocios y tú los conoces.
 
         Yo no sé nada de los negocios de él; aquí cada uno nos dedicamos a nuestras cosas. Pero te podría ayudar si tú quieres ser cariñosa conmigo – dijo con una sonrisa chulesca de bravucón tabernario. 
 
         Ni loca - contestó y salió presurosa y colorada como un tomate.
 
   Ellos se reían diciendo que solo le harían lo mismo que Manolo y que no iba a encontrar una oportunidad mejor que esta. Corrió calle arriba y no paró hasta llegar a la entrada de su casa; allí tras la puerta lloró de nuevo como una niña pero no sabía qué hacer y había perdido la oportunidad de ahogar a Manolo cuando pudo haberlo hecho: ahora se arrepintió de ello amargamente, como suele ocurrir con los cobardes, los débiles y algunos fuertes al final de su vida.
 
   El tiempo fue pasando y su marido se recuperó algo más de manera que podía estar en un sillón especial con ruedas con el que le llevaban de allá para acá; don José calmaba la ira de éste con un preparado de opio, que era lo más fuerte que tenía, pero cuando no estaba drogado echaba fuego por la mirada cuando veía a su mujer o los hijos.
 
   Un día vinieron sus compinches a verle, encontrándole mejor aunque era claro que estaba impedido. Había recuperado parte del habla aunque se le entendía mal porque arrastraba las palabras pero podía garabatear algo en un papel, escribiendo con la mano izquierda ya que la derecha la tenía inútil.
 
   Estuvieron con él largo rato en conciliábulo, con la puerta cerrada. Asunción lo veía todo y se temía alguna nueva treta de aquel hombre sanguino con la ayuda de los malvados compañeros pero solo se le ocurrió meterse en la cocina y rezar para que se fueran y les dejaran en paz; estos, pasada una larga espera, salieron de allí y Anastasio que llevaba la voz cantante dijo:
 
         Llama a tu hermana que esto también le interesa.
 
         Bien – acertó a decir atemorizada.
 
         Date prisa que es para hoy – añadió procaz y maleducado.
 
   Al poco ambas mujeres estaban en presencia de aquellos facinerosos que las miraban chulescamente con la superioridad de los viciosos ignorantes de cantina arrabalera y entonces el Anastasio comenzó:
 
         Vamos a ver, Manolo nos ha dicho lo que quiere hacer con vosotras y de antemano os digo que se va a cumplir su voluntad porque nosotros nos encargaremos de ello, ¿entendido?
 
         Sí – contestaron casi al unísono en voz baja.
 
         Quiere que tú, Virtudes y Encarnación os vayáis al cortijo; Adoración se vendrá a vivir aquí para cuidarle.
 
         ¿Y mi hijo? - preguntó Asunción.
 
         Los chicos se van voluntarios a hacer la mili.
 
         Pero ¿todo esto por qué? - preguntó Adoración.
 
         Porque dice que no los quiere ver más.
 
         ¿Pero por qué? – añadió Asunción.
 
         No ha dicho nada más de manera que mañana os llevaremos al cortijo y de allí, a los muchachos al enganche militar de la capital. ¿Os habéis enterado? Pues en marcha.
 
   Diciendo esto se fueron taconeado como tahúres que han tenido una buena noche de naipes y ambas hermanas cabizbajas quedaron sentadas empezando a llorar al unísono unidas como cuando eran niñas.
 
         Tú al menos estarás con tu hija y la mía; yo sola con él.
 
         Perderé a mi hijo Encarna.
 
         Y yo al mío.
 
         Cuidaré de las niñas.
 
         ¿Por qué esta desgracia dios mío?
 
         Porque ese hombre lleva la maldad dentro de sí.
 
         Calla, no blasfemes Asunción.
 
   Cuando don José vino a visitar al paciente le contaron aquella drástica decisión y sólo acertó a decir pensativo:
 
         Quizás sea lo mejor porque este hombre es capaz de abriros la cabeza de un bastonazo, si puede llegar a sostenerlo. Pero en mi opinión no tardará mucho en dejaros en paz a vosotras y a otra mucha gente de por aquí.
 
   Al siguiente día Juan y Pedro vinieron con la carreta en la que subieron todos, junto a los fardos de ropa y algunos enseres. En unas horas llegaron al cortijo por el que solo iba el pastor encargado de los pocos animales que quedaban. Al llegar aquellos garrulos tiraron todo al suelo y se marcharon diciendo a los chicos:
 
         Cuando tengamos que llevaros al banderín de enganche vendremos a por vosotros. 
 
   Se instalaron lo mejor que pudieron y esa noche la chicas durmieron con Andrés pero Asunción quería dormir sola con su hijo. En la soledad del dormitorio, tumbados en la cama, solo acertó a llorar pegada a su adorado amor:
 
         Cariño, como siento esta separación.
 
         Sí madre, pero espérame porque volveré.
 
         Sí mi amor, toda la vida esperaré tu regreso.
 
         Lo conseguiré y no sufras por mí.
 
         Claro cariño, lo conseguiremos.
 
   Sus caricias fueron en aumento hasta que la pasión les atrapó fundiendo sus cuerpos como era su costumbre durante toda la noche. En la habitación de al lado se oían los jadeos de las niñas y de Andresito que gozaban plenamente de aquellas gacelas juveniles e ignorantes de cualquier pasado, presente o futuro.
 
    
 
   Por suerte los chicos estuvieron unos días durante ese tiempo y Asunción acaparó a su hijo todas las noches; quería dárselo todo a él en aquellos momentos. Pero una mañana apareció por allí Anastasio para decir que al día siguiente estos deberían bajar al pueblo con un hatillo de ropa para llevarles a la oficina de reclutamiento de la capital, cumpliendo así la amenaza.
 
   Fue un mazazo para todos que quedaron apesadumbrados por las malas noticias recibidas así que desayunaron juntos en la cocina al lado del fuego y sus caras vislumbraban la tristeza de la separación. Nadie se atrevía a hablar hasta que Andrés dijo:
 
         Tía me gustaría estar contigo esta noche.
 
         No te preocupes hijo, hoy pasaremos el día todos juntos.
 
   Terminaron de desayunar y se fueron a la alcoba grande donde trasladaron otras dos camas. Allí se quitaron la ropa y decidieron entregarse a su mutuo amor sin parar más que para tomar algo. Andresín pudo darse satisfacción con su tía y con las niñas por delante, detrás y en su boca lo mismo que Toñín. Sentir aquellos cipotes juveniles siempre bravíos atravesándola al unísono era algo que la transportaba al delirio de un orgasmo tras otro y en algún momento hasta perdió el conocimiento pero se sentía plena como mujer con las trancas de aquellos adorados sementales ocupando su interior y llenándola con sus jugos.
 
   Pero aunque allí dentro el tiempo estaba parado seguía fuera, en el exterior, y amaneció un nuevo día teniendo los muchachos que partir como habían ordenado los malvados; desayunaron por última vez, se despidieron y con todo el dolor de sus corazones se tuvieron que separar.
 
   Ellas desde la puerta agitaban pañuelos y lloraban mientras ellos andando, lo hacían también y volvían la cabeza cada poco reteniendo aquella imagen hasta que el horizonte acabó con sus sombras.
 
   Al final tras perder su imagen, desoladas, se introdujeron en la cocina al calor de la lumbre y se abrazaron todas juntas para luego subir al dormitorio y quedar allí el resto del día abrazadas unas a otras llorando sin consuelo. 
 
    
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XV
 
   


  
 

Los días pasaban y como era natural todas estaban embarazadas aunque vaya usted a saber de quién pero lejos de asustarse acogieron la idea de la maternidad con absoluta satisfacción porque querían con todas sus almas tener aquellos niños.
 
   Se organizaron como supieron y trabajaron el huerto, criaron gallinas y conejos, aparte del ganado que quedaba, que les daban la leche y los huevos. Bajo la enseñanza de la madre comenzaron a hacer quesos de nuevo y a hornear su propio pan. El pastor que venía casi todos los días las ayudaba en lo que podía y traía algunas provisiones practicando trueque con lo que producían.
 
   Como las tres se habían quedado preñadas por las mismas fechas también tendrían los hijos en la misma época lo cual podía ser un problema pero ninguna estaba asustada por ello y , al contrario, cada día parecían más felices superando poco a poco la dura supervivencia así como la separación de sus amados Toñín y Andrés.
 
   Cuando Manolo fue informado por sus compinches que el pastor había comentado que todas estaban encinta, felicitando al señor, en su absoluta ignorancia de lo que ocurría, a este le dio un berrinche tal que cayó al suelo echando espumarajos por la boca y aquello le dejó tan mal que ya no podían levantarle de la cama permaneciendo en ella todo el tiempo.
 
    
 
   Los partos llegaron y le tocó ser la primera a Encarnación una fresquita mañana. Asunción que era la única que sabía lo que había que hacer, por haber tenido dos hijos y ayudado a su hermana en los suyos, dirigió a su sobrina y consiguieron salir del trance con éxito viniendo al mundo una hermosa nenita tan guapa como su madre. 
 
   Ese mismo día acabando la jornada, como por contagio, comenzó Virtudes con las molestias propias y tuvo que tumbarse a descansar en espera de lo que sucediese. De madrugada, casi amaneciendo, también daba a luz otra preciosa niña afortunadamente sin problemas añadidos. Asunción exhausta y de nueve meses, se retiró a descansar un poco pero sin dejar de vigilar y atender a sus nuevos angelitos sobrevenidos.
 
   En los siguientes días, con todo encarrilado y las jóvenes mamás ya amamantando a sus crías, notó que venía el suyo y una mezcla de dolor, miedo y júbilo se apoderó de ella ante aquella inminencia. El suyo fue un parto más rápido y al poco de empezar las contracciones, dilató y pudo parir un hermoso niño que todas recibieron con esperanza y contento.
 
   Cuando el pastor, de nuevo ignorante de todo, informó de lo sucedido y Anastasio lo contó a Manolo este, en el lecho del dolor y la impotencia, no dijo nada quedando pensativo y ensimismado mirando al techo pero esa noche cuando Adoración fue a verle le indicó un papel en la mesilla de noche; esta lo tomó y leyó unas letras garrapateadas:
 
   “Los hijos de Asunción, Virtudes y Encarnación son de Manuel Antonio y Andrés, un engendro del demonio”.
 
   Ella con cara de pasmo le miró y él con un rictus deformado, en una especie de sonrisa de aquella desfigurada cara asimétrica, cerró los ojos y se desplomó satisfecho: fue su última maldad voluntariamente ejecutada y esa misma noche moría. Andrés, el marido de Adoración, con ella a solas delante del cadáver le hizo un corte de mangas diciendo:
 
         ¡Qué lástima que no hubiera nacido!
 
         ¡No blasfemes, por dios! – exclamó compungida como una plañidera.
 
   Pero ninguna lágrima salió de nadie; los únicos que le hubieran llorado eran sus padres y hacía tiempo que dejaron ausente este valle de esas gotas de compasión, cuando son sinceras.
 
    
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XVI
 
   


  
 

En la granja los recién nacidos seguían su desarrollo pletóricos de salud y cada día más hermosos y, con el tiempo, un día el pastor llamó a Asunción porque tenía que hablarle:
 
         Dígame usted.
 
         Mire señora quería decirla que no puedo seguir viniendo porque mis piernas ya no son las de antes pero si usted no tiene inconveniente le mandaré a uno de mis nietos.
 
         Claro que sí, como usted vea.
 
         Pues gracias señora; es un buen chaval y la podrá ayudar mejor que yo.
 
         De nada.
 
   Unos días después apareció el muchacho, un jovencito fibroso y fuerte acostumbrado a andar diez leguas cada día, por los senderos de montañas y valles, para poder llegar  a su casa. No era mal parecido y tenía una sonrisa natural de chico todavía no maleado por las maldades y desengaños de la vida.
 
   Llegaba pronto y ordeñaba la cabaña, para luego sacar a los animales y llevarlos a los pastos. Regresaba para limpiar y preparar los establos, el forraje y todo lo demás. Llevaba una pequeña alforja con algunos enseres y algo de alimento sentándose a comer en el patio del cortijo bajo el cobertizo, bebiendo el agua del pozo.
 
   Cuando las chicas con sus bebés estaban por allí quedaba embobado mirándolas y luego subía a por los animales que traía de regreso y encerraba para terminar las faenas del día y marcharse de regreso; así era su jornada diaria tres o cuatro veces por semana.
 
   Con el tiempo fue tomando confianza y ayudaba a labrar la huerta, echando una mano a todas en cualquier labor mientras ellas atendían a sus hijos. Asunción se percató que el chico se quedaba absorto cuando alguna de estas daba el pecho al bebé y una sonrisa de asombro y satisfacción le recorría la boca al zagal.
 
   Aquel día estaban en la cocina y las chicas alimentaban a sus mamoncetas pero Asunción tuvo que subir al dormitorio para coger unos pañales. Así lo hizo y al asomarse a la balconada para cerrar el ventanuco pudo ver al chaval mirando desde el exterior de la ventana de la cocina masturbándose ostensiblemente siendo testigo de su rápida eyaculación.
 
   Comprendió la soledad del muchacho que pasaba gran parte del día aislado sin más compañía que los animales, el cielo y el monte, sintiendo algo de pena por él, pensando en qué podía hacer; bajó y continuó con sus labores sin decir nada pero esa tarde cuando se marchaba y pasó a despedirse le dijo:
 
         Fernando mañana cuando vengas sube a mi cuarto que quiero ver cómo te quedan algunas ropas de mi hijo para regalártelas.
 
         Sí señora, así lo haré.
 
    
 
   Al día siguiente temprano tocaron a su puerta y ella dio permiso para que entrara. Allí estaba con su gorrilla en la mano y su chaquetilla que parecía algo corta, posiblemente heredada hace tiempo de algún otro hermano mayor; era un chico bien formado e incluso guapo.
 
         Buenos días señora.
 
         Hola Fernando, pasa y cierra que hace frío.
 
         Sí la mañana refresca pero aquí se está muy bien.
 
         Sí, el tiro de la chimenea calienta la casa. Anda ven que te vea.
 
   Se acercó y rodeándole tocó su pecho y espalda diciendo:
 
          Eres fuerte y tienes una buena estructura, creo que algo te servirá.
 
          Sí señora.
 
          Quítate la ropa.
 
          Sí señora – contestó mientras se quitaba la chaqueta.
 
          No hijo, toda.
 
          ¿Toda señora?
 
          Sí, quédate en cueros para lavarte antes de probarla.
 
          Como diga señora.
 
          Y métete en el barreño de ahí.
 
          Sí señora.
 
   Ella con la esponja y el jabón fue limpiando su cuerpo que él trataba de ocultar en sus partes íntimas con las manos. Ella las apartó y le frotó con la esponja y jabón mientras cerraba los ojos algo avergonzado.
 
   Luego vertió agua limpia poco a poco para desenjabonarle y poder secarlo. Lo hacía metódica y él permanecía inmóvil con los ojos cerrados. Le secó y observó pensando que tenía una buena planta como recordaba a su Toñín.
 
   -        Sal del barreño y ponte aquí para terminar, Fernando – obediente lo hizo sin decir nada y salió a la alfombra.
 
   Ella, meticulosa terminó de secar todo el cuerpo y luego se centró en su sexo. En cuanto lo tocó desplegó su mástil y bastó que se lo cogiera y agitara para que se corriera aparatosamente sin poder evitarlo.
 
   -        Lo siento señora – es lo que pudo decir.
 
   -        No te preocupes, anda ven – dijo llevándolo al lecho.
 
   Tumbado la miraba mientras ella se desnudaba quedando asombrado de toda aquella carnalidad preciosa y abundante. Se puso a su lado y volvió a tomar aquella pinga que ya se recuperaba.
 
   -        Ven, sube – indicó.
 
   No lo pensó y en seguida la montó aplicando su boca en los pezones de aquellas ubres enormes todavía repletas de jugo, chupándolos con deleite, mamando aquella exquisita leche maternal que manaba abundantemente de sus pechos. Un calambrazo interior la recorrió desde los pezones a la vagina y solo pudo cogerle el gajo tieso para encajarlo en su interior.
 
   A partir de ahí fue una locura porque estuvieron corriéndose sin parar una vez tras otra hasta perder el sentido. Notaba como la inundaba en una y otra ocasión sin perder la tensión pero no podía hacer más que seguir aquella locura porque estaba de continuo paralizada por sus constantes orgasmos que desde su pecho bajaban a su vagina y de esta al seno de nuevo, en una especie de rebote mágico y desde luego maravilloso. En algún momento le vino a la mente la imagen de Toñín dentro de ella.
 
   Así estuvieron indefinidamente hasta que la llamada de la realidad la sacó de aquel letargo de ensueño ya que el bebé empezó a llorar reclamando su dosis de alimento. 
 
   -        Para, Fernando, tengo que atender al niño.
 
   -        Sí señora.
 
   -        ¿Todavía tienes ganas?
 
   -        Sí señora – dijo agachando la mirada mientras ella sonreía.
 
   Entraron las chicas en el cuarto y Asunción aprovechó para decir:
 
   -        Llevaros a Fernando y enseñarle algo de lo que sabéis.
 
   -        Sí mamá – dijeron y desnudo como estaba se lo llevaron a su dormitorio.
 
   Al poco les oía jadear y gemir a todos ellos. Luego los llantos de las criaturas reclamando su leche mezclados con más sonidos de placer y pasión desatada.
 
   Asunción dando de mamar a su niño notó como esto le desencadenaba otro orgasmo pero no se lo podía creer aunque era así; tras el gustoso incidente se recompuso como pudo y besó al pequeñín.
 
   -        Tan chiquito y ya me das gusto, como tu padre hijo mío – dijo desde el alma, brotándola lágrimas de placer.
 
   Sería porque llevaba un año sin tener relaciones o porque estaba amamantando a su niño pero estaba más descontrolada que nunca y se había corrido con Fernando como una loca; melancólica lamentó que no fuera con Toñín, pero no estaba allí para poder hacerlo.
 
   A mediodía comieron y luego las niñas subieron a su cuarto con el chico para seguir con sus juegos; los oía disfrutar y se alegraba porque pensaba que ellas lo necesitaban y él también para espantar el mal de sus vidas. A la tarde Fernando vino a verla y la dijo:
 
   - ¿Señora le parece bien que diga en mi casa que tengo que quedarme a dormir aquí?
 
   - Me parece estupendo hijo.
 
   - Mañana estaré de regreso lo antes que pueda.
 
   - Te esperamos, adiós.
 
   - Adiós.
 
   A la mañana siguiente, bien temprano, llamaban a la puerta del dormitorio.
 
   - Pasa – dijo Asunción.
 
   - Hola – dijo Fernando.
 
   - Quítate la ropa y ven a la cama.
 
   - Sí señora.
 
   Le destapó el embozo y lo acogió amorosamente; se desnudó para él, con su tímida ayuda y se fundieron en un abrazo. Poco después le mamaba los pechos y ella comenzaba a correrse como una posesa. Esta vez no tuvo que ayudarle a encajar la verga en su íntima cavidad porque ya había aprendido y lo hizo en cuanto pudo. A partir de ahí todo fue un sin parar como el día anterior hasta que la criatura reclamó su comida. Las niñas le solicitaron y se lo llevaron dispuesto a seguir mamándolas a ellas.
 
    
 
   Fernando viviendo allí cumplía con sus trabajos en la casa y con las chicas aunque Asunción intentó apartarse un poco para que las niñas lo disfrutaran de manera que así pasó una semana y una noche cuando todos se acostaron llamaron a la puerta de su dormitorio.
 
   -        Pasa.
 
   -        Soy, yo, Fernando.
 
   -        ¿Qué quieres hijo?
 
   -        Las chicas y yo hemos pensado que lleva tiempo sola y me gustaría estar con usted esta noche.
 
   -        Bueno cariño si lo pensáis así por qué no.
 
   -        Sí.
 
   -        Llámame madre.
 
   -        Sí madre.
 
   -        Anda ven.
 
   Se metió en la cama con ella y no es necesario decir más que estuvieron hasta el amanecer sumidos en el placer orgásmico. De vez en cuando ella suspiraba y decía algo como “hijo mío” a lo que él respondía “madre mía” mientras, glotón, tragaba la leche que manaba de sus pechos y la penetraba una y otra vez hasta un éxtasis que solo era el preludio del siguiente orgasmo.
 
   Pasaron semanas y un día Fernando regresó de traer el ganado y recoger la granja; fue a la cocina donde estaban todas preparando la cena para luego subir a los dormitorios y deleitarse con su mutuo placer pero este, sentado entre ellas, comenzó a decir:
 
   -        ¿Señora, quería preguntarle una cosa?
 
   -        ¿Qué Fernando?
 
   -        Pues, ¿qué le parecería si trajera a mi hermano a trabajar aquí, con nosotros?
 
   -        No sé, ¿crees que le gustaría?
 
   -        Ya lo creo.
 
   -        ¿Y por qué?
 
   -        Pues porque hay mucho trabajo y además cuando estamos juntos siempre alguna de las chicas tiene que mirar porque no queda más remedio ya que no puedo atender a las dos a la vez.
 
   -        No sé, ¿cómo es tu hermano?
 
   -        Como yo, tiene un año menos pero es casi de mi altura, muy trabajador y honrado.
 
   -        ¿Qué pensáis vosotras, niñas?
 
   -        Sí mamá, ¿por qué no?
 
   -        Bueno, probaremos; me alegra Fernando que te preocupes por los problemas de la casa.
 
   -        Gracias señora.
 
   -        Llámame madre, por favor.
 
   -        Sí madre.
 
   -        Gracias hijo.
 
   Así se incorporó su hermano Germán a la gran familia que aquello empezaba a ser. Las chicas encantadas se encargaron de recibirle y darle la bienvenida que desde luego no olvidó en la vida.
 
   De vez en cuando, en recuerdo de aquella última vez con Toñín y Andrés hacían la noche todos juntos llevando las camas al dormitorio de la madre. 
 
   Asunción tomada por ambos, por delante y por detrás, se sentía plena y dichosa corriéndose con locura. Después con la tranquilidad del reposo añoraba a su hijo.
 
   Con los meses decidieron casarse los chicos de manera que un eremita que se alojaba en una capilla abandonada en medio del monte y al que de vez en cuando daban alimento les unió en matrimonio y bautizó a los retoños.
 
   Hacía buen tiempo y lo festejaron con el santo varón en el patio tapiado de la venta donde todos, especialmente los pequeñajos tuvieron fiesta al aire libre. Esa noche de bodas también la pasaron todos juntos y pudieron disfrutar los unos de los otros.
 
   Los chicos querían seguir así siempre pero Asunción prefirió que ellos ocuparan la alcoba de al lado mientras ella quedaba en la suya. Así lo hicieron y se compartieron generosamente alternándose unos con otras.
 
   Pero no olvidaron atender a la madre y cada dos o tres día alguno de ellos llamaba a su puerta.
 
   -        Pasa - decía.
 
   Los acogía amorosa en su seno al calor de su cama donde se disfrutaban mutuamente hasta el amanecer, como era su costumbre, disfrutando de la tranca de aquellos garañones que la penetraban extensamente regándola con generosidad.
 
    
 
   
 
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XVII
 
   


  
 

Las niñas gozaron aquella vida hasta el final de sus días: eran unas hembras de raza que deseaban placer hasta el último momento. Ellos las atendían con gusto en sus mutuas necesidades pero sin olvidar a la matriarca siempre dispuesta a acceder a sus requerimientos.
 
   Con el discurrir de los años fueron teniendo hijos sin parar y Asunción no pudo resistirse a la tentación de procrear y sentir una nueva boquita alimentándose de sus sabrosos pechos, así que de vez en cuando guardaba su diafragma protector y dejaba que alguno de aquellos nuevos hijos, más que yernos, la fecundara.
 
   Era una satisfacción interior imposible de explicar cuando sentía que una nueva vida la albergaba, llorando a solas de placer íntimo. Cada día esperaba el retorno de su hijo pero esta nunca se produjo y tuvo que acoger a aquellos otros que tanto la querían y que aceptaba encantada.
 
   Aquella familia fue muy grande y las niñas se convirtieron en madres de una docena de hijos. Ella tuvo cuatro o cinco porque aunque se protegía nunca pudo evitar el deseo de seguir teniendo  a otro mamoncete que la chupara las generosas ubres que dios la dio.
 
   La familia prosperó, dentro de lo que eso significaba en esa época y en aquel rincón del mundo, pero aparte de crecer y multiplicarse no pudieron evitar que las carencias de medios y la depresión económica les forzaran a disgregarse con el tiempo y emigrar a los pueblos de alrededor, a la capital o fuera del país.
 
   En cualquier caso Asunción como matriarca y sus hijas vivieron el resto de sus vidas allí y aquello terminó por ser conocido, más que como el cortijo de las cabras, la casa de los cabritos, como algunos malévolos la llamaban.
 
   Da igual, el tiempo todo lo lamina y el lugar terminó por quedar abandonado sin que nadie lo ocupase nunca más.
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XVIII
 
   


  
 

Lo que nunca supo Asunción o sus niñas es que los caciques, considerando inmoral la vida de aquellas gentes, decidieron que los muchachos no regresaran al pueblo porque eran una negra influencia y un baldón para la decencia de aquella putrefacta sociedad: ¡el colmo del cinismo, los asesinos embutidos en la púrpura cardenalicia, como demonios vestidos de nazarenos!
 
   Cuando estos terminaron el servicio militar regresaron pero se encontraron con Anastasio y sus compinches que les llevaron ante el jefe de aquella comarca. Este mirándoles por encima de los espéculos solo les dijo:
 
   -        Os reengancháis en el ejército, os vais fuera u os llevamos al cementerio, decididlo vosotros.
 
   -        Tendremos que irnos – musitaron cabizbajos, tras un instante de silencio y con el alma transida de dolor.
 
   -        Mejor así – añadió y con un gesto despreciativo de la mano y cara de asco ordenó que los quitaran de su vista.
 
   No puedo evitar preguntarme cómo es posible que los malos representen el orden, la justicia y la moral pero esa noche durmieron en el establo y al día siguiente les llevaron a la ciudad donde tomaron el tren hasta el puerto más cercano. Allí embarcaron en unos cargueros que les dejarían en América teniendo que trabajar a bordo para pagarse el pasaje. A Toñín López Moya le mandaron a Cuba; a Andresín Gómez Moya lo enviaron a Venezuela.
 
   Ni siquiera en el otro lado del mundo querían que estuvieran juntos. Una vez en sus destinos se encontraron con una mano delante y otra detrás, sin más apoyo que el que pudieran obtener de su fuerza interior. 
 
    
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XIX
 
   


  
 

Andrés Gómez Moya desembarcó en Maracaibo sin nadie a quien recurrir. Se ganó la vida como estibador portuario obteniendo lo suficiente para comer pero sin poder tener ni siquiera donde cobijarse, haciéndolo en los soportales de los ranchitos pobres de las afueras o en algún almacén medio abandonado. En una cantina, una noche cualquiera, un sujeto malencarado preguntó si había alguien interesado en ir a Puerto Páez para luego subir la sierra de Guamapi y ascender por el río Caura, con el objeto de talar árboles. Sin saber por qué y harto del ron barato se apuntó a la expedición que cruzaría el país de norte a sur, hacia el interior del continente con destino a los límites de la frontera con Colombia y Brasil.
 
   A la mañana siguiente salieron en una carreta media docena de hombres, tirada por cuatro mulas y otras tantas atadas detrás cargadas con material.
 
   Tardaron semanas en llegar por aquellos senderos pero lo consiguieron y aquel viaje les sirvió de aprendizaje de lo que tendrían soportar en aquel clima tropical porque en cada jornada levantaban el campamento al amanecer y lo montaban al anochecer.
 
   A lo largo de aquel arroyo del Orinoco el capataz los fue dejando uno a uno con lo imprescindible para la supervivencia y la misión de talar árboles para llevarlos al río y que este les condujera a la siguiente estación maderera donde los recibirían y tasarían; ésta estaba situada próxima a la desembocadura del afluente del gran río y el punto final de ellos sería Boca Grande en la salida al océano, pero en aquella instalación local les pagarían por los troncos enviados en dinero o en especie, según los intereses de cada cual. Una vez alcanzada la zona que le correspondía el capataz dijo:
 
         Ahí te quedas chaval.
 
         Gracias – contestó descargando el saco con los enseres que le asignaron para hacer el trabajo.
 
         Procura hacer lo que os he enseñado: corta los árboles más cercanos al agua y del tamaño que puedas mover, de lo contrario tu trabajo no servirá de nada.
 
         Sí señor.
 
         Y procura no meterte en líos.
 
         Por aquí no hay nadie.
 
         Está lleno de animales peligrosos: serpientes, caimanes, osos frontinos, jaguares, pumas, pirañas, bichas de agua, arañas, incluso monos feroces, ¿quieres más?
 
         Me refería a gente.
 
         También los hay; indios y algunos son caníbales. Suerte.
 
         Me cuidaré. Adiós.
 
   Como había aprendido buscó un lugar claro en el bosque y preparó un tejadillo con finos troncos y cañas, lo cubrió con una toldilla y añadió hojas superpuestas, a modo de tejas, cubiertas con ramas; luego hizo una especie de empalizada con estacas alrededor, unidas por una guita con la idea de que los animales intuyeran peligro y huyeran a otro lugar. Encendió fuego y puso a hervir agua con la que hacer un café. Repasó sus enseres: cuchillos, hacha, sierra de arco con un recambio, una cincha de caucho, machete, un cazo, una sartén, una lata vacía a modo de vaso o taza, una cuchara y un tenedor; los alimentos eran unas libras de café, harina, tocino salado, azúcar y sal ; la ropa era lo que llevaba puesto, unos calcetines y otro par de botas de repuesto y eso era todo.
 
   Tras el inventario, lo colocó en alto, tomó el café y se dedicó a poner algunas trampas en los alrededores esperando cazar un tapir o un chigüire, poniendo lazos de alambre en varios puntos que le parecieron adecuados.
 
   Mientras lo hacía inspeccionaba el área e iba seleccionando los árboles que le parecieron más adecuados pero ya tarde retornó a su campamento apoyado en un pesado cayado que preparó y se dispuso a cenar algo. En esos momentos recordó a su familia, especialmente a la tía, prima y hermana no pudiendo evitar ser embargado por la nostalgia.
 
   Durante la noche le despertaron los chillidos de un animal; le pareció que alguno había caído en una de las trampas pero la oscuridad era cerrada y no se atrevió a ir a buscarlo. Luego oyó un rugido seguido de un mazazo y el animal dejó de hacer ruido. Al amanecer el día buscó las trampas encontrando una pata trasera de un chigüire atrapada aunque no el resto del cuerpo; por las huellas parecía que un felino estuvo por allí; lamentó no tener un arma de fuego y pensó que en cuanto pudiera se haría con una. Recogió la pata, preparó de nuevo la trampa y se la llevó para asarla porque le serviría de desayuno en su primer día en solitario recordando la historia de Robinson Crusoe. Más tarde empezó a talar árboles que era a lo que había venido y no a pensar tonterías, decidió en aquel momento de debilidad.
 
   Llevaba varios días con esa labor agotadora que suponía la ventaja de no permitirle las ideas pues estaba tan cansado que solo podía tomar algo y dormirse. Talaba los árboles que iba viendo, seleccionando los que le parecían asequibles a sus fuerzas, y una vez en el suelo procedía a cortar las ramas a golpe de hacha.
 
   Eso hacía cuando se dio cuenta que era observado por alguien; simulando que no se había percatado de nada trató de continuar, pero mirando de reojo de vez en cuando, observando lo que le pareció una indígena guajira y luego otros más. Eran mujeres y hombres jóvenes y aparentaban estar buscando o cazando algo; le pareció que lo hacían como si fuera un juego y, al poco, se adentraron en la espesura desapareciendo en ella. Siguió a lo suyo talando y llevando árboles al río, los cuales marcaba con sus iniciales y dejaba que fluyeran corriente abajo.
 
    
 
   Adquirió la costumbre de subirse de vez en cuando a un gran ejemplar arbóreo, gigantesco como un cedro, por el que ascendía hasta casi tocar el cielo y desde allí oteaba el horizonte: era su única distracción.
 
   Se veía la inmensidad de la selva, unas planicies elevadas en la lejanía y el discurrir del río, corriente abajo en su búsqueda del soberbio Orinoco.
 
   Aquel día se percató que los indígenas estaban haciendo una de sus correrías pareciendo buscar o perseguir algo, seguramente intentando cazar alguna bestia. Le llamó la atención que todo lo hacían alegremente como si fuera una fiesta permanente e iban chicos y chicas jóvenes; en un momento dado, una de aquellas parejas se apartó de los demás y mientras todos seguían su búsqueda aquellos se dedicaron a hacer el amor allí mismo, totalmente desinhibidos.
 
   Naturalmente no le podían ver y aquel lance fue algo tan natural como rápido; en seguida alcanzaron el orgasmo, gimieron de placer y se levantaron, corriendo tras sus compañeros contentos y alegres.
 
   Este comportamiento lo pudo observar en otras ocasiones comprobando que chicos y chicas se emparejaban unos con otros con total promiscuidad, sin que hubiera una preferencia entre ellos; parecían unirse todos con todas, voluntariamente y en cualquier momento.
 
   Naturalmente recordó su vida pasada y lamentó sus circunstancias pero lo retiró de su mente y se dedicó a lo suyo, bajando de su atalaya para continuar la labor.
 
   Un día estaban correteando por la zona y pudo oír los chillidos de un animal que debía haber caído en una de sus trampas. Cogió el hacha con el machete y subió al sitio de dónde provenía el ruido. Al llegar vio a los indios rodeando a un tapir que atrapado no podía huir pero ellos, asombrados, no sabían que pasaba.
 
   Al verle surgir por atrás se escondieron entre los matorrales y Andrés se dirigió al animal para, con la maza del contrafilo del hacha, golpear en la cabeza a la bestia desnucándola; luego liberó la pata y cogió al animal levantándolo para que lo vieran.
 
         ¡Muchachos aquí lo tenéis! – dijo dirigiéndose a ellos.
 
         ¡Tomadlo, es vuestro! – repitió.
 
   Como no salían de la espesura, aunque estaban allí, lo depositó en un claro y volvió a su tarea. Oyó ruidos tras él pero siguió su camino y se dedicó a su trabajo. Cuando terminó y regresó a su choza vio que se habían llevado al bicho. Días después, cerca de aquel lugar se encontró un paquete formado por grandes hojas que contenía unos ñames y algunas bananas.
 
   El tejadillo que preparó inicialmente lo fue ampliando intentando completarlo para que fuera una choza más confortable y segura. Así que decidió que tenía que ir al punto de entrega siguiente para que le pagaran y poder comprar provisiones y algunas herramientas.
 
   Una mañana temprano se puso en marcha dejando desmontadas las trampas y, atando los troncos del último día a modo de balsa, subió en ella para con una garrocha dedicarse a empujarla e ir río abajo.
 
   Tarde ya, pasado el mediodía, alcanzó un remanso del agua en un  embalse natural que rebosaba y despeñaba ésta en un salto de más de cinco varas. Allí quedaron muchos troncos retenidos puesto que, dependiendo de la fuerza de la corriente, estos pasaban el obstáculo natural o simplemente se amontonaban en la orilla, arrastrados por los remolinos que se formaban.
 
   Tal como estaban los fue empujando al flujo principal y luego allí se metió en él para lanzarlos uno a uno por la cascada y que siguieran el curso del río. Tras esta brega, húmedo y exhausto, hizo un alto y descansó, reponiendo fuerzas con lo que llevaba en el hatillo que le servía de zurrón hasta la siguiente jornada.
 
   Luego continuó su marcha rehaciendo la balsa, atando cuatro troncos que quedaban por allí y, con su garrocha para empujar, descendió todo lo que pudo hasta que se hizo de noche. De nuevo tuvo que parar, buscar un lugar seguro y hacer un fuego para calentar algo que llevarse a la boca.
 
   A la madrugada, antes de salir el sol, reinició la marcha alcanzando el almacén maderero al medio día. En una especie de esclusa estaban los troncos que iban  bajando y que luego con reatas de mulas sacaban del agua para secarlos al sol.
 
   Le echaron las cuentas y dieron su dinero pasando al almacén de provisiones para ver lo que necesitaba. Naturalmente tenía que cargarlo río arriba así que estaba limitado por el peso pero adquirió todo lo que pudo, incluido un viejo fusil Mauser español, modelo Oviedo de retrocarga y tiro simple, con algo de munición más unos sedales y anzuelos.
 
   Esa noche durmió allí y en la cantina reinaban las únicas mujeres de la zona, todas de raza mestiza variada. Una de ellas, mezcla de indígenas con blancos y negros, la conocían como “la francesa” y vino a sentarse con él cuando ya se había tomado media botella del aguardiante que llamaban ron.
 
         ¿Eres uno de los que están en la selva?
 
         Sí.
 
         ¿Te sentirás muy solo?
 
         No tengo tiempo.
 
         ¿Has cobrado?
 
         Sí.
 
         ¿Quieres probar algo bueno?
 
         Claro.
 
         Pues ven conmigo.
 
   Le llevó a la trastienda y al final del pasillo abrió una puerta que daba acceso a un cuarto con una cama deshecha y un candil que avivó. Allí le bajó los pantalones y lo sentó arrodillándose ante él; le cogió la verga y la mamó hasta que se corrió. Al terminar, con aire satisfecho dijo:
 
         Esto es un francés, lo aprendí en la Guyana y por eso me dicen la francesa.
 
   Andrés no entendía nada pero le pagó los bolívares que le pidió, recordando a su tía Asunción y la mamada que le hizo la primera vez. Seguro que ella no sabía cómo se llamaba aquello, pero lo hacía divinamente. Se arrepintió de aquel lance y salió dispuesto a dormir en el establo y partir cuanto antes.
 
   Las dos jornadas siguientes fueron el duro ascenso hasta su puesto, cargado como iba con provisiones, herramientas y el fusil. Pensó que tendría que hacerse con algún animal de carga no solo para los desplazamientos sino también para poder talar árboles mayores y llevarlos al río.
 
   Había visto caballos salvajes pero no tenía modo de cazarlos y muertos solo servían como comida. Para terminar de arreglarlo se puso a llover lo que allí era diluviar; afortunadamente quedaba poco camino y aceleró el paso para llegar a su choza.
 
   Al acercarse vio a una india guarecida bajo su techo que intentó escapar pero la indicó que no huyera sentándose en el otro extremo de aquello que no era más que un techado rodeado de una especie de vallado a media altura y con unas piedras que servían de hogar en el interior del recinto. 
 
   Descargó los dos sacos que transportaba y el fusil para encender  el fuego con el chisquero; tenía el cuidado de guardar paja seca, ramas y virutas de madera para que aquel prendiera fácilmente. La chica le miraba hacer con cara de asombro ya que todo aquello parecía novedoso para ella. Le ofreció un lienzo para que se secara pero ella se lo puso por encima a modo de poncho como si tuviera frío.
 
   Vació los sacos sacando todo, asó tocino, extrajo unas tortas de pan ácimo, de un envoltorio de papel de estraza basto, áspero y con manchas de grasa, y luego preparó una infusión de algo parecido a hierba luisa, que crecía por allí y recolectaba, así como la hierba buena u ortigas que también usaba a tal propósito. Ofreció a la niña pero esta no quiso así que dejó la sartén a su alcance y comenzó a comer y beber pausadamente. Luego se arrebujó con unos harapos y durmió.
 
   Al despertar la indígena ya no estaba y en la sartén no quedaba nada. Sin más dilación comenzó el trabajo. Llevaba escasamente un mes y ya le parecía toda una vida.
 
   En los siguientes días observó cómo los indios venían de vez en cuando por su zona y se quedaban mirando lo que hacía mientras trabajaba o comía; luego desaparecían. A veces le dejaban frutas como bananas, mangos, piñas, algo parecido a melones o calabazas, papayas o algunos ñames. Cuando él cazaba algo reservaba una parte para ellos envolviéndola en hojas y colgándola de un árbol. Como no tenía modo de conservar la comida la consumía según la conseguía o la repartía con sus únicos vecinos. Comenzó a pescar improvisando unas cañas y lanzando los anzuelos a la corriente del río y se sorprendió de lo que llegó a obtener de aquellas aguas; la india que lo observaba estaba perpleja ante sus maniobras, ya que ellos lo hacían obstruyendo un recodo del río y cuando se metían allí los peces los lanceaban con unas varillas afiladas que a tal fin preparaban a modo de jabalinas.
 
   Iba a dar buena cuenta de uno de aquellos peces, con aspecto de perca pero con colmillos y dientes afilados, asado al espeto como había visto hacer en la playa de su pueblo de niño, cuando la india apareció y se sentó detrás de él. Al creer que el animal estaba suficientemente hecho lo depositó sobre una hoja grande, abrió por la mitad y repartió dispensando el alimento en otra hoja que puso a los pies de la guajirita.
 
   Luego se dedicó a comer el pez con trozos de torta, que hacía una o dos veces en semana con agua, harina y sal, fritas en aceite de tocino, bebiendo de sus infusiones que también él mismo preparaba, colaba y guardaba en la cantimplora, el cazo o la marmita de barro que había traído del almacén. Vio como la india lo comía con delicadeza de señorita, llevándose a la boca trocitos pequeños con los dedos; tras descansar un poco siguió con su trabajo, como siempre.
 
   La muchacha aparecía todos los días y lo observaba, pensando que debía ser el único espectáculo de la zona porque no entendía qué quería; le daba de comer e incluso le regalaba animales o peces atrapados. Mientras los consiguiera de esa manera prefería no usar el fusil más que como defensa ante un felino.
 
   Esa noche la india se quedó en la choza que ya empezaba a parecer una cabaña gracias a unas paredes que había añadido haciendo una empalizada trenzada a base de cañas, juncos y ramas verdes. Incluso tenía un camastro que no era más que ramas gruesas como largueros y otras menores atadas como travesaños, apoyadas en piedras planas y cubiertas de hojas y paja seca, aunque todavía no había puesto puerta.
 
   Entró tras él cuando ya había encendido el fuego para pasar la noche caliente y se sentó junto a la salida. Andrés se acostó e intentó dormir; ella temerosa de la oscuridad se acercó más a la lumbre y luego se acostó en el suelo junto a su cama.
 
   La vio y dejó hacer pero la observó a luz de la hoguera y parecía una niña como recordaba a su prima y hermana. Alargó el brazo y la acogió a su lado en la cama, ella se arrebujó contra su cuerpo y comenzó a acariciarla mientras le miraba con los ojos intensamente abiertos.
 
   Después de sentir toda su anatomía con sus manos la besó largamente y subiéndose en ella, se desprendió del calzón que llevaba, para quitarla su taparrabos en forma de pollera y poseerla. No necesitó mucho trabajo porque ella comenzó a correrse enseguida, como era su costumbre y la siguió en el placer.
 
   Con el nabo dentro continuó basculando en su interior hasta que noto la nueva erección; la muchacha no estaba acostumbrada a repetir en el momento y pronto quedó presa de otro orgasmo que compartieron generosamente. Y luego otro y otro y así toda la noche sin darse tregua ni descanso el uno al otro hasta el amanecer del día.
 
   Los días siguientes fueron iguales y las noches un calco, enseñando a la linda guajirita a hacer cosas útiles, como limpiar los peces o los animales cazados, buscar las hierbas para las infusiones, preparar las trampas, pescar u otras cosas útiles y ésta encantada se reía por todo.
 
   Le decía también los nombres de las cosas y ella se los traducía en su lengua en la que casi todo acababa en “i”; le preguntó por su nombre y dijo algo parecido a “Tani”; para ella él era “Andés”. 
 
   Unos días después vinieron algunos de los compañeros y estuvieron parlamentando entre ellos largo rato para luego marcharse, excepto dos chicas que se quedaron esa noche acompañándoles.
 
   En la soledad de la cabaña se subió sobre él en la cama y comenzó a moverse para que la tomara; así lo hizo y no permitió que la bajara de aquel trono moviéndose continuamente buscando un orgasmo tras otro ante el asombro de las otras niñas que no se lo podían creer.
 
   Ese día mientras trabajaba las vio discutir y luego las otras se fueron. Esa noche también la tomó aunque ella, sin sus compañeras, parecía más sosegada y permitió que él se pusiera encima.
 
   Al día siguiente aparecieron varias personas de su tribu, los chicos y chicas de siempre, acompañados de algunas mujeres mayores que aparentaban hablar de algo serio con Tani, la cual parecía contrariada con lo que la decían.
 
   Esa noche volvieron a quedarse las otras dos inditas pero, al acostarse, Tani tomó a una de la mano y la llevó al lecho sentándola al lado de Andrés diciendo algo que este no entendió aunque parecía que se la ofrecía. La acarició y poco después la montaba viendo como aquella criatura comenzaba a ahogarse en su propio gusto, sometida al placer del orgasmo.
 
   Tras eso, un poco recobrada, dejó el lecho y trajeron a la otra chica con él. A partir de ese momento se turnaron una tras otra mientras Andrés pudo amarlas, lo que por entonces hacía sin dificultad hasta la llegada de un nuevo día. Así que casi todas las jornadas tenía alguna nueva invitada en casa aunque Tani no quería abandonarle, compartiéndole con el resto de las muchachas de la tribu como era su costumbre.
 
   Con el tiempo le invitaron a su campamento que consistía en una choza grande, ovalada, con un hueco en el centro donde hacían fuego, permaneciendo todos juntos tumbados en hamacas colgadas de los troncos que eran los pilares que sostenían el techo cubierto de hojas de palma y carrizo.
 
   La comida era comunal y la cocían envuelta en grandes hojas calentando piedras con las que llenaban un hoyo donde metían los alimentos que luego tapaban con más piedras calientes. Fue él quien les enseñó a asar, vaciar a los animales cazados, despellejar y curtir las pieles al sol así como a cocer con agua hirviendo en un perol grande; ellos, a cambio, le mostraron las propiedades de algunas hierbas, plantas, frutas y vegetales que desconocía. Pero tras uno o dos días en el poblado volvía a su cabaña y seguía con su trabajo talando árboles.
 
   Ahora cuando iba al almacén traía cosas para ellos, fruslerías como espejos, navajas, abalorios, collares, pulseras, peines, horquillas, marmitas de barro y cosas parecidas que les parecían maravillas y agradecían haciendo fiesta en el poblado e invitándole a estar con ellos. Tani siempre regresaba con él a su choza, sola o acompañada por alguna de las hermanas, primas o amigas, quién lo sabe.
 
   Los chicos jóvenes de la tribu le ayudaban en sus trabajos de tala,  sobre todo para empujar los troncos hasta el río, con lo que incrementó su producción pudiendo comprar más regalos para todos sintiéndose más unido a la tribu, aunque la colaboración era voluntaria y cuando les apetecía, lo cual solía ser poco porque no tenían ninguna disciplina dado que vivían de lo que da la selva sin otras pretensiones.
 
   Con el tiempo se hizo con una mula que le ayudaba en los desplazamientos y a arrastrar los troncos hacia el lecho del río. También preparó un terreno, lo desbrozó y aró con su ayuda, comenzando a sembrar algunos productos de huerta así como el maíz.
 
   Con la ayuda de los indígenas pudo cazar vivos a ejemplares de aves parecidas a gallinas a los que acostumbró a vivir en cercados construidos en los alrededores de su cabaña y más tarde a crías de tapires, similares a rayones de jabalí, que domesticó para la vida en cautividad.
 
   También trajo algunos pollos vivos que crio y mezcló con los autóctonos facilitando la domesticación; lo mismo hizo con lechones y tapires aumentando su cabaña ganadera al tiempo que agrandaba su casa, establo y corral.
 
   Se dio cuenta que aquella gente vivía de lo que obtenían de la selva sin preocuparse de almacenar ni acaparar. Lo compartían todo, hasta la leche de las madres que amamantaban a sus hijos y al de otras, cuando éstas no estaban, hacían algo de importancia no pudiendo atenderles o simplemente porque se les colgaban de los pechos cuando les apetecía.
 
   De jóvenes recibían una especie de rito de iniciación y comenzaban a ir a cazar o pescar con los mayores e incluso ellos solos en correrías por los alrededores, juntos ambos géneros, empezando a tener las relaciones sexuales que eran indiscriminadas: se unían unos con otras voluntariamente y cuando querían.
 
   Los adultos solían hacerlo en el poblado unos delante de otros, porque no era motivo de pudor para ellos, presenciándoles los niños que lo veían como normal. Si alguna mujer u hombre no quería simplemente hacía un gesto de desagrado o se retiraba a otro sitio.
 
   Estos mantenían una especie de fidelidad de manera que la mujer que iba a tener su primer hijo escogía a uno como marido y si este aceptaba constituían algo así como un matrimonio; si permanecían unidos se apareaban en exclusiva no aceptando a otros compañeros.
 
   A veces estas parejas se rompían y unos se iban con otras pero siempre voluntariamente; la tribu no admitía la imposición. Si un hombre quería a una mujer pero esta le rechazaba no podía hacer nada; en esos casos se iban cada uno con otros, siendo habitual que la mujer de uno le repudiara y marchara con otro y el abandonado aceptara a la mujer del sustituto, funcionado como una especie de intercambio de parejas sin más trascendencia social: nadie era un cornudo.
 
   Era una clara mezcla entre el matriarcado y el patriarcado, en donde vivían libres e iguales manteniendo un equilibrio social dentro de los márgenes de aquel mundo salvaje.
 
   No tenían escritura propia pero hacían algunos símbolos que denominaban con un fonema particular, que repetían y enseñaban a los niños representando animales, peces, ríos, montañas, estrellas y otros fenómenos naturales. Contaban con las manos y con cuentas, sabían sumar y parecían entender la resta, aunque no todos alcanzaban ese nivel de comprensión.
 
   Tampoco eran muy pródigos en manifestaciones artísticas de forma que solo pintaban los símbolos ya mencionados, algunos dibujos geométricos, adornaban sus cuerpos, ropas y poco más; en música solo conocían la percusión en troncos, los silbatos aflautados y el rasgueo de las cuerdas de los arcos con los que se acompañaban en sus cánticos festivos; la escultura se reducía al tallado de figuras con aspecto animal o humano y poco más. Las manufacturas eran arcos, flechas, jabalinas, cuchillos con huesos y algunos otros utensilios labrando piedras calizas.
 
   Vivían exclusivamente de la generosidad de la naturaleza, cazando, pescando, recolectando frutas y algunos otros vegetales que con el tiempo habían aprendido a distinguir aunque ni cultivaban la tierra ni criaban animales, con excepción de unos perros que vivían a su alrededor pero que ni siquiera utilizaban en la caza; eran solo un juguete para los niños y unos vigilantes durante la noche frente al ataque de otras tribus o de animales peligrosos.
 
   En aquella época cuando marchaba al almacén para cobrar y comprar suministros dejaba a Tani con otros miembros del clan al cargo de sus propiedades y animales; pero con el tiempo fue adquiriendo confianza y la llevaba consigo dejando a los otros al cuidado de las pertenencias.
 
   Le resultaba un placer imposible de contar ver su carita brillar ante las mercancías del almacén queriéndolo todo; al final se conformaba con cualquier nadería pero llevaba regalos para su gente incluidos los animales singulares que tenían y que ella mencionaba con los nombres que le había puesto en su lengua.
 
   Subiendo río arriba de regreso a su casa con su pollera y su ponchito, sentada en la mula cargada con fardos a los lados y él andando a su paso, no paraba de canturrear deseando llegar para ver los rostros de sorpresa de sus familiares y amigos con sus presentes. Andrés la miraba y se reía hacia dentro pensando en la inocencia de su linda guarichita. Y fueron pasando años, teniendo hijos, viviendo desgracias y peligros, como no podía ser menos en aquellas apartadas tierras de las que ni dios se ocupaba.
 
   De su familia no tenía noticias; había escrito varias veces sin tener respuesta porque desconocía que los sicarios interceptaban las cartas destruyéndolas e impidiendo que llegaran a su destino.
 
   Pero en uno de aquellos viajes al almacén de la base maderera iba acompañado de Tani y dos de sus posibles hermanas que querían ver las mercancías de allí y ocurrió que, como siempre, en el embalse natural que había río abajo estaban remansados docenas de troncos así que Andrés se metió en el lecho hasta la cintura para empujarlos, lanzarles al salto de agua y que siguieran su curso hacia abajo hasta su destino, como hacía habitualmente.
 
   En ello estaba cuando notó que algo le mordía en su pantorrilla, por encima de la caña de la bota que llevaba puesta. Al poco se sintió mal y no tuvo tiempo más que de salir diciendo a Tani que algo le había picado. Esta con sus hermanas le sacaron, exploraron y enseguida ella salió hacia las orillas en busca de algo mientras Andrés tumbado perdió el conocimiento.
 
   Tiempo después, días, despertó de un largo sueño viendo como las tres mujeres masticaban unas hierbas y se las aplicaban en la herida que manaba abundante secreción purulenta. La limpiaban con hojas limpias y lavaban con agua del río frotándola con arena de la orilla para luego taponarla con el mejunje hierbático así que poco a poco recuperó fuerzas y estuvo en condiciones de incorporarse:
 
   -        “Vamo a casa Andés” – dijo Tani en su media lengua.
 
   -        No, seguiremos río abajo porque estamos más cerca del almacén. Allí descansaremos unos días.
 
   -        “Como tu diga” – respondió con aire firme y decidido que sorprendía en aquel menudo cuerpo.
 
   Improvisaron unas parihuelas y arrastrado por la mula bajaron hasta el asentamiento donde no había médico pero en la cantina contaron que uno de  los muleros tenía experiencia en fracturas y heridas así que lo llevaron a un establo.
 
   En él aquel sujeto calentó un cuchillo al fuego y le sajó la herida abriéndola y estrujando la pierna para que drenara el pus, como así hizo. A continuación volvió a calentarlo para cauterizar los bordes y el interior de la incisión lo que le provocó un alarido de dolor; luego la vendó apretadamente con trapos empapados en aguardiente y quedó allí al cuidado de las tres mujeres.
 
   Estas pasaron la noche a su alrededor manteniendo el fuego y poniendo compresas frías en la frente. A la mañana siguiente se encontraba mejor así que decidieron cobrar la madera e ir al almacén para que las inditas compraran sus regalitos; allí probándose collares y adornos parecían haber olvidado todas las penalidades de la jornada y al acabar con aquello pasaron a la cantina donde comieron algo y él bebió ron. La francesa que todavía estaba por aquellos andurriales, aunque tenía un aspecto desmejorado, se acercó a la mesa donde se encontraban:
 
         ¿Me han dicho que te mordió una culebra?
 
         Sí.
 
         Pues estas vivo de milagro.
 
         Es posible.
 
         ¿Quieres algo de mí?
 
         No.
 
         ¿Me invitas a un trago?
 
         Claro – dijo sirviendo un vaso de ron.
 
         Gracias – contestó sentándose con ellos.
 
         Pelo bonito – dijo Tani levantándose y acariciando un alfiler de hueso tallado que llevaba en el moño.
 
         ¿Te gusta?, pues te lo regalo - añadió la francesa quitándoselo y depositándolo en su mano.
 
         “Glacias” - musitó tímida.
 
   Se sacó de la muñeca una pulserita de conchas que ese mismo día se había comprado y la puso en su mano; Andrés le sirvió otra copa y luego se separaron y regresaron al establo para pasar la noche; no había otro sitio más que los alojamientos del personal o los dormitorios de las furcias en la cantina pero ellos preferían estar al aire libre. Se cambió el vendaje y puso uno limpio, prieto y empapado en ron y de nuevo Tani y sus hermanas le rodearon para, al poco, oírlas dormir.
 
   En la soledad acompañada de su vigilia nocturna comenzó a pensar en su vida; llevaba allí años y no parecía que aquel trabajo le fuera a sacar de pobre; por otra parte aquel incidente le puso de manifiesto que en cuanto su salud se resintiese lo más mínimo quedaría imposibilitado para desarrollarlo: sus habituales jornadas eran agotadoras, acabando auténticamente exhausto. ¿Cuánto tiempo lo podría aguantar?
 
   Aquella mañana temprano recogieron sus bártulos, cargaron a la mula y subió en ella pues no podía andar más que apoyado; por ello las inditas tuvieron que cargar con parte del peso. Las miraba con tristeza pero no podía hacer otra cosa; ellas alegres hacían la marcha sin atisbo de penalidad alguna canturreando por el camino.
 
   En aquellas dos jornadas tuvo tiempo de pensar de nuevo en su situación inclinándose a creer que debería tomar una resolución a ese respecto. Tal como lo estaba viendo ahora, el sólo era una pieza más de la empresa maderera que podía ser sustituida en cualquier momento y que en cuanto no pudiera rendir quedaría allí abandonado.
 
   Podía dejar todo y regresar, hacer un último cargamento, vender las pieles, las herramientas, la mula y desde el almacén tomar el vapor a Ciudad Bolívar para de allí ir a cualquier otra parte, tratando de iniciar otra vida. ¿Merecía la pena intentarlo? Eso significaba abandonar a Tani, a sus hijos y a los demás.
 
   Por otra parte podía quedarse tratando de crear su propio rancho; había visto manadas de garañones salvajes que pastaban por las estepas o valles y si pudiera atrapar a algunos de ellos podía domarlos como vio hacer en la mili. También podía agenciarse unos chotos e iniciar la cría de ganado vacuno; lo había empezado a hacer con gallinas y cerdos y la cosa parecía funcionar. El problema sería acceder a algún mercado porque el único sitio con actividad económica era el almacén y el vapor, que no tenía excesiva capacidad de transporte, con destino a Ciudad Bolívar y Guayana.
 
   La ventaja de este planteamiento es que trabajaría para él y los suyos, podría dosificar su esfuerzo y quizás dar salida a sus productos de alguna manera; además permanecería junto a Tani que era el bálsamo de su alma en aquel confín del mundo.
 
   Pararon a orillas del embalse donde había sido mordido por la bicha y allí descansaron; mientras las mujeres hacían la lumbre y preparaban algo, sacó unos cartuchos de dinamita que había comprado, envueltos en papel encerado, y fue a colocarlos en la base de aquel promontorio, en una zona baja y seca de un peñasco que era el causante del embolsamiento del agua.
 
   Apoyado por la garrocha a modo de muleta ajustó el explosivo en un grieta profunda dejándolo perfectamente encajado, como había visto hacer en el ejército a los artificieros; puso el fulminante, la mecha y pidió a las mujeres situadas más arriba que se agacharan y con el chisquero prendió fuego y corrió como pudo situándose tras una roca de la orilla.
 
   Poco después la explosión fue tan brutal que la onda expansiva movió todo el peñasco desde sus entrañas en la tierra, temblando ésta en los alrededores y quedando la selva en absoluto silencio, surcando el cielo bandadas de aves. Las chicas estaban aterradas y Andrés las llamó para que se acercaran.
 
   Las grietas que surcaban aquella roca empezaron a filtrar agua y ésta cada vez adquiría más presión lanzando los chorros del líquido en todas las direcciones. Miraban admirados el fenómeno y a continuación comenzó a derrumbarse aquella pétrea muralla cayendo los trozos de ella hacia la rivera saltando el agua por encima, vaciándose todo aquel caudal retenido con un estruendo ensordecedor.
 
   En lo sucesivo los troncos no quedarían allí estancados y el agua fluiría fácilmente salvando aquel pequeño desnivel; las chicas estaban asombradas de lo que habían visto y Tani miraba a Andrés con temor, admiración y asombro mientras él sonreía satisfecho de su acción. 
 
   Hoy en día le habrían fusilado por considerarlo un atentado ecologista todos los meapilas que pululan en este mundo con esas ideas.
 
   Las chicas se convirtieron en las cronistas del suceso y el resto de sus vidas contaron innumerables veces cómo “Andés” hizo temblar la tierra y derrumbó una montaña.
 
   Al día siguiente de noche llegaron y comenzaron las celebraciones  con los que aguardaban en la cabaña; en la jornada posterior lo harían en el poblado repartiendo los regalos.
 
   Esto dio nuevo prestigio a Andrés al que consideraban uno más por estar emparentado con ellos y por los frecuentes presentes que les ofrecía, no solo con cuentas y abalorios sino también con caza y pesca.
 
   Uno de los sucesos que le convirtió en alguien bastante importante dentro del clan fue algo muy doloroso que pasó y les aterrorizó porque en una ocasión sufrieron el ataque de un felino que mató a un niño, su madre y uno de los jóvenes que acudió a intentar ayudar. No solo acabó con sus vidas sino que además madre e hijo desaparecieron devorados por la fiera y del joven pudo ser recuperado el cuerpo sin vida pero nada más.
 
   Aterrados lo comentaron en la cabaña de Andrés, que ya empezaba a ser una casa gracias a las mejoras y ampliaciones que había realizado para que pudieran pernoctar seguros todos ellos con los constantes allegados que se presentaban casi a diario. Este cogió su fusil y fue con el resto de hombres a batir la zona para intentar localizar a la fiera.
 
   Andrés usaba poco el arma y solo disparaba a animales grandes, como tapires adultos o algún caimán, pero no se le había dado la oportunidad de hacerlo a un gran gato; en aquel momento no sabían si se enfrentaban a un puma o un jaguar.
 
   Tuvieron que hacer grandes caminatas dando rodeos enormes para tratar de localizar al animal hasta que sus esfuerzos fueron recompensados con el éxito y uno de los hombres vino para decir que creía que estaba subido en un árbol, uno de los sitios favoritos de estas bestias para apostarse.
 
   Tuvieron que aproximarse hasta la zona con el viento de cara para evitar que les olfateara. A unas cien varas pidió que quedaran allí a la espera y siguió solo porque todavía no lo veía, teniendo que aproximarse algo más. A unas treinta por fin distinguió la cabeza del animal, apuntando con cuidado mientras que el bicho alertado se flexionaba para saltar.
 
   En ese instante sonó el disparo cayendo el animal pero al llegar a tierra se revolvió e inició la carrera contra él, que ágilmente cargaba y volvía a disparar a bocajarro, cuando a escasos pies saltaba dispuesto a seccionarle el cuello entre sus fauces, cayendo al suelo de aquel último vuelo justo delante suyo.
 
   Los indígenas testigos de todo estaban tan atemorizados como eufóricos e iniciaron una especie de danza ritual apuntando con sus jabalinas y flechas montadas en los arcos al cuerpo que yacía sin vida en la tierra. Luego atado a una rama lo transportaron al poblado para celebrar la fiesta de la vida.
 
   Andrés subió al árbol y pudo ver restos de huesos. Quizás algunos eran de la infortunada madre y su hijo. Esto le convirtió en uno de los hombres poderosos del clan y a Tani, que se la consideraba como esposa, también en un nivel social superior.
 
   Sus vidas continuaron y decidió quedarse con aquella nueva familia que aceptó como suya poniendo en marcha su plan y con ayuda de algunos indios hicieron corrales camuflados en la selva y atrajeron a los garañones hacia la encerrona. Cuando tuvieron media docena los domesticaron y gracias a ellos pudieron criar toros y vacas guiándolos por los pastizales y valles.
 
   También intentó cultivar en mayor escala algunos productos, como los ñames, maíz, papas, boniatos, calabazas, pepinos, berenjenas, sandías, melones, tomates, pimientos, cebollas y otros vegetales pero ahí la colaboración indígena era fundamentalmente femenina porque a los hombres les interesaban más las actividades ganaderas.
 
   Algo que le enorgullecía especialmente era que aprendió a cultivar unas plantas de hojas grandes parecidas a la del tabaco; con el tiempo y el trabajo aprendió a secarlas, cortarlas y liar cigarros que se fumaba con fruición en compañía de sus amigos indígenas; los recortes los picaba y fumaba con una cachimba que preparó ahuecando una dura madera, ahumándola e insertando en un orificio una boquilla construida con caña de alma perforada. Fue uno de sus éxitos comerciales porque en el almacén se quedaban con todos los cigarros que producía así como la picadura de tabaco para las pipas o para liar cigarrillos.
 
   Con el tiempo su casa se amplió y llenó con los hijos que tuvo con las guajiritas y los nietos; siguió buscando caminos que le llevaran a alguna ciudad donde mercadear con sus productos. Esto solo lo consiguió parcialmente  porque el desarrollo de aquellos pagos sigue siendo escaso aunque hoy en día hay una carretera forestal que atraviesa la zona.
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Toñín desembarcó en la Habana y lo primero que hizo fue andar sin rumbo por la ciudad hasta el malecón con su macuto a cuestas, dado que no tenía qué hacer ni a dónde ir pasando la primera noche en los alrededores del puerto en los límites de la ciudad colonial.
 
   Sin ninguna perspectiva visitó comercios preguntando por trabajo hasta que en un cafetín le ofrecieron uno, limpiando el local y la cocina a cambio de comida; aceptó y ese día, a las veinticuatro horas de haber desembarcado, comió por primera vez en aquella tierra; fue un plato de arroz con algo de pollo y verduras. De noche dormía en cualquier hueco de escalera de los alrededores.
 
   Días más tarde el camarero se marchó; mejor dicho dejó de venir sin dar explicaciones, y el dueño le dijo que se pusiera a servir a los clientes mientras buscaba sustituto pero como a lo largo del día vio que se le daba bien decidió contratar a otro para limpiar y dejarle el puesto a cambio de la comida y un lugar donde dormir en la parte trasera, donde almacenaban las bebidas y recipientes; su salario eran las escasas propinas de los parroquianos.
 
   El dueño preparaba todos los días una bandeja con café, leche y aguardiente llevándolo personalmente a unos almacenes que allí llaman coloniales donde vendían mercancías variadas, desde telas y brocados a vajillas y cuberterías pasando por garbanzos, alubias, aceite, tabaco o zapatos. En una ocasión en que estaba impedido por un accidente fortuito al bajarse del caballo y doblarse el pie, le pidió que lo llevara él.
 
         Vas al almacén, entras por detrás y preguntas por el encargado, don Diego, ¿de acuerdo?
 
         Sí señor.
 
         Allí te dirán donde lo tienes que servir y cuéntales que no podré hacerlo personalmente en unos cuantos días.
 
         Sí señor.
 
   Preparó el café, la leche, los vasos para el licor, de esos cónicos con cristal grueso de fondo, las tazas y platos, cucharillas y demás aditamentos bajo la severa mirada del jefe; todo dispuesto en una bandeja y cubierto con un mantel bordado de tamaño adecuado quedó listo y partió a cumplir la misión.
 
   Una vez llegado le condujeron a un cuartito trasero que debía ser la oficina del tal don Diego: en el que había dos burós de persiana, y sobre una mesa le indicaron que dejara la bandeja y sirviera según fueran llegando los empleados; así lo hizo hasta que pasaron todos, cuatro en total más el encargado.
 
   Era su tentempié de la mañana según dijeron. Al terminar recogió y salió pudiendo observar que también trabajaban otros cuatro o cinco jóvenes a los que denominaban despectivamente mandilones y que al parecer no tenían derecho a la colación.
 
   Todo eso lo supo con el tiempo así como que cada mes el dueño pagaba la factura que el jefe llevaba por el servicio prestado y entregaba al encargado.
 
   Como se prolongó su intervención, porque las molestias del tobillo del propietario tardaban en curar, así como que estaba muy cómodo sentado en su sillón con la pata en alto, Toñín pudo observar desde la puerta del despacho de don Diego los altos anaqueles de madera por donde discurrían largas escaleras que servían a los mandilones para bajar las materias que les indicaban los dependientes atendiendo a los requerimientos de los clientes. En una ocasión que servidos los cafés estaba absorto en la puerta esperando que acabaran el encargado se dirigió a él:
 
         ¿Cómo te llamas chico?
 
         Antonio señor.
 
         ¿Pareces entretenido?
 
         Discúlpeme.
 
         No hombre, te comprendo; este es un gran almacén.
 
         Sí señor.
 
         ¿Te gustaría trabajar aquí?
 
         Claro señor.
 
         ¿Sabes leer y escribir?
 
         Sí señor.
 
         ¿Y las cuatro reglas?
 
         Sí señor.
 
         Pues es una lástima porque pareces despierto pero ahora no tengo nada vacante.
 
         ¡Qué se le va a hacer! - exclamó desilusionado.
 
         Si quedara alguna ya te avisaría. Pero si quieres pasa a la sala y la ves tranquilamente.
 
         ¿Puedo señor?
 
         Claro muchacho.
 
   Sin pensarlo dos veces entró y vio de cerca el largo mostrador de más de treinta varas de longitud y las estanterías hasta el techo rodeando todo el amplio local; al frente hacia la calle estaban los escaparates, dos a cada lado de la puerta y en el centro de la sala dos sillones corridos redondos como los que hay en los salones de entrada de los hoteles de lujo. Allí se sentaban algunos clientes para ser atendidos mientras otros preferían hacerlo de pie en el mostrador.
 
   Las mercancías estaban divididas: los comestibles estaban a un lado y el resto al otro; naturalmente allí no había carnes, pescados o mariscos frescos pero si todo tipo de alimentos envasados o en conserva así como los que no eran causa de olores desagradables como legumbres, patatas, café, azúcar, salazones, embutidos y otros. Los clientes entraban y salían sin parar y los mandilones no acababan de atenderles a ellos y a los empleados superiores en cualquier demanda, sobre todo subiendo y bajando las mercancías de los anaqueles con aquellas escaleras que movían mediante unas ruedas que tenían en la parte inferior encajadas en un canal del suelo.
 
   Una vez realizada la transacción el empleado echaba las cuentas en unas libretitas de notas con un lápiz de afilada punta que mojaban en su lengua, no sé por qué, y la mostraban a los caballeros; estos, displicentes, pagaban y los mandilones iban con la nota y el dinero a la caja para que don Diego ingresara la plata, diera el sobrante y registrara la venta en el libro diario de contabilidad, mientras el empleado quedaba charlando amablemente con  los señores clientes hasta que les entregaba el cambio que devolvía el mandilón; algunos de aquellos caballeros dejaban la calderilla de propina.
 
   Toñín pensó que trabajar allí sería estupendo pero los mandilones eran chicos jóvenes que aprendían el oficio y pasarían a ser empleados cuando estos se marcharan mientras que él ya tenía los veinte años cumplidos y nunca podría llegar tan lejos.
 
   Unas semanas más tarde su jefe que había reiniciado el servicio al almacén le dijo al regresar:
 
         Don Diego quiere verte.
 
         Sí señor.
 
         Parece ser que te aprecia.
 
         Gracias señor.
 
         Ve cuando puedas y luego me cuentas.
 
         Sí señor.
 
   Tras servir a unos parroquianos, se quitó el mandil, dejó la servilleta y cruzó la calle camino de la trasera del almacén. Pidió permiso para entrar y se asomó a la tienda viendo a don Diego en la especie de púlpito que era la caja, sentado anotando asientos en el libro diario pero se acercó y saludó:
 
         Buenos días don Diego.
 
         ¡Hola hijo, no te había visto!
 
         ¿Me ha mandado llamar?
 
         Sí. Ya te dije que no tengo sitio para nadie más pero un colega que trabaja en otro almacén, más modesto que este, me ha dicho que necesita alguien despabilado para ayudarle.
 
         Muy agradecido señor.
 
         Tienes que ir al final de la calle Mercaderes y en el continental de don Luís Cepeda pregunta por don Santiago que es el encargado; si le agradas te contratará – dijo mientras alargaba una nota con los datos.
 
         Gracias de nuevo señor.
 
         Adiós hijo y suerte.
 
         Adiós señor.
 
   Al llegar, su jefe y el muchacho que limpiaba, un mestizo de piel bastante aclarada y de nombre Raúl, estaban trajinando tras la barra donde se incorporó, poniéndose el mandil, colocándose la servilleta al hombro y cogiendo un trapo para limpiar la barra de madera y el lavadero de cinc del mostrador.
 
         ¿Qué quería? - preguntó el jefe.
 
         Me ha dado la dirección de un almacén donde necesitan un empleado.
 
         ¿Dónde?
 
         En el continental de don Luís Cepeda.
 
         ¡Ah sí! Está medio arruinado y le quedan pocos clientes.
 
         Tendré que ir a verle.
 
         Tú verás, yo no te puedo pagar más; lo único que podría hacer es darte algún día libre pero el negocio no da para otra cosa.
 
         Ya le contaré.
 
   Llevaba dos meses allí y trabajaba todos los días de la semana desde la mañana a la noche limpiando, sirviendo y descargando mercancías: la leche, el vino, el ron. Comía un mendrugo de pan sobrante y algún arenque aunque podía tomar café o licor con cierta liberalidad cuando el jefe no estaba. Sabía que éste vivía unas calles más atrás con su familia y presumía de tener un ingenio en las afueras de la Habana, donde destilaba aguardiente, criaba animales y cosechaba sus propias verduras, frutas y hortalizas, pero cínicamente decía que no podía pagarle: ¡era el colmo de la miseria! Además las propinas eran escasas porque la clientela era gente de barrio, habituales borrachines, que se gastaban los pesos que podían agenciarse con cualquier trapicheo, y algunas putas del puerto con sus chulos; allí no entraban burgueses porque aquello era un sitio de mala nota. Su mejor clientela eran los de la tienda y la razón estaba en la proximidad.
 
   Así que a media mañana marchó para hablar con el encargado de aquel almacén; bajó Mercaderes en dirección al puerto y encontró el comercio; efectivamente era un edificio más pequeño y el local, en consonancia, también lo era aunque tenía sus estanterías y mostrador, sin más asientos para los clientes que unas sillas y con solo dos escaparates. Preguntó al único empleado por la persona indicada y señaló a un señor sentado en una caja registradora. Observó que además había un mandilón trasteando por el interior y se dirigió al hombre  en cuestión.
 
         Buenos días señor, ¿es usted don Santiago?
 
         El mismo que viste y calza, ¿qué se le ofrece?
 
         Me envía don Diego.
 
         A sí, me habló de un muchacho que parecía despabilado.
 
         Gracias señor.
 
         No, dáselas a él. ¿Sabes leer y escribir?
 
         Sí señor.
 
         Y de cuentas.
 
         También señor.
 
         ¿Conoces la Habana?
 
         Pues no mucho señor porque no salgo del café hasta tarde.
 
         Bueno eso es un problema aunque se puede arreglar.
 
         Gracias señor.
 
         Mira necesito un aprendiz que ayude en la tienda, descargue y coloque mercancía y lleve pedidos a clientes. Algunos de ellos son cafés, bares y casas de comidas a los que tenemos que servir a diario; otros son particulares que prefieren que se les lleve las cosas hasta su hogar. Por eso era importante que conocieras la ciudad pero con un plano te haré una ruta y podrás localizar fácilmente los locales.
 
         Gracias señor.
 
         ¿Te interesa?
 
         Creo que sí pero ¿y lo demás?
 
         ¡Ah ya, el estipendio! Puedes comer en el almacén de atrás los bocadillos que te apetezcan y te pagaré un peso diario.
 
         Gracias señor, pero una pregunta, ¿cómo se llevan los productos a los clientes?
 
         Pues en un carrito tirado a mano.
 
         ¡Ah bien! Solo una cosa más, no tengo donde dormir, hasta ahora lo he hecho en la trasera del café.
 
         Bueno, aquí lo puedes hacer provisionalmente pero tendrás que ir buscando un alojamiento.
 
         Sí señor.
 
         ¿Entonces?
 
         Sí, acepto, señor.
 
         Bien, pues empiezas mañana temprano.
 
         Si le parece a usted me despido y vengo en cuanto pueda.
 
         Como quieras pero hoy no te voy a pagar.
 
         No señor, gracias. Adiós.
 
         Adiós ¡Oye, espera! ¿cómo te llamas?
 
         Toñin, señor – dijo saliendo a toda prisa.
 
   Momentos después llegaba al café y contó a su jefe su nuevo trabajo y que se tenía que marchar:
 
         ¿Pero me vas a dejar ahora, desagradecido?
 
         Lo siento pero me necesitan.
 
         ¡Y yo también!
 
         Créame que lo siento.
 
         Te irás esta tarde, cuando esté ventilado todo.
 
         De acuerdo señor.
 
   Atendió a aquellos borrachines y furcias hasta que regresó el jefe de comer y dormir la siesta.  Y aprovechó que no había nadie para despedirse.
 
         Adiós señor, me tengo que marchar.
 
         Vete, pero me echarás de menos, desgraciado.
 
         Adiós y gracias – añadió saliendo a toda prisa con su macuto a cuestas.
 
   Se fue algo molesto porque le parecía que aquel sujeto era un aprovechado sin conciencia que encima se hacía la víctima, pero el mundo está lleno de ellos y ya había conocido a unos cuantos; poco después estaba en la tienda y con un mandilón se puso a ayudar en lo que pudo en su primer día en el nuevo trabajo.
 
   A la mañana, tras dormir sobre unos sacos vacíos en un rincón de la parte trasera donde se almacenaba mercancía, se lavó en una pileta o abrevadero del patio, desayunó una rebanada de pan con salchichón y se dispuso a la faena. 
 
   Don Santiago, que era un tipo estirado dedicado a su trabajo, trataba a sus subordinados con displicencia pero con respeto; esa mañana tras saludar a todos le llamó:
 
         Te voy a dar la lista de lo que debes meter en el carro y llevar a los clientes – dijo alargando una hoja escrita con pulcra letra grande que denotaba autoridad y eficacia.
 
         Si señor – contestó mientras la leía.
 
         Vete cargando todo y cuando estés preparado vienes a verme.
 
         Sí señor.
 
   Al momento estaba localizando la mercancía, con ayuda puntual del mandilón que le señalaba donde podía encontrar este o aquel producto concreto y tras eso fue raudo con el encargado:
 
         Todo listo señor.
 
         Muy bien Antonio. Este es un plano donde están marcados los establecimientos y la ruta a seguir. Subes por Mercaderes, en la primera travesía coges la derecha hasta la calle de Oficios y empieza a dejar los productos a los clientes siguiendo las indicaciones, ¿lo entiendes?
 
         Sí señor.
 
         Pues adelante y regresa en cuanto acabes.
 
    
 
   Salió tirando del carro como una bestia de carga pero feliz de recorrer la ciudad y poder ganarse la vida; aquella mañana le pareció maravillosa y así serían sus próximos meses de vida pudiendo conocer la villa y a mucha gente que le saludaban casi todos los días al verlo pasar con su carga a repartir para luego regresar y trabajar en el local; algunas veces también tenía que salir por la tarde para servir a algún otro cliente.
 
   Su dicha casi fue completa cuando aquel domingo pudo tener su primer día de descanso desde que llegó a la Habana. Pasó toda la jornada de allá para acá recorriendo la vieja ciudadela, especialmente el malecón con el Morro al frente, que fue lo que llamó su atención la primera vez que pisó aquella tierra, quizás porque sabía que al otro lado de aquel infinito océano estaban su madre, hermana y prima, a las que tanto quería y echaba en falta. 
 
   Por momentos sintió nublados los ojos pero se repuso y trató de pensar en otras cosas, distrayendo su mente observando los carruajes  y las gentes que por allí pululaban.
 
   Buscaba alguna casa donde alojarse pero no podía pagarse una habitación con el salario que tenía y lo único que cabía hacer era compartir cuarto con más sujetos; había sitios que pedían hasta medio peso diario por dormir conjuntamente con seis o siete personas desconocidas. Esto lo mantenía indeciso y los domingos libres trataba de visitar los ranchitos de los alrededores por si en alguno le alquilaban un cuarto por un módico precio que pudiera pagar: solo quería un poco de intimidad.
 
   Los días pasaron y en poco tiempo conocía todos los entresijos de la tienda sabiendo en donde estaba cualquier mercancía, entre otras cosas porque era él quien las colocaba ya que el otro mandilón, más joven, era algo parado y estaba aplatanado, como dicen.
 
   Don Santiago una vez seguro de la honradez del chico y comprendiendo que era buena idea tener a alguien dentro del local todos los días, porque servía de perro guardián, le habló en ese sentido:
 
         Oye Antonio, he pensado que te puedes a quedar a dormir en el almacén, de forma que te autorizo a traer un jergón e instalarte. Así te ahorras pagar una cama.
 
         Gracias señor. ¿Cuánto me va a costar?
 
         Nada muchacho pero debes cuidar de todo.
 
         Sí señor, gracias de nuevo.
 
         De nada chico.
 
   Lo consideró un golpe de suerte pues si bien durante el día todos entraban allí por algo, al cerrar quedaba solo con don Santiago que terminaba de echar cuentas antes de marcharse y luego nadie le importunaba. Naturalmente al hacerlo el encargado siempre terminaba por darle más órdenes.
 
         Saca los sacos de alubias y lentejas y colócalos aquí para ir sustituyendo a estos que están casi agotados.
 
         Si señor – contestaba.
 
   El otro acababa por irse dejando alguna labor que hacer y que por la mañana se encontraba perfectamente ejecutada con todo listo para comenzar el día.
 
   En aquellas veladas, a solas con el encargado, este le manifestó su preocupación por la marcha de los negocios. Estos no iban demasiado bien y las ventas habían bajado porque los almacenes eran muchos en la zona y algunos mejor surtidos, como el de don Diego, siendo los preferidos por la gente, especialmente la de dinero.
 
   Allí casi todos los clientes eran modestos propietarios de cafetines, cantinas, casas de comidas y las mujeres de vecinos de la zona de profesiones poco lustrosas como zapateros, cerrajeros, planchadoras, cordeleros, carpinteros o marineros. Toñín recordó las palabras de su antiguo jefe del bar y se preocupó pero tampoco sabía cómo ayudar. Pero un sábado antes de cerrar le preguntó a don Santiago por una bicicleta vieja y herrumbrosa que había en la trastienda:
 
         Era del hijo del dueño; está ahí desde que murió hace años.
 
         ¿Podría limpiarla y arreglarla?
 
         Haz lo que quieras porque no creo ni que la recuerde.
 
         Gracias señor.
 
   Así lo hizo y con el tiempo se enteró que aquel desgraciado muchacho se había despeñado un día en las inmediaciones del Morro estando de jarana con sus amigos. Una vez limpia y con la cadena ajustada salió a dar una vuelta por los alrededores, hasta los ranchitos del extrarradio por la facilidad de la planicie en aquellas tierras. Allí observó como un paisano venía en bicicleta pedaleando tranquilamente desde no sé dónde, con unas alforjas en las que llevaba unos puerros, cebollas y nabos, paró en la entrada de un ranchito y llamó a voces:
 
         ¡Señora Micaela!
 
         ¿Qué quieres Pascual?
 
         Le traigo esto del campo – y le dio una parte de su carga.
 
         Gracias hijo.
 
         De nada.
 
   Y se marchó pedaleando sin prisas hasta perderse unas casas más abajo. Pensó que sería una buena idea poner unas mochilas o mejor un carrito detrás y llevar cosas que pudieran necesitar aquellas gentes que no tenían facilidades para acercarse a la ciudad más que de vez en cuando así que regresó al almacén y estaba deseoso de que pasara el día para contarle el proyecto a su jefe. A la mañana siguiente en cuanto pudo habló con don Santiago que displicente dijo que lo pensaría. Aquello fue como un jarro de agua fría sobre sus esperanzas pero lo aceptó con respeto y días después apareció un señor por allí que él no conocía pero que don Santiago fue corriendo a saludar:
 
         Buenos días don Luís, ¿cómo está usted?
 
         Bien Santiago aunque no tanto como tú por lo que veo.
 
         Gracias, siempre es un placer verle.
 
   A continuación todos se acercaron a saludar al caballero y el encargado hizo señas a Toñín para que este se aproximara.
 
         Saluda a don Luís el propietario; este es Antonio el nuevo aprendiz.
 
         Ya, el de la idea de vender por los alrededores – dijo dándole la mano con el dorso hacia arriba en actitud cardenalicia para que la besara o estrechara.
 
         Sí señor – contestó Toñín estrechándola.
 
         Los buhoneros son tan antiguos como el comercio – añadió don Luís.
 
         Claro, claro – asentía el encargado, todo él remilgado y suficiente.
 
         Por mí no hay inconveniente en que pruebe, siempre ayudará algo vender un poco más.
 
         Como diga don Luís – se apresuró a asentir don Santiago.
 
         Gracias señor, con permiso – contestó Toñín y se retiró a sus labores.
 
   Ambos hombres se quedaron repasando los libros de caja y luego el propietario estuvo observando los anaqueles y la trastienda, con actitud de estar haciendo balance de material, en compañía del encargado que no se despegaba de él como si fuera su sombra.
 
         ¿Ahí duerme el chico? - preguntó al ver el jergón.
 
         Sí – contestó el otro.
 
         ¿Cómo dijo que se llamaba?
 
         Antonio.
 
   Luego se marchó despidiéndose únicamente del encargado y todo volvió a la normalidad; esa noche a solas don Santiago le dijo:
 
         Haz una lista de lo que crees que son productos de mejor venta y veremos qué se puede hacer.
 
         Sí señor.
 
   Luego se despediría hasta el día siguiente y Toñín quedó con el encargo. Estuvo pensando en lo que más se vendía y eran los alimentos de siempre: arroz, garbanzos, alubias, lentejas, salazones de carne o pescado y materias de esas así que preparó su lista viendo los apuntes del libro diario que se repetían más y la guardó para enseñarla al día siguiente.
 
   Montaron una estrategia con base en aquellos productos y todas las tardes Toñín tomaba una ruta para visitar diferentes zonas de los alrededores anunciando las mercaderías que llevaba en dos sacos colgados de unas barras atadas en el trasportín trasero de la bicicleta.
 
   Tardó poco en que aquellas buenas gentes preguntaran qué vendía, luego a qué precio y por último uno quiso algo y a partir de ahí otro y otro más. Antes de la noche estaba todo vendido y regresó para contarlo, si todavía estaban. Quedaba solo el encargado que escéptico miró los dineros que traía Toñín con los sacos vacíos.
 
         Enhorabuena muchacho – fue lo único que dijo.
 
   Tomó las monedas y la lista de los productos y cantidades que se había llevado y los dejó en la caja para asentarlos al día siguiente. Así comenzó la vida de comerciante de Toñín el cual no recibía ninguna compensación por estas ventas extras sino su peso diario, es decir seis a la semana puesto que el domingo era día de descanso, aunque Toñín también salía a vender con la bicicleta; ese día hacía dos rutas una por la mañana y otra por la tarde.
 
   Tras meses así, vendiendo todo cada día, decidió de sus ahorros comprar un carro a pedales de un heladero que tenía una mayor caja aunque también costaba más moverlo; así pudo ampliar las rutas y llegar a zonas más alejadas, consiguiendo una clientela que esperaba el día que pasaba para ir a ver la mercancía, comprar si tenía posibles y charlar con el vecindario que se agolpaba a su entorno: era todo un acontecimiento festivo como mostraban sus caras alegres y sus risas sinceras.
 
   Por vez primera Toñín entendió que aquel era un gran pueblo formado por buena gente, afectuosa y solidaria que sufría la opresión de los poderosos apoyados por los políticos y su brazo policial armado, que a su vez ellos sostenían, en un perfecto círculo cerrado vicioso; solo lo intuía, no lo sabía, pero le parecía percibir algo que era la génesis del mal.
 
   Pero su negocio iba empopado y daba salida, él solo, a más mercancía que la tienda, lo cual supuso un alivio de las cuentas aunque don Santiago estaba algo molesto de aquel éxito que les dejaba un poco malparados a los demás. Pasaron meses y don Luís Cepeda fue a verles un día conocedor del triunfo de la fórmula del buhonero:
 
         Enhorabuena Antonio. Les felicito a todos por su buen hacer – les dijo, haciendo extensivo el agradecimiento a todos sabedor de lo que significan los celos profesionales.
 
         Gracias don Luís – contestó don Santiago.
 
         Bueno, muchacho ¿qué crees que podemos hacer para aumentar el negocio?
 
         Don Luís, cuanta más mercancía transporte más puedo vender – contestó.
 
         Eso ¿qué significa en concreto?
 
         Pues que si dispusiera de un carro y un caballo podía llenarlo y vender todo en un día.
 
         ¿Crees que es posible?
 
         Estoy convencido.
 
         Pues lo tendrás – le dijo mirándole fijamente.
 
         Pero señor tendría que pasar el día fuera y no podría ayudar aquí – añadió Toñín.
 
         Así será.
 
         ¿Contrato a otro aprendiz don Luís? – preguntó don Santiago.
 
         No, aún no. Esperemos a ver cómo va todo.
 
         Como diga usted.
 
   Luego se dedicó a revisar los libros como solía hacer. Unos días después aparecía el capataz de la hacienda que poseía su señoría en las afueras con una mula y una carreta que dejaron en el patio trasero de la tienda.
 
   A partir de ahí todos los días salía Toñín cargado hasta arriba se perdía por los alrededores vendiendo las mercaderías y no regresaba hasta conseguirlo pero además anotaba lo que le pedían las gentes para llevarlo en el siguiente viaje, si podía; así le encargaron desde crucifijos hasta trajes de novia, pasando por sartenes o azadas. Las anécdotas fueron muchas pero baste decir que el negocio reflotó y volvió a vender como antaño lo que permitió que pudieran traer a otro mandilón.
 
   Toñín regresaba de noche, cargaba el carro y dormía hasta la mañana para salir temprano. Físicamente cansado pidió apoyo a don Santiago solicitando que le ayudara a preparar el carromato alguno de los mandilones. Este contestó que era imposible lo que le sentó mal y pareció injusto, así que tras pensarlo decidió descansar los domingos y no salir a vender y esto se tradujo en una pérdida de ingresos que se notó al siguiente mes, lo que el encargado se apresuró a indicar. Don Luís, enterado del problema llamó a Toñín y le citó en su casa un domingo después de comer; le recibió en el jardín y tomaron un café mientras dejaban pasar el tiempo como solían hacer los comerciantes de solera, no como los de ahora para los que todo son prisas.
 
   -        Cuéntame que pasa.
 
   -        Poca cosa. Todos los días cargo docenas de arrobas en el carro y necesito ayuda; la he pedido a don Santiago y me ha dicho que es imposible. Así que los domingos descanso.
 
   -        Entiendo, déjame pensar – dijo reconcentrándose.
 
   Comprendía que el espíritu pionero de Toñín no encajaba en el esquema estabular del encargado pero no podía perder aquel elemento que había levantado de nuevo su emporio ni al que le mantenía los restos de su pequeño negocio comercial así que propuso:
 
   -        ¿Qué te parecería lo siguiente: te llevas la mercancía que necesites, cobras una comisión por las ventas y tú contratas a tu cargo a quien quieras para que te ayude.
 
   -        Me parece bien pero hay que ponerse de acuerdo en los márgenes comerciales.
 
   -        Naturalmente pero eso lo discutirás con Santiago, ahora fumemos – dijo sacando una lustrosa purera de petaca realizada en cuero ofreciendo un habano.
 
   -        Como diga don Luís – añadió Toñín cogiendo uno.
 
   Vio a unas mujeres por allí jugando a pelota con una raqueta o algo parecido pero no se acercaron ni él preguntó. Al terminar en aquel florido jardín colonial pidió permiso y se retiró, acompañado de un criado de color vestido de uniforme que le indicó el camino a la puerta. La mujer de don Luís se acercó a preguntar al marido:
 
   -        ¿Quién era ese hombre?
 
   -        Un muchacho trabajador.
 
   -        ¿Otro más?
 
   -        Sí.
 
   -        Es un guapo chico.
 
   -        Y listo.
 
   En los siguientes días comenzaron las negociaciones sobre el nuevo acuerdo donde, como era costumbre, todo fue verbal; por supuesto los márgenes comerciales eran mínimos y don Santiago se los sabía de memoria como buen contable.
 
   Así y todo Toñín aceptó las nuevas condiciones y comenzó a jugar su partida trabajando con algunas materias y rechazando otras alegando su escasa demanda, obligándole a bajar precios si querían que les diera salida.
 
   Pronto comprendió que necesitaba su propio almacén para acumular la mercancía y darle venta según conveniencia. Contrató a otra persona que le ayudara y maduró su plan pero con el tiempo entendió que debía buscar una casa para él que sirviera de centro de su actividad. La encontró en un ranchito medio abandonado en las afueras, así que sin decir nada a ninguno de ellos, lo alquiló, rehabilitó y utilizó como centro de aprovisionamiento para aquella zona mientras el ayudante que contrató una vez conocidas las rutas se encargaba de ir al almacén de la capital por provisiones con el carro de pedales mientras él vendía con el otro partiendo desde allí y aumentando su radio de acción.
 
   El éxito fue tal que en unos años tenía a otros dos ayudantes en el negocio ambulante: uno iba y venía de la tienda al rancho y viceversa con la lista de lo que necesitaba, confeccionada por Toñín cada noche; los otros dos, también con carros de pedales, hacían las rutas cortas mientras él, con el grande tirado por la mula, hacía los recorridos más amplios alcanzando a una extensa población.
 
   Pensó en la posibilidad de independizarse y lo intentó pero descubrió que los asentadores principales de mercancías del puerto solo vendían a ciertas familias acreditadas así que no tenía ninguna posibilidad más que la de seguir comprando a don Luís o intentarlo con otros almacenistas pero esas traiciones comerciales se pagaban caras en aquel mundo colonial cerrado; decidió seguir como estaba aunque comprando también bienes a los agricultores y ganaderos locales con los que a veces practicaba el trueque: a cambio de sus productos ellos le ofrecían los suyos; generalmente eran frutas, verduras, hortalizas, huevos, leche, tocino u otros que posteriormente revendía.
 
   Para atender las necesidades de las gentes se tuvo que convertir en   prestamista ya que algunas personas requerían un traje, una pelliza o un sombrero pero no lo podían pagar necesitando un año o más para conseguirlo; otros lo hacían en especie porque ni siquiera tenían dinero. Él les proporcionaba el objeto deseado y cada mes le abonaban a cuenta lo que podían hasta saldar la deuda que naturalmente cobraba con interés.
 
   Con el tiempo compró el ranchito y lo preparó, adaptándolo a sus necesidades; la mayor parte fue hacer el almacén y el establo para los animales y las carretas; detrás la vivienda con varias habitaciones junto a la oficina. Allí vivía acompañado de algún ayudante que dormía en la casa porque no tenía donde ir.
 
   Así, poco a poco, se construyó su pequeño negocio lejos de los poderosos de la capital que le veían como a otro gachupín, advenedizo e indeseable, llegado de fuera muerto de hambre, aunque listo y capaz, dispuesto a asaltar la ciudad. Le trataban por los negocios pero no le admitían en sus casas por considerarlo de un estamento inferior.
 
    
 
   Las habitaciones de su rancho eran atendidas por una viuda mulata ya mayor que limpiaba y cocinaba a cambio de una soldada y la comida, viviendo en una chabola de por allí. La regalaba de vez en cuando mercancías, sobre todo alimentos y la mujer parecía agradecerlo con una sonrisa dentro de la tristeza de su solitaria vida.
 
   Toñín por las noches inventariaba, llevaba su propio libro de entradas y salidas con las cuentas, hacía las listas de lo que traer del almacén y repasaba las rutas, terminando siempre tarde en la cama. Allí recordaba a su familia de la que no sabía nada porque sus cartas no eran contestadas. Lo que no llegó a conocer es que eran interceptadas por lo sicarios que las quemaban.
 
   Un día la mulata vino quejosa diciendo que su hija había regresado de Matanzas, donde residía, porque quería separarse del marido que la maltrataba y se había metido en su casa con los dos hijos pequeños.
 
         “Así que mie uted don, ara tengo tre boca más que alimentá, ¿cómo vi a salí palante? – decía.
 
         No se apure doña que saldrá a flote y ya le echaremos una mano.
 
         “Grasias don, e uted muu güeno” - decía con resignación cristiana.
 
    
 
   Casi todos los días le daba algo antes de salir por la mañana con la mercadería, generalmente comestibles pero también algún trozo de paño u otros productos que la aliviaran en sus necesidades.
 
   En una ocasión la acompañó la hija y los nietos diciendo que la traía para que la ayudara a limpiar. Toñín les saludó e invitó a pasar apreciando que era una mujer mulata todavía joven y de buen ver posiblemente de su edad y a continuación se despidió y fue a sus quehaceres pero a partir de ahí todos los días venían, trabajaban en la casa, comían allí y luego se iban a su choza; un día que la hija andaba barriendo le preguntó:
 
         ¿Por qué no van tus hijos a la escuela, Amanda?
 
         “Polque no puedo de pagal, don” - contestó sin perder la sonrisa.
 
         Maldito dinero.
 
         “Sí señó, ansina mismito é” - añadió sin dejar de barrer ni sonreír.
 
         Veremos que se puede hacer – concluyó Toñín.
 
   Días después hablaba con el maestro y llegaron al acuerdo de que le suministraba productos a cambio de la educación de los muchachos por un determinado montante y así se lo comentó a las mujeres que agradecidas le tomaron las manos para besarlas.
 
         No hace falta; solo procurad que no falten a clase y estudien.
 
         “Ansina se hará, don” - decían agradecidas.
 
   Una de aquellas noches estaba terminando de inventariar cuando se presentó Amanda que entró hasta donde se encontraba y llevaba puesta su sonrisa repleta de dientes blancos como perlas y un vestido amarillo de una pieza algo ceñido, pobre pero limpio, seguramente el mejor que tenía, con tirantes que dejaban los hombros al aire y con el que traslucía lo abundante y generoso de su anatomía. Era una mulatona poderosa, exuberante, broncínea, cargada de la sensualidad cálida y arrasadora que tienen aquellas mujeres de forma natural y derrochan con sus andares desde que levantan un palmo del suelo y te miran con sus ojazos.
 
         ¡Amanda, que sorpresa!
 
         Sí don.
 
         ¿Qué necesitas?
 
         “Naita don, velte y da las glasias”
 
         No hace falta.
 
         “Sí que hase. Quielo está contigo”
 
         No Amanda.
 
         “Sí mi don, yo lo quielo; lo que se han de comel los gusanos que lo disfruten los clistianos”
 
   Diciendo esto fue al dormitorio entre risas, contoneándose cadenciosamente y se desnudó tumbándose sobre la cama. Toñín la siguió, viendo el espectáculo de aquel maravilloso cuerpo de andares armoniosos y se preguntó: ¿y por qué no? Ella quería regalar lo único que poseía: su alegría y la dicha de vivir. ¿Quién coño era él para rechazarla? ¿Acaso un orgulloso soberbio con una estaca por alma? No tenía ningún derecho a ofender a aquella inmensa criatura, creación del cielo, con su rechazo.
 
   Por un momento tembló pero se desnudó, la acompañó y disfrutó toda la noche poseyéndola una y otra vez hasta que amaneció, redescubriendo el cálido placer femenino en aquella mujer poderosa e incansable.
 
   No necesito decir que Amanda se instaló en la casa y se convirtió en su amante ayudando en las labores domésticas o en el almacén y con ella el ambiente se inundó de alegría y cada día, abundantemente regada con la pasión que Toñín le dispensaba, sus sonrisas pintaban de fiesta aquellas pobres, pero nunca más tristes, paredes: “una ves al día es alegría”, solía decir cada vez que se fundían en la intimidad.
 
   A ella se le ocurrió que, dado que tenían aquello repleto de mercancías, podían abrir su propia tienda en esa zona para atender a los vecinos que se acercaran a por algo. Y ampliaron el almacén hacia el exterior con un tejadillo cerrado alrededor, colocaron un mostrador y ella quedó al frente de aquella tiendita que cada día abría, contribuyendo así a la economía y cobrando una comisión por lo que vendía. Ella estaba orgullosa de su éxito y Toñín la veía moverse decidida y voluntariosa atendiendo a la clientela que venían a comprar y se sentaban en un banco permaneciendo horas charlando entre ellos antes de irse. Algunos solo querían tomar un pisquito de ron que ella les servía en aquellos vasos cónicos de culo grueso como los del bar donde trabajó por primera vez. Siempre risueña, tenía palabras amables para todos y a alguno se le caía la baba viéndola desenvolverse como a una reina tras su mostrador.
 
   Aquello además de punto de suministro era un centro de reuniones vecinal de aquellas pobres gentes que no tenían ningún apoyo social; allí se contaban sus desgracias y calamidades y la palabra libremente expresada entre aquellas paredes mitigaba sus pesares y redimía sus espíritus, exorcizando el mal y volviendo a ellos la jovialidad que su espíritu demandaba.
 
   Pasó el tiempo y prosperó tanto Toñín que pudo comprar una hacienda donde cultivaba productos vegetales y criaba ganado que luego vendía o distribuía a otros almacenistas así que comprendió que para seguir creciendo necesitaba crear más tiendas donde vender y procuró instalar nuevos comercios en los que ponía al frente a algún ayudante para que lo gestionara, suministrando él la mercancía; pero seguía manteniendo la venta ambulante aunque ahora no la ejercía directamente sino que dirigía a sus colaboradores. 
 
   Su éxito fue tal que incluso pudo motorizarse comprando camionetas y cimentando su negocio de venta ambulante al detalle, profesionalizando el comercio buhonero que extendió por las poblaciones de alrededor a leguas de distancia.
 
   Su lema era la honradez y enseñaba a sus colaboradores a ser generosos: cuando pesaban un producto con la romana añadían más piezas de lo que fuera al terminar, papas o boniatos por decir algo, lo que la gente agradecía porque sabían que no engañaban con el peso.
 
   Nunca tuvo un cliente moroso que no le abonara los préstamos, aunque algunos tuvieron que prolongar los plazos por falta de dinero y cuando alguno fallecía sin haber pagado no reclamaba la deuda a la familia ni trataba de recuperar el objeto del préstamo, simplemente lo consideraba liquidado e incluso mandaba flores al entierro; por todo ello era considerado un hombre bueno, respetado por el pueblo llano como generoso y honrado.
 
   Pero en su afán de expansión también adquirió negocios capitalinos como una tienda de marroquinería, una zapatería, donde fabricaban y arreglaban sobre todo botas, y una verdulería sita en el mercado, lugar muy preciado por los competidores.
 
   Con ello consiguió un objetivo que no le pudieron negar y era el entrar en la Cámara de Comercio de la mano de don Luís Cepeda que le avaló y consiguió el apoyo de otros dos miembros, lo que constituía el requisito exigido, amén de tener un negocio propio en la ciudad y la residencia; para ello abrió casa tomando piso en un céntrico edificio.
 
   Con esto se le abrieron las puertas del mundo social en sus aspectos profesionales, como el Casino, pero no en los particulares porque para las grandes y rancias familias seguía siendo un advenedizo recién llegado que no querían en sus salones.
 
   Don Luís Cepeda mantenía la buena marcha de su negocio gracias a la actividad comercial con Toñín que representaba la mayoría de sus ventas comprendiendo que si alguna vez decidía abandonarle quedaría en la ruina y tendría que ir a la liquidación por cierre o malvender a algún otro competidor, quizás al mismo Toñín.
 
   Por otra parte tenía una hija a quien la mujer había criado entre algodones tras la muerte del hijo mayor; fue un duro golpe para todos ellos del cual no se recuperaron nunca. Perdió al heredero y continuador del negocio familiar y su mujer casi pierde la razón quedando ensimismada en su casa con la chica a la que rodeó de todo su cariño mientras ésta, que adoraba a su hermano, el cual había sido su compañero de juegos, quedó también atrapada por el dolor y el afecto angustiado de aquella madre posesiva y débil que tanto la necesitaba. Durante años llevaron luto, cerrando su casa a fiestas y luego simplemente no les apetecía las diversiones mundanas.
 
   Con estas consideraciones en mente pensó que lo mejor para ellos sería intentar casar a su hija Trinidad con Toñín y así solucionar todos sus problemas y, si dios quisiera, incluso tener nietos; por ello urdió un plan que consistía en iniciar fiestas en su hogar con cualquier excusa, cumpleaños y cosas así, e invitar a Toñín para que conociera a su familia.
 
   Así lo hizo y para ello contó con la ayuda de su hermana que comprendió perfectamente el problema así que entre los dos convencieron a su mujer para que colaborara por el bien de todos y especialmente de la muchacha.
 
   Primero fue invitar a cenar a Toñín para que conociera a los allegados; le sentaron junto a Trinidad que era una criolla descendiente de cántabros asentados allí más de un siglo antes, rubia y blanca como la leche y como era costumbre la pidieron que tocara unos acordes de piano para acompañarse cantando habaneras como “la Paloma” o boleros cubanos y otros aires melancólicos y nostálgicos con cadencia de tangos. A partir de ahí siguieron invitándolo cada vez que daban alguna fiesta para amigos, familiares o simplemente a él, alegando aquello de que no era bueno que los hombres estén solos.
 
   Toñín lo agradecía pero le parecía irónico que tras muchos años se dieran cuenta precisamente ahora de su soledad; comprendía que todo se debía a que en la actualidad era pudiente aunque no se percató de los planes que tenían con Trinidad ya que para él era una criatura de belleza indiscutible, educada y culta, una señorita en definitiva, pero no albergaba intenciones de pedir su mano.
 
   Así discurrió un tiempo en que se vieron en su casa o en otras fiestas a las que empezaba a ser invitado, como las del Casino, y en donde don Luís solía acudir acompañando a su hija animándoles a bailar y a estar juntos.
 
   Por entonces Toñín continuaba con Amanda a la que iba a ver cuándo podía quedándose a dormir con ella, porque ahora vivía en la ciudad; habían tenido un hijo y regentaba aquello que seguía funcionando como tienda y almacén para suministrar a otras de la larga red que había fundado.
 
   Sentía afecto, pasión y respeto por aquel monumento de mujer que había demostrado su valía sacando adelante su proyecto de tienda y asumiendo otros retos a pesar de ser casi analfabeta, ya que apenas sabía leer, sumar y restar pero criando a sus hijos y ayudando a su madre.
 
   Y además le atraían profundamente aquellas carnes prietas, lo tibio de su piel y la poderosa vida que brotaba de ella. Le gustaban de ella hasta los andares y cuando la poseía se fundía sus cuerpos haciendo tabla rasa con todo, borrándose las diferencias sociales; pero no era un amor tal como lo entendía recordando el pasado sino más bien la maravillosa pasión exaltada y lujuriosa de la vida. Además ambos sabían que mientras fuera una relación clandestina nadie tendría un reproche, pero si intentaba legalizar su unión serían rechazados por todos los del mundo al que él medio pertenecía; en ese caso tendría que sumergirse en aquel otro del suburbio y el extrarradio. Lo que ellos sentían en la cama no lo vivía el resto del mundo y aunque lo pudieran comprender no querían hacerlo.
 
   Un día al llegar a su casa el valet le indicó que tenía una nota sobre la mesa del despacho. Solía recorrer sus negocios para informarse de la marcha comercial y demás, regresando para comer en casa si era posible, dedicando las tardes a los libros de cuentas, recibir visitas de comerciantes y el inevitable papeleo de cartas, facturas y todo eso pero en una bandejita de plata estaba la nota que abrió y decía: “Estimado Toñín te espero a las seis en el Casino para charlar tomando una copa. Firmado Luís C.”
 
   No le apetecía ir porque trastocaba sus planes de trabajo, que se extendían incluso después de cenar, pero no quería desairar a don Luís a quien en el fondo algo debía así que allí se presentó puntual como siempre.
 
         Buenas tardes don Luís.
 
         ¡Hola Toñín! Gusto de verte.
 
         Gracias señor.
 
         Siéntate y pidamos algo; yo estoy tomando un Jerez.
 
         Pues otro para mí.
 
   Solicitaron las bebidas y sacaron los habanos dedicando un tiempo al ritual de encenderlos: primero cortar limpiamente la parte trasera, encender la cerilla de madera esperando a que arda el fósforo de la cabeza y luego situar el extremo del puro de forma que comience a quemarse sin que la llama le alcance, girar para que se encienda homogéneamente y por último aspirar chupando con suavidad, paladeando y oliendo los sabores y aromas. Tras las primeras bocanadas de humo don Luís comenzó:
 
         Te he pedido que vinieras para hablar de cosas importantes.
 
         Usted dirá don Luís.
 
         Mira hijo ya soy mayor y me gustaría pasar más tiempo en mi hacienda sin tener que estar pendiente del negocio.
 
         Es usted todavía joven don Luís.
 
         No creas hijo, estoy cansado y la vida me ha dado algún buen palo, como el de mi hijo.
 
         Sí señor, lo lamento.
 
         Gracias, pasó hace muchos años pero todavía duele. El caso es que si él estuviera le cedería el bastón de mando para que llevara el negocio.
 
         ¿Y su hija?
 
         Ella es un ángel y no tiene capacidad para hacer tratos comerciales; esos buitres se la comerían y lo perdería todo. Es una señorita preparada para ser una perfecta esposa y espero que madre.
 
         Desde luego es un encanto de persona.
 
         Sí, pero mi mujer y ella se encerraron en su mutuo dolor por la pérdida de mi hijo y ha perdido los años más jóvenes en los que debió encontrar marido.
 
         Todavía es una chica joven.
 
         Sí, pero las señoritas de su edad ya están todas casadas y alguna hasta tiene hijos.
 
         No sé qué decir.
 
         A ti ¿qué te parece Trinidad?
 
         Hemos estado juntos en contadas ocasiones, creo que es guapa, simpática, lista, educada, en fin un buen partido.
 
         Me alegra que así lo pienses y quiero decirte algo: mi familia vería con buenos ojos que te interesaras por ella.
 
         Gracias don Luís pero no me habría atrevido a ello.
 
         ¿Por qué?, ¿cómo crees que llegaron mis antepasados aquí?, yo te lo diré: con una mano detrás y otra delante. Tú has demostrado valer mucho y en diez años has conseguido lo que otros no consiguen nunca.
 
         Repito que gracias, pero es algo que no me había planteado.
 
         Pues piensa en ello; si decides fundar una familia con ella tendrás el control del almacén y todo lo que ello supone. Por otra parte necesitas los herederos.
 
         Pensaré en lo que dice.
 
         Bien, tomemos otro Jerez.
 
   Siguieron un rato más hasta que apurando los habanos se despidieron; de camino a su casa pensaba en la oferta que desde luego era buena aunque él no estaba enamorado de Trinidad. Le gustaba, era una señorita de clase alta, fina y preciosa, muy distinta de Amanda; pero era algo difícil de decidir. Se recogió y tras cenar poca cosa continuó con su trabajo como era su costumbre.
 
   Días después cerrando un trato con un asentador de pieles y cueros para sus tiendas de marroquinería y zapatería fueron al Casino a celebrarlo con una copa. Tras ello vio a don Luís sentado en el salón con la prensa.
 
         Buenas tardes señor – le saludó.
 
         ¡Hombre Toñín!, no te había visto.
 
         ¿Cómo está su familia?
 
         Todos bien hijo, ¿y tú?
 
         Bien. Don Luís quería decirle algo.
 
         ¿De mi propuesta?
 
         Relacionado con ello.
 
         Adelante.
 
         Don Luís tengo que decirle que desde hace años mantengo una relación con una mujer que trabaja para mí y he tenido un hijo con ella.
 
         Lo sé, te agradezco el rasgo de contármelo, que te honra, y solo diré que hasta hace poco también he tenido amantes. ¿Qué quieres? la carne es débil; ahora, en la última parte de la vida, uno tiene poca pasión y ya no merece la pena.
 
         En fin, solo quería decirle esto y que no he tomado una decisión al respecto.
 
         Mira Toñín, has de tener hijos para que no te veas como yo ahora y has de hacerlo con una buena mujer de clase y que tenga patrimonio. Ahí está mi Trinidad, es tuya si pides su mano.
 
         Permítame pensarlo.
 
         Sí, claro, pero no pierdas mucho el tiempo. Mira este domingo vienes a comer a casa. 
 
         De acuerdo don Luís.
 
   Salió con destino a sus tiendas y seguir con los negocios. Tras comer en su casa, se sirvió un brandy, encendió un puro y meditó pensando que algo de razón tenía don Luís; con Amanda no podía casarse porque ella ya lo estaba y si trataba de reconocer al hijo que tenían en común para que heredara sus negocios sería su final porque aquella sociedad no lo iba a aceptar.
 
   De manera que solo podía optar por casarse con alguna señorita de las consideradas adecuadas. Realmente conocía a mucha gente pero no tenía íntima amistad con nadie siendo su única relación social con la familia Cepeda y afectiva con Amanda.
 
   Con esas y otras divagaciones pasaba los días atendiendo a sus obligaciones así que una tarde fue a ver a Amanda para repasar las existencias, facturas y demás como era habitual; ella como siempre preparó algo de cena y se quedaron a solas cuando los niños y su madre, que vivía con ellos, se acostaron; allí cara a cara le preguntó:
 
         Amanda ¿qué pensarías si me casara con una señorita?
 
         “Na mi rei, que necesita una mujé y niños”
 
         Pero ¿no te molestaría?
 
         “No mi don, está solo y me ha ayudao mucho”
 
         Gracias, creo que eres muy generosa.
 
         “Tú no ha salvao de la miseria; estaré para ti cuando quieras”
 
   No sabía qué pensar pero aquella noche se quedó con ella y estuvieron haciendo el amor como siempre, con la misma alegría y entrega apasionada, con una Amanda insaciable a la que montó durante toda la jornada. Ese domingo fue a ver a don Luís y familia; tras comer salieron al cenador del jardín donde se sentó al lado de Trinidad mientras los demás paseaban entre los macizos de rosas y aprovechando la ocasión le preguntó:
 
         Trinidad ¿qué te parecería si te pidiera relaciones?
 
         ¡Qué cosas dices Toñín! - dijo ruborizándose como una colegiala.
 
         ¿Por qué?
 
         No sé, nunca lo había pensado.
 
         Pero ¿te parecería correcto o lo considerarías una falta de respeto?
 
         No es eso, simplemente es que nunca te he imaginado como un pretendiente, siempre tan ocupado con tus negocios.
 
         Pues piénsalo y dame una contestación cuando quieras.
 
         ¡Hay, no sé! - suspiró.
 
   La pobre perdió el apetito, no dormía, se pasaba el día nerviosa sobresaltándose cada vez que alguien abría una puerta u oía un ruido hasta que su tía algo cansada de este comportamiento la preguntó:
 
         ¿Qué te pasa Trini, que estás hecha un manojo de nervios?
 
         Nada tía.
 
         Cualquier cosa menos eso.
 
         Nada importante.
 
         Pues olvida lo que sea.
 
         Es que no puedo.
 
         ¡Hay hija mía, qué delicada eres!
 
         Lo siento tía.
 
         No mi niña, más lo siento yo que me pregunto qué será de ti cuando no estemos.
 
         No digas eso, por favor.
 
         Algún día pasará y nada me gustaría más que verte casada y con dos o tres criaturas a tú alrededor: entonces aprenderías a ser fuerte como todas las madres.
 
         ¡Calla por Dios!
 
         Es la verdad mi hijita.
 
   Aquella conversación la llevó a pensar que su tía tenía razón y que si estuviera sola no sabría qué hacer en la casa; se volvería loca. De repente le entró un sofoco pensando en cómo escapar de aquellas ideas. Para ella Toñín era un hombre más de los muchos que veía dedicados a los negocios pero no lo identificaba como un amor romántico, de lo cual conocía solo a través de la literatura o la música: los Amantes de Teruel, Abelardo y Eloisa, Romeo y Julieta; o las óperas como Madame Butterfly, la Bohème, Carmen u otras.
 
   A partir de ese día empezó a identificar a Toñín con aquellos personajes y fue enamorándose de su propia idea. Días después uno de sus criados llevaba una nota a la casa de este en la que decía: “Estimado Antonio, me gustaría verte cuanto antes. T”. Estaba muy ocupado con los negocios esos días realizando balances pero le envió una de respuesta anunciando su visita el siguiente día por la tarde.
 
   Así lo hizo y se presentó puntual. El sirviente lo pasó al saloncito privado de la entrada y le anunció. La hermana de don Luís salió a saludarle:
 
         Buenas tardes Antonio, ¿cómo le va?
 
         Bien señora, no me puedo quejar.
 
         Nos alegramos. ¿A qué debemos su visita?
 
         He recibido una nota de Trinidad pidiendo que viniera.
 
         A pues la llamo para que le vea, aguarde un momento.
 
   Salió sonriente y dispuesta a colaborar en aquel comadreo celestinesco, sin duda con la mejor voluntad del mundo, movida por el deseo de hacer realidad el plan que su hermano le contó; al poco regresaba con Trini de la mano y la sentaba junto a él.
 
         Os dejo para que habléis – añadió saliendo de la estancia.
 
         Buenas tardes Trinidad, aquí me tienes, ¿qué querías decirme?
 
         Pues yo...yo...no sé – intentaba hablar cabizbaja y asustada.
 
         ¿Quizás es sobre lo que hablamos la última vez? - dijo intentando animarla a explicarse.
 
         No sé qué decir...
 
         ¿Quizás es que prefieres que olvidemos todo lo dicho?
 
         No sé...no...
 
         Creo que estás algo indecisa y asustada; lo comprendo y pienso que deberíamos dejarlo pasar y olvidarnos por ahora de todo.
 
         No... creo que...bueno que...me gustaría conocerte mejor.
 
         Bien, ¿te parece que el domingo demos un paseo?
 
         Sí.
 
   Tras decir eso se levantó y salió presurosa del saloncito; la tía apareció al momento sonriendo.
 
         Señora he invitado a Trinidad a pasear el domingo si les parece bien.
 
         Claro hijo, seguramente os acompañaré – añadió.
 
         Con mucho gusto, señora.
 
         Pues hasta el domingo Antonio.
 
         Adiós doña.
 
   Así comenzaron sus relaciones con paseos y comidas en su casa los domingos. Trinidad gustaba de ver espectáculos diversos, ecuestres en el hipódromo, obras en el teatro o películas en el cine, siendo sus sentimientos siempre delicados hacia los desfavorecidos; en definitiva una persona candorosa y bondadosa incapaz de infligir el mal voluntariamente a nadie. 
 
   Pero también era evidente que su mundo constituía una burbuja ideal incrustada en el universo real, el cual es más crudo y del que no tenía ni idea; quien se responsabilizara de ella habría de protegerla conservándola entre algodones.
 
   Toñín lo comprendió perfectamente viéndolo como un reto. Sentía afecto hacia aquella candorosa flor pero no despertaba su amor y se preguntaba si alguna vez sentiría esa pasión o si, por el contrario, su azarosa vida le había inutilizado para tener esos sentimientos de nuevo, como creía haberlos vivido en el pasado. 
 
   Amanda le apasionaba por su carne y el calor que manaba de su interior como una fuerza de la naturaleza pero tampoco era aquel otro sentimiento que vivió antaño mezcla de pasión, deseo y afecto; esto era fuego, sin duda, mezclado con agradecimiento. Hacia Trinidad había un tibio afecto sumado a deseos de protección y gratitud aunque no pasión.
 
   Pero estaba dispuesto a formar una familia con Trini, intentar quererla y criar los hijos que pudieran tener ayudándola, protegiendo su mundo quimérico de ilusiones bondadosas. Y tras unos meses de entradas y salidas, siempre acompañados por alguien de la familia, habló con ella una tarde que estaban en el jardín de su casa:
 
         Querida, ¿qué te parecería si pido tu mano?
 
         ¿Estás seguro Toñín?
 
         Claro, si tú me aceptas me gustaría casarnos y tener familia.
 
         Bueno, sí, creo que sí. 
 
         Pues hablaré con tu padre.
 
         Sí – acertó a decir con la vista baja y ruborizada.
 
   La familia se alegró de la noticia, tan esperada y deseada, he hicieron oficial el compromiso, que era un secreto a voces en aquel mundo provinciano y colonial.
 
   Las familias de los próceres consideraban que aquello era otro triunfo de aquel avispado malandrín que se aseguraba un puesto en la sociedad de alto copete, aunque disculpaban en parte a los Cepeda porque la hija era ya virrocha y se la estaba pasando el arroz no pudiendo colocarla con otro de su nivel social.
 
   Algo de cierto había en aquellos comentarios maledicentes pero también lo era que todos intentaban alcanzar un buen fin que ayudara a unos y otros en sus vidas, no pretendiendo hacer mal a nadie, con lo que el chismorreo debería quedar fuera de lugar.
 
   Tras el noviazgo oficial y los preparativos de la boda pudo celebrarse ésta, naturalmente que en la Catedral a donde asistieron la flor y nata de aquellas gentes, incluidos algunos representantes del gobierno.
 
   Don Luís actuó de padrino como era su deber y su hermana de madrina, dado que no había familiares por parte del novio. Amanda con lágrimas en los ojos acudió entre la multitud para ver aquel espectáculo de carruajes y personajes exquisitamente vestidos luciendo joyas y condecoraciones que le pareció grandioso pero imposible para ella que nunca podría haber sido su protagonista como resignadamente aceptó.
 
   Tras el convite, baile y demás la novia se retiró a la alcoba porque estaba rendida por la tensión nerviosa de todo el día con tanto ajetreo, pidiendo a su ya esposo que la dejara dormir sola para acostumbrarse a la nueva situación; él lo aceptó de buen grado y sin decir nada se acostó en un cuarto contiguo.
 
   Al día siguiente saldrían para la hacienda de don Luís en Cienfuegos donde tenían previsto pasar una semana a solas y luego regresar para embarcar destino a Méjico y California en viaje de novios.
 
   A la mañana partieron a su destino en compañía de la asistenta de Trinidad, conduciendo Toñín su propio vehículo. Horas después llegaban y los criados instalaron a los señores en la alcoba que, avisados, tenían preparada.
 
   Pasaron el día revisando las instalaciones, los jardines, atendidos por aquellas amables personas que se esforzaban por agradar y manifestaban su deseo prosperidad para la nueva pareja.
 
   Esa noche por primera vez juntos Trinidad atemorizada se metió entre las sábanas. Toñín se desnudó y acostó a su lado acariciándola con la ternura que supo pero ella temblaba bajo su mano, aterida y temerosa:
 
         ¿Tienes miedo Trini?
 
         No, Toñín – dijo temblando.
 
         No temas, no tenemos que hacer nada si no quieres.
 
   No dijo cosa alguna, solo cogió su mano, la beso y depositó en su pecho. Toñín la abrazó y acomodó a su lado; así se durmió y parecía descansar plácidamente como una delicada infanta. La observaba con ternura pero no exenta de cierta pena por aquel ser tan débil; luego se durmió a su lado.
 
   A la mañana se aseó y la dejó durmiendo, tomó algo en la cocina y salió a cabalgar bajando hasta los manglares, aprovechando para ver los cultivos y el ganado así como el ingenio de donde obtenían la melaza de las cañas de azúcar que luego fermentaban para obtener el aguardiente.
 
   Cuando regresó Trinidad descansaba sentada en el exterior en los sillones de caña y mimbre rodeada de cojines; en cuanto le vio corrió hacia él saludando con la pamela en la mano.
 
         Hola cariño – gritó jadeando.
 
         Hola Trinidad – dijo bajando del caballo y besando su mejilla.
 
         Creo que he dormido por primera vez en esta semana.
 
         Me alegro – contestó y siguieron andando con ella cogida por el talle mientras respiraba fatigada por el esfuerzo de la carrera.
 
   Pasaron el día como siempre, jugando a naipes, leyendo, tocando música y el tiempo discurrió silencioso y clandestino, como suele ser cuando no se espera nada, llegando la noche. De nuevo en la alcoba Trinidad se acostó con su camisón y Toñín se tumbó desnudo a su lado acariciándola mientras ella temblaba.
 
         No temas Trinidad no tenemos que hacer nada.
 
         Cariño... sé que tenemos que hacerlo para tener hijos.
 
         Pero hay tiempo.
 
         Sí pero debo hacerlo, enséñame.
 
   La miró enternecido y le acarició el cuerpo enfundado en el camisón mientras ella con los ojos cerrados, boca arriba, temblaba y suspiraba; luego la besó con ternura en la cara para llegar a la boca. Intentó acariciarla durante un tiempo por donde se dejó y después levantó el camisón hasta las caderas, le quitó la ropa interior acariciando su vientre y pechos mientras ella temblaba cada vez más como una gacela amenazada contrayendo las mandíbulas pero procuró calmarla y se colocó encima abriéndola de piernas y encajando su verga; en ese momento gritó y se estiró extendida hacia atrás, mientras él continuó penetrándola poco a poco.
 
   Ella inició un gemido lastimero ahogado mientras se balanceaba sobre su cadera permaneciendo inmóvil bajo él, con los ojos cerrados de los cuales brotaban gruesos lagrimones. Toñín sin saber que hacer decidió dar salida a sus jugos y se vació en su interior para quedar encima agotado no de placer sino de angustia e incertidumbre.
 
   Más tarde tumbado a su lado la acariciaba mientras ella continuaba con su ronroneo lastimero suspirando y llorando quedamente sin parar. La observaba paternalmente y pensó que quizás era demasiado débil para soportar la simple vida pero afortunadamente el manto de la noche les envolvió y durmieron abrazados aunque la pobre Trinidad se despertaba a cada momento sobresaltada, gemía, temblaba y volvía a dormirse, como enfebrecida.
 
   A la mañana Toñín se levantó dejándola dormir, aseó, desayunó y salió a cabalgar como el día anterior. Estaba preocupado y solo esperaba que el tiempo y la vida en común pudieran vencer aquella barrera que había entre ellos en la vida íntima.
 
   Al regresar no estaba fuera como el día anterior y al entrar en la casa la criada le dijo que la señora se encontraba en la cama por lo que fue a verla de inmediato y allí yacía temblando todavía; solo preguntó:
 
         Trinidad, ¿qué te pasa?
 
         Llévame a casa – dijo.
 
         ¿Llamo a un médico?
 
         Llévame a casa.
 
         Como quieras.
 
   Dispuso el equipaje y en cuanto estuvieron salieron de regreso a la Habana donde llegaron de noche. En su hogar y en su cama su madre y tía la rodearon y llamaron al médico; este vino, la reconoció y dio un calmante pero solo dijo al salir que eran los nervios de la luna de miel y recomendó paciencia. Esa noche y rodeada de sus familiares pareció descansar algo. 
 
         Es solo una niña; tienes que darla tiempo para que se acostumbre – dijo su padre.
 
         Ya, lo comprendo.
 
         Yo viví algo parecido con su madre.
 
         ¡Qué se le va a hacer!
 
         Son mujeres delicadas.
 
         Sí.
 
   Recordó a Amanda con toda su exuberancia carnal, vital y no pudo evitar recordar su pasado, Asunción, Virtudes, su otra vida relegada al olvido sintiendo ganas de llorar aunque no lo permitió porque él era un hombre. Pero los días pasaron y Trini fue recuperándose poco a poco, Toñín retomó el pulso de sus negocios, dado que otra cosa no podía hacer, reuniéndose con ellos en la cena, durmiendo a solas y en uno de aquellos días su mujer le llamó aparte a su dormitorio.
 
         Dime Trinidad.
 
         Quiero hablarte.
 
         Te escucho.
 
         He hablado con mi familia y me han explicado como es todo; quiero decirte que deseo tener hijos y por eso te pido que vuelvas conmigo.
 
         ¿Estás segura?
 
         Sí, procuraré ser una buena esposa.
 
   No dijo nada simplemente besó su mano y acarició su mejilla. Esa noche se acomodó con ella y le hizo el amor lo más despacio que pudo. Ella boca arriba y con los ojos cerrados solo decía “uff, uff” mientras él se balanceaba penetrándola hasta vaciarse buscando la progenie; luego tumbados uno junto a otro se dormían. A partir de ahí algunas noches permitía que Toñín la tomara, si no tenía molestias lo que era algo que le pasaba con bastante frecuencia.
 
   Y pasaron los meses y desde luego no era una relación satisfactoria, sexualmente hablando, ni para ella que no conocía el éxtasis de un orgasmo ni para él que se limitaba a vaciarse cuando podía dentro de aquel gélido cuerpo de torpes movimientos, pero parecía que la cosa se entonaba, la vida familiar volvía a su cauce y todo aparentaba normalidad. Por descontado que el viaje de novios quedó aplazado “sine die” y él continuó con sus negocios pero un día cuando regresó de trabajar tarde ya, esperando cenar, le estaban aguardando con cara satisfecha y llevaron al comedor:
 
         Querido hijo, vamos a brindar – dijo don Luís descorchando una botella de champán.
 
         ¡Caramba! ¿Qué celebramos?
 
         La familia está de enhorabuena – contestó.
 
         Pues sea lo que sea me alegro.
 
         Así es Toñín – añadió la tía.
 
         Anda Trini, díselo – propuso don Luís.
 
         Si hija – animó la madre.
 
         Bueno Toñín...ha pasado...creo que…estoy encinta.
 
         ¡Vaya, eso sí que es una buena noticia!
 
   Abrazó y besó a su esposa en la mejilla así como a las otras mujeres, dando la mano a su suegro.
 
         Enhorabuena hijo y que tengáis muchos más.
 
   Era lógica la alegría de todos y por primera vez le pareció que Trinidad se sentía no solo protagonista sino casi como heroína de aquel evento, como si hubiera tenido una acción valiente que salvaba algo del mundo; desde luego a su familia, quizás a sí misma.
 
   Transcurrió todo como ocurre en los embarazos y Trinidad comenzó con las molestias de las náuseas y vómitos que la mantenían postrada en la cama atendida por los allegados y criados. Toñín tuvo que volver a ocupar otro cuarto para poder dormir algo en aquellas agitadas noches.
 
   Y luego fueron los dolores, el estreñimiento, los ahogos y otras afecciones que prácticamente la obligaban a estar en el lecho del sufrimiento permanentemente y al médico ir todos los días; cuando se encontraba algo mejor la sentaban y si podía andaba un poco por el jardín. El padre le decía a Toñín:
 
         Paciencia hijo mío.
 
         No se preocupe señor.
 
   El embarazo estaba casi a término en el octavo mes cuando se desencadenó espontáneamente y el médico dijo que lamentablemente ella no podía aguantar más siendo quizás lo más favorable.
 
   La atendieron como era costumbre y mejor supieron o pudieron y tras un día de dolores por fin parió un niño aparentemente normal con la ayuda de todos pero la alegría de ellos fue inmensa aunque también la preocupación por el estado de la madre que había quedado abatida y perdido mucha sangre en el trance paritorio. A pesar de ello en los días siguientes se recuperó lentamente pero no tenía fuerzas siendo incapaz de dar el pecho al niño por lo que tuvieron que buscar una nodriza.
 
   Afortunadamente el recién nacido aparentaba sobreponerse y la mamá también aunque más despacito; aquella criatura parecía querer vivir mientras que la madre tenía un impulso vital como más apagado. No obstante pasaron los meses, el niño aumentaba de peso y ella recuperaba el estado físico, aunque no el anímico, permaneciendo abstraída y ajena a todo. Le daban a su hijo y lo acunaba diciendo:
 
         Pobrecito, que pequeñito es y qué mala suerte tiene.
 
         ¿Por qué dices eso, hija? - preguntaba la tía.
 
         Porque tiene una madre con poco espíritu.
 
         No digas eso ángel mío, ya te repondrás.
 
         Creo que no.
 
   Aquellas palabras resultaron premonitorias porque meses después comenzó a toser sin nadie saber por qué hasta el punto que al niño tuvieron que quitarlo de su lado y a pesar de los cuidados médicos y las medicinas que la daban siguió empeorando por lo que un mes más tarde moría ahogada en sus propias flemas bronquiales: neumonía dijeron. 
 
   Todos estaban desolados por aquella nueva desgracia sin comprender por qué ocurría aquello con una santa recién parida. Pero no podían hacer nada más que aceptarlo, cumplieron con el rito funerario, celebraron un funeral en la catedral y se enclaustraron en sus vidas, ocultos tras el luto y Toñín se encerró en el trabajo con la familia Cepeda dedicada a atender al nieto; así pasaron los meses hasta que don Luís un día le comentó:
 
         Antonio me gustaría hablarte.
 
         Diga usted.
 
         Mira quiero que continúes encargándote del almacén que será la herencia del nieto.
 
         No se preocupe.
 
         Nos gustaría retirarnos a la hacienda y criar allí al niño hasta que tenga que ir al colegio por lo menos.
 
         Comprendo sus sentimientos.
 
         Tú quédate en la casa y atiende los negocios.
 
         Iré a verles cuando pueda.
 
         Serás bien acogido.
 
   Días después partían los abuelos, la hermana, la nodriza con el niño y una criada, con destino a sus posesiones en Cienfuegos, lejos del mundanal ruido. Comprendió que aquel niño era su única conexión sentimental con el mundo pero de nuevo estaba afectivamente solo porque le quitaban a él la suya. Podía haberlo rechazado ejerciendo su patria potestad pero era incapaz negar un poco de felicidad a los demás; no lo consideraba humano. No obstante se sentía abotargado y acorchado en sus sentimientos.
 
   Durante todo este tiempo cada mes enviaba un sobrecito con dinero y una nota de agradecimiento a Amanda. En aquella ocasión decidió ir personalmente a llevarlo y vio que seguía igual de lozana y pletórica. 
 
         ¿Cómo estás don?
 
         Bien. ¿Y los chicos?
 
         “Cresiendo”.
 
         Estudian.
 
         Un poco.
 
         Ellos sabrán.
 
         Sí.
 
         Si prefieren trabajar ya les buscaremos ocupación.
 
         Sí.
 
         Mi mujer murió.
 
         Lo sé. Tienes mal fario don.
 
         Sí. Bueno, solo quería saludaros.
 
         “Quédate a senar”.
 
         ¿Quieres?
 
         Sí.
 
   Esa noche la pasaron juntos y estrechando a aquella mujer recobró algo del calor de la vida que había perdido con la muerte de Trinidad así que sin más explicaciones reanudaron sus relaciones y se veían siempre que podían. Siguió con los negocios extendiendo su pequeño imperio comercial a otras ciudades como si de una mancha de aceite se tratase.
 
   Le hubiera gustado llevarse a vivir con él a Amanda pero ella no quiso porque decía que allí en la tienda y almacén de las afueras reinaba mientras que en su casa, en la capital, sería una prisionera; de manera que seguía  con su clientela, cuidando de sus hijos, contando con la colaboración de uno de los ayudantes iniciales que sobre todo traía mercancías y hacía inventarios.
 
   Toñín visitaba a su hijo Antonio Luís en la hacienda de don Luís siempre que podía y este crecía estupendamente con sus abuelos siendo para todos la fuente de satisfacción que les colmaba; se alegraba de que fuera así pero lamentaba que lo hiciera sin madre alguna.
 
   A los tres años le pusieron un tutor para comenzar la instrucción y Toñín decidió que le acompañaran algunos niños pequeños hijos de los empleados; así todos se beneficiaban de la formación y el niño crecía rodeado de chicos de su edad, lo que consideraba más sano para su adecuada socialización como ser humano.
 
   Cuando iba a aquel lugar solía parar en su propia hacienda que estaba de paso en las cercanías de Jagüey y dirigida por un capataz le rendía buenos beneficios porque comercializaba sin intermediarios sus propios productos.
 
   Trabajaban una docena de familias cada una de las cuales cultivaba su propia parcela y algo de ganado; la mitad de lo que producían era para Toñín y el resto lo podían vender a quién quisieran aunque el que mejor les pagaba era él. Además se comprometían a cortar caña para el ingenio y a cuidar de la cabaña propia del don formada por varias docenas de reses y un centenar de gochos.  
 
    
 
   El tiempo discurrió como fluyen los ríos y ya metido en los cuarenta se encontró con otra sorpresa de la vida. Su relación con Amanda continuaba, pasando con ella algunos días cada semana dedicándose su mutua pasión; en aquella ocasión después de varios revolcones en la soledad compartida de la cama ella le dijo:
 
         “Tengo que hablate don”
 
         Dime.
 
         “Pelo no te enfade”
 
         ¿Por qué?
 
         “Quiero pedite algo”
 
         Bien.
 
         “Tú y yo ya no somo niño”
 
         No.
 
         “Somo mayore”
 
         Sí.
 
         “Yo nesesito un homble que esté aquí conmigo”
 
         Sabes que no puedo venir todos los días pero te ofrecí mi casa.
 
         “No, no voy a il. Ya sé que tú no puedes polque eres un don de impoltansia”
 
         Entonces.
 
         “Juan quiele está conmigo”
 
         ¿El mozo?
 
         Sí.
 
         ¿Y tú que quieres?
 
         Tú y yo nunca envejecelemos juntos.
 
         Comprendo.
 
         ¿Te enfadaste?
 
         No, estoy sorprendido pero no puedo enfadarme contigo.
 
         “Entonces ven aquí mi amó y deja que te disflute otla ves”
 
   Siguieron con sus juegos y a la mañana se despidieron; la vería muchas veces más pero nunca volvieron a acostarse y el Juan se convirtió en su hombre. Era un mulato como ella y trabajaban juntos desde hacía años.
 
   Comprendió lo que ella quería pero de nuevo sintió que la vida le jugaba una mala pasada, dejándolo solo tras pasar el ecuador de esta y aquello empezaba a ser una maldición.
 
   Se refugió en el trabajo como era su costumbre dedicándose intensamente a sus negocios. Estos al igual que el país mejoraban para los ricos aunque la corrupción aumentaba y el clasismo persistía. El ambiente en la ciudad estaba degradándose a pasos agigantados y los yankees campaban por sus respetos con sus actitudes chulescas de matones gansteriles: se comportaban como los amos, despreciaban a la gente y desde luego el mujerío estaba emputecido vendiéndose por unas monedas. Cuba entera era un putiferio y la Habana era el burdel favorito de los gringos. Tomaban a las mujeres como las botellas de ron y los cuba libres, torpe y abusadoramente, para luego tirarlas al estercolero. Por supuesto que las autoridades no impedían nada dedicándose a sus corruptelas y a amasar fortunas; eran dictadorzuelos de república bananera sumisos ante sus amos del norte.
 
   Él no tenía intereses políticos, pagaba mordidas si era necesario y la vida social no le importaba pero aquello no le agradaba y en su trato con la gente apreciaba el malestar de muchos que ni aun trabajando ganaban lo suficiente para comer: eran esclavos de los miserables que les consideraban carroña y no les preocupaba ni su vida ni su muerte, menos aún su dignidad.
 
   Le avisaron de un brote de cólera en su hacienda así que se dirigió allí, aunque el consejo general era que dejara actuar a la gente de la zona; con lo que pudo cargó una camioneta de garrafas de agua, sal, bicarbonato, camillas y salió con destino al establecimiento donde trabajaban aquella docena de familias. Eran frecuentes estas epidemias en la isla generalmente localizadas en alguna población que las autoridades acordonaban mandando refuerzos para tratarlos aunque solían ser pocos y tardíos.
 
   Conocía el cuadro porque lo había visto en la mili en África y recordaba como lo importante era beber agua limpia de continuo, preparada con un poco de sal, azúcar y bicarbonato, y el opio, aunque desgraciadamente de esto no disponía.
 
   Una vez en la casa habilitó todo el porche con las camillas donde alojaron a los que pudieron; mezcló los ingredientes y preparó los garrafones de agua que comenzó a repartir entre los enfermos en botellas o jarras para que bebieran todo lo que pudieran, poco a poco pero continuamente.
 
   Mientras tanto los demás baldeaban los suelos para retirar los restos de las heces diarreicas. Revisó todas las casas de los aparceros de la finca y en una encontró a una mulata joven, alta y delgada, cuidando de dos hombres.
 
         ¿Qué ha pasado muchacha?
 
         Cuido de mi padre y hermano.
 
         Ya veo pero hay que tratarlos. Ayúdame a llevarlos a la casona.
 
         No, yo les cuidaré aquí.
 
         No puede ser chica, ayúdame.
 
         No señor lo haré yo – dijo sacando un machete y amenazándole con él.
 
         Como quieras pero volveré y me los llevaré.
 
   Fue a la casa y preguntó a los que allí estaban por la muchacha, el padre y el hermano.
 
         Es Domingo Cruz y su familia.
 
         Tenemos que ir a ayudarles.
 
         Ya tenemos bastante con estos, señor.
 
         Sí don, si no quieren venir que se queden, siempre han sido muy orgullosos.
 
         Eso no importa ahora; acompañadme para traerlos, coged aquella carretilla – señaló una en los corrales.
 
         Está bien señor.
 
         Sí, vamos.
 
   Al llegar entró de nuevo y la chica tomó el machete otra vez amenazándole con él; sin arredrarse se dirigió a ella:
 
         Mira muchacha me da igual lo que hagas pero vamos a llevarlos.
 
         ¡Oye flaca suelta el arma si no quieres liarla, atiende al señor!
 
         Si niña no seas más toleta y deja la broma.
 
   Los tres hombres entraron y ella reculó al fondo de la habitación. Sin decir más sacaron a los enfermos, el padre y hermano de la chica y los cargaron en la carreta para llevarlos a la casona. La muchacha al fondo no sabía qué hacer.
 
         Vamos niña, no te quedes ahí, acompáñanos y echa una mano – dijo Toñín desde fuera.
 
   Camino de la casa grande comenzó a seguirles manteniéndose recelosa a cierta distancia. Una vez allí intentó ayudar haciendo lo que veía.
 
         Ve a la cocina y prepara más soluciones – le dijo Toñín.
 
         No sé hacerlo.
 
         Pones una cuchara pequeña con sal y una sopera con azúcar y bicarbonato por cada litro de agua.
 
         Nada más.
 
         Hierves el agua del pozo, echas lo que te he dicho y lo agitas hasta disolverse.
 
   Sin contestar se fue al interior a preparar aquella bebida mientras a ratos baldeaban y limpiaban. Todos colaboraron y cansados, a los tres días, apareció por allí un carro de la sanidad militar con unos enfermeros que vieron lo que hacían.
 
         Bueno, lo están llevando bien. Les felicito – dijo uno que actuaba como el jefe aunque vestidos con batas no se les veían los galones.
 
         Gracias, traen medicinas.
 
         Solo tenemos sal, azúcar y cal para sellar alcantarillas y fosas comunes.
 
         Ya.
 
         Les dejaremos unos botellones con boquilla de goma de caucho para que los enfermos puedan beber.
 
         Bien los colgaremos y los iremos rellenando.
 
         Sí; no se puede hacer otra cosa que esperar.
 
         Ya.
 
         ¿Cuántas bajas han tenido?
 
         Por ahora dos.
 
         Que solo sean esas.
 
         Esperemos.
 
         Nos tenemos que ir a atender a otros afectados de la zona. Naturalmente no pueden salir de aquí hasta nueva orden.
 
         Claro.
 
         Adiós entonces y enhorabuena; informaré al capitán médico que aquí las cosas van bien.
 
         Gracias.
 
   Diciendo esto se fueron y ellos continuaron con sus labores. Los dos fallecidos eran un anciano y un niño pequeño, probablemente los seres más débiles que allí había: creo que eso se llama la selección natural de los más fuertes.
 
   Los que se recobraban pasaban al salón de la casa donde se habilitaron jergones para quedar en observación mientras estaban débiles y comenzaban a ser alimentados con un cocimiento de arroz y zanahorias; luego poco a poco comían alguna cosa más.
 
   La chica de nombre Estrella del Mar cuando entraba en el salón para atender a algunos de los allí presentes, incluidos su padre y hermano se quedaba mirando los libros de la biblioteca sin atreverse a coger ninguno ni tocar nada de la casa. Toñín se dio cuenta y un día, que descansaba un poco en el exterior al tibio sol vespertino mientras fumaba un veguero rodeado de algunos hombres y mujeres, cuando ella se asomó al porche donde ya solo quedaba un paciente, un muchacho que había sido el último en contagiarse pero afortunadamente evolucionaba bien, aprovechó para decir:
 
         Siéntate con nosotros niña.
 
   Ella les miró y con un gesto despectivo volvió hacia el interior haciendo un aspaviento como de virgen ofendida.
 
         No le haga caso don, es una seca.
 
         Si don, no aguanta a nadie a menos de diez metros; es arisca como su madre.
 
         ¿Qué pasó?
 
         Murió hace años y ella se encarga de la casa donde vive con su padre y el hermano; el otro también murió porque se le infectó una herida en un pie que se hizo trabajando pasando a mejor vida.
 
         Ya. ¿Ha ido a la escuela?
 
         Lo tuvo que dejar cuando falleció la madre; dicen que le gustaban las letras.
 
         Ya.
 
   Al acabar el día, tras cenar lo que hubiera, se quedaban un rato hombres y mujeres; alguien sacaba una botella de aguardiente y los hombres se servían un pisco y como si de magia se tratase aparecían guitarras, timples, bandurrias, maracas, güiras y la botella de anís de cristal en relieve, iniciándose los sones guajiros cubanos que cada uno acompañaba como sabía e impregnaban la noche con su lamento nostálgico.
 
   Era el alma de aquel pueblo expresando su ser recio y dulce que no gusta de hablar ni quejarse pero es capaz de cantar hasta frente a la muerte. La niña Estrella sentada en el porche, al otro lado, les escuchaba melancólica.
 
   Al día siguiente Toñín fue hasta el poblado donde estaba el destacamento militar e informó de la situación en su hacienda que parecía controlada.
 
         Le felicito señor – dijo el capitán médico, un orondo doctor que fumaba un puro.
 
         Gracias.
 
         Todavía quedan unos focos pero están aislados y en unas semanas todo habrá pasado.
 
         Así sea. Quería preguntar si puedo regresar a la capital.
 
         Mañana irá mi ayudante a verle y según esté todo así se decidirá.
 
         Bien pues no le molesto más. Hasta mañana pues.
 
         Si y repito mi enhorabuena; si en todas partes hubieran tenido a alguien como usted se habrían salvado muchas vidas.
 
         Gracias capitán.
 
   Se marchó pensando que si ellos se movieran con más diligencia también se abrían salvado vidas pero estaba claro que nadie ponía más de sí que lo imprescindible; era una desidia bochornosa de las autoridades y sus acólitos, que no desaparecía ni ante la muerte como una exasperante fatalidad de aquellos irresponsables.
 
   Pudo comprar algunos alimentos en una pulpería que vendía un poco de todo, sobre todo licores a los militares, y con el saco de provisiones regresó anunciando la buena nueva de la visita de estos para el día siguiente. 
 
   Aquellos días se acostumbraron a comer fuera en una mesa corrida con bancos que instalaron frente a la casa grande bajo un magnolio inmenso. Cada cual cogía su plato y se servía lo que hubiera para comer. Las mujeres querían servir a Toñín pero este se negó y, como los demás, se dispensaba un cucharón y comían juntos. Aquel día la muchacha estaba sentada frente a él.
 
         Me han dicho que te gusta leer.
 
         Sí – respondió de forma casi inaudible.
 
         Puedes tomar prestados los libros de la biblioteca.
 
         ¡No seas maleducada Estrella, contesta al don! - dijo su padre que ya comía algo con todos.
 
         Gracias señor.
 
         De nada y que te sirvan de provecho.
 
         Le hubiera gustado estudiar mas pero con la muerte de la madre no pudo ser – añadió el padre.
 
         Ya, bueno, veremos que se puede hacer.
 
    
 
   Al día siguiente los militares estuvieron por allí considerando el brote atajado de manera que, cuando se fueron, Toñín les reunió para anunciar que se marchaba a sus negocios pero quiso también introducir algunos cambios en la organización del trabajo.
 
         Vamos a ver: algunos hombres todavía están convalecientes y durante estos días hemos colaborado todos juntos para sacar adelante a los enfermos y al mismo tiempo cuidar de los animales y las cosechas; nada de esto se ha perdido gracias a ese esfuerzo conjunto. A partir de ahora quiero que utilicéis la cocina para preparar la comida comunal y luego cada uno en su parcela trabaja el campo con la ayuda del vecino mientras que otros cuidan de los animales. De esa forma en lugar de estar solos para todo trabajareis en colaboración. No sé si aumentaremos la producción pero todo será más cómodo y quizás os podáis beneficiar de ello.
 
         Es buena idea don; estos días han servido para ponerlo en práctica – dijo el capataz.
 
         Sí, así es, como si fuera una cooperativa.
 
         Sí señor.
 
   Al día siguiente partió con destino a la hacienda de don Luís donde permaneció un día en compañía de su hijo y la familia política donde el chico crecía e hicieron planes para sus estudios.
 
         Todavía le faltan unos años hasta que tenga que ir al liceo.
 
         Sí, pero todo llegará.
 
         Sí, así será.
 
   Observó cómo sus suegros habían envejecido pero era ley de vida; afortunadamente por allí no había habido cólera y a la mañana partió para la Habana donde se reintegró a sus obligaciones; los contables en su ausencia llevaban los libros y dirigían el negocio canalizado las demandas de mercancías de los diferentes tenderos y vendedores ambulantes: todo marchaba como un reloj tal como lo tenía organizado Toñín.
 
   Un mes después regresó a la propiedad rural y supervisó los cambios introducidos, dando el visto bueno a la nueva organización laboral; sobre todo la cocina comunal fue un acierto porque las mujeres se ayudaban y con menos esfuerzo comían todos. La solidaridad se incrementó y pudieron trabajar más tierra. 
 
   Estrella del Mar, aconsejada por su padre fue a dar las gracias a Toñín por permitirle leer los libros. Era una mulata morocha clara, con facciones finas, alta y delgada, con ojos negros tan oscuros que cuando los miraba parecía estar asomándose al fondo de un pozo:
 
         Me alegra que te gusten los libros – le dijo mientras la observaba de pie bajo la puerta.
 
         Sí señor.
 
         ¿Alguno te ha complacido especialmente?
 
         Todos tienen algo bonito – apuntó sin querer ahondar.
 
         Tienes razón. ¿Querrías estudiar algo?
 
         No sé. Ya no tengo edad.
 
         ¿Por qué?
 
         Voy a cumplir los veinte.
 
         Eres joven todavía.
 
         Me hubiera gustado ser maestra – se animó a decir.
 
         ¿Y por qué no lo intentas?
 
         Tengo que ayudar a mi familia.
 
         Ahora no tienes que hacer de comer y las labores de la casa las puedes realizar por la tarde.
 
         Pero ayudo en el campo.
 
         Déjame hablar con tu padre.
 
   Así lo hizo y le prometió ayudarla si él la dejaba estudiar aunque aquello era complicado porque en el pueblo podía cursar algún curso en la escuela donde asistían los chicos hasta los diez y seis pero luego la formación la tenía que completar en la ciudad. Quedaron en que asistiría al centro escolar local y al año hablarían; Toñín habló con los docentes y estos la aceptaron para completar su formación, que había interrumpido años atrás, haciéndose cargo del coste de la enseñanza y le compró los libros, el material escolar y un vestido que le regaló; en su casa, ante el padre y hermano le dijo:
 
         Aprovecha esta oportunidad y el año que viene veremos qué se puede hacer.
 
         Gracias don – dijo el padre.
 
         Sí señor – contestó ella con timidez no exenta de desconfianza y hosquedad.
 
   Pasó el tiempo y Estrella del Mar terminó aquel curso con estupendas notas; le encantaba estudiar y era lista así que le propuso a su familia que viniese a la capital para terminar la formación e ingresar en la escuela de Magisterio. Al principio eran reticentes porque temían por la integridad de la chica, aunque no lo dijeron así por respeto, pero Toñín les convenció:
 
         Mire Domingo, en mi casa trabajan una cocinera, dos criadas y dos criados, pronto mi hijo vendrá también y necesitaré una institutriz, puesto que ella puede ocupar para ayudarle a formarse; mientras tanto seguirá estudiando. Le pongo un salario y todos contentos. Por descontado que estará protegida y a salvo. No necesito añadir nada puesto que en mi casa nunca han habido escándalos.
 
         Visto así no es mala idea, don.
 
         Usted verá pero es una lástima que se pase su vida aquí teniendo capacidad para otras cosas.
 
         En eso le doy toda la razón: esta vida es dura.
 
         Sí, lo es Domingo; lo es y mucho.
 
         ¿La cuidará usted?
 
         Como si de mi hija se tratase. Además vayan a verla cuando quieran
 
         Está bien señor. 
 
   Se despidieron y quedaron en que iría a la hacienda de su suegro para verles y estar con su hijo pero al retorno la recogería y regresarían a la Habana, como así fue.
 
   Durante el viaje la chica se sentó atrás, a solas, con su equipaje abrazado sobre su regazo. Toñín la miraba por el espejo retrovisor y sonreía para sí pensando que a la pobre muchacha le faltaba un hervor. Intentó hablar varias veces pero sus respuestas eran lacónicas y ariscas. En la casa la instaló en la planta baja con el servicio aunque las criadas ocupaban una habitación compartida y a ella le asignó una pequeña pero individual.
 
   Tuvo que hacer un curso de nivelación para poder entrar en la escuela de Magisterio y antes de que comenzara éste la llevó a una tienda de su propiedad que, regentada por un sastre y una modista que eran matrimonio, se dedicaban en exclusiva a la venta de ropa masculina y femenina para niños y adultos, acompañado de un sirviente moreno de casi dos metros de altura perfectamente vestido con traje de librea a medida.
 
         Buenos días doña Adelaida.
 
         Don Antonio es un placer verle.
 
         Tengo el gusto de presentarles a mi ahijada Estrella del Mar; aquí doña Adelaida y su esposo don Cosme.
 
         Mucho gusto - dijeron mientras ella agachaba la cabeza.
 
         La chica va a comenzar los estudios superiores y necesita un ajuar completo de manera que la dejo en sus manos para que se lo proporcionen.
 
         Naturalmente don Antonio, a sus órdenes.
 
         El criado la acompañará de vuelta a casa cuando ustedes acaben.
 
         Como diga don Antonio, no se preocupe usted.
 
         Bien pues adiós.
 
   Al regresar tarde ya, tenía costumbre de cenar con ella y enseñarle algo del protocolo con los cubiertos, vasos, copas, servilletas y otras banalidades pero cosas que él también tuvo que aprender para poder codearse con los próceres. Siempre atenta, ella le miraba absorta y con cierto asombro. Los festivos comían juntos y alguna vez paseaban por la ciudad en su coche visitando algunos lugares singulares.
 
   Un día por la tarde oyó como intentaba arrancar unas notas de una flauta de pico que le había regalado para la asignatura de música pero le pareció que era poco afortunada en esa misión así que salió a verla:
 
         ¿Cómo vas Estrella?
 
         Mal don Antonio.
 
         ¿No se te da bien?
 
         Creo que no valgo.
 
         ¿Crees que necesitas ayuda?
 
         Ya me ayuda usted bastante – dijo bajando la mirada.
 
         Bueno intentaremos superar esto.
 
   Unos días después entrevistaba a una profesora de música para que la ayudara a formarse en solfeo, piano y por supuesto la flauta. 
 
         Mi ahijada necesita mejorar para superar esta asignatura.
 
         Bien señor haré lo que esté en mi mano pero no todas las personas tienen cualidades musicales; además es un poco mayor para empezar.
 
         Sí, pero no ha tenido otras oportunidades hasta ahora.
 
         Es una lástima; bueno haré lo que pueda.
 
         Bien.
 
   Luego las presentó y llevó al salón de música donde estaba el piano que antaño tocara su esposa Trinidad. Allí las dejó y todas las tardes venía la buena profesora a musicalizar a su pupila que estaba encantada y pronto mostró cualidades innatas más que aceptables en aquella actividad, desapareciendo de la casa los maullidos de gato que antes arrancaba a la flauta. Y tras el curso de nivelación que aprobó con facilidad comenzó los estudios propiamente dichos de Magisterio lo que la entretendría durante otros tres años. De nuevo le buscó apoyo para aprender idiomas, estudiando el francés y el inglés, cosa que aprovechó para también él instruirse algo en aquellas lenguas foráneas.
 
         Nunca es tarde para formarse querida – le decía mientras ella lo observaba en sus esfuerzos con mirada sorprendida y cierta complicidad abandonando lentamente su desconfianza y aridez iniciales.
 
   La suegra falleció y tras el sepelio en Cienfuegos, los funerales fueron celebrados en la catedral de la capital, como eran sus costumbres, donde se trasladó toda la familia, don Luís y la hermana con el nieto.
 
   Acudió el gran mundo de las castas poderosas a dar el postrero adiós a una de sus representantes cuya vida ejemplar siempre estuvo orientada a hacer lo correcto según lo entendían aquellas gentes de similar idiosincrasia.
 
   La familia decidió quedarse en el calor del hogar con la idea de vivir los días que les quedasen al amparo del hombre fuerte de la casa transmitiendo los valores de su mundo a las siguientes generaciones: o al menos intentándolo.
 
   El niño, aún pequeño, ya era un hombrecito y le inscribieron en un afamado colegio religioso donde continuó su educación rodeado de los niños de otras familias de reconocida solvencia, aunque no todos de moral intachable en aquellos tiempos convulsos.
 
   Estrella que, ahora vestida y arreglada como las jóvenes de clase de su época, se había convertido en un bellezón caribeño comenzó a ejercer de institutriz con el chico quien al poco la adoraba. Ella acudía a sus cursos y luego en casa ambos estudiaban música con la profesora de piano e idiomas con los otros profesores de manera que cada vez estaban más unidos.
 
   Era evidente que la ausencia de una madre le hacía verla como tal y Toñín se dio cuenta comprendiendo que era inevitable pero en cualquier caso el chico era feliz y ella parecía recibir aquella adoración con gusto y placer.
 
   Don Luís y doña Soledad, bastante envejecidos y achacosos, eran tratados con cortesía por sus sirvientes y pronto encontraron en Estrella un sucedáneo de la hija estableciendo una relación afectuosa en la que adoraban aquella juventud amable mientras que ella acogía aquel cariño como el de unos abuelos que en la realidad no llegó a conocer. Les hacía compañía siempre que podía estudiando con el niño en presencia de ellos mientras don Luís leía la prensa y doña Soledad hacía labor.
 
   Pasó el tiempo y Estrella obtuvo su diploma como Maestra Nacional de Cuba lo que la acreditaba para solicitar un puesto de trabajo.
 
         ¿Estarás, contenta, no? – le preguntó Toñín.
 
         Sí, claro.
 
         Bueno, ¿solicitarás el puesto en Jagüey, como era tu deseo?
 
         No sé... tendré que pensarlo.
 
         Bien, ya me contarás lo que decidas Mar; solo añadiré que estoy orgulloso de ti.
 
   Pasaron algunos meses y Estrella que hacía vida familiar con todos ellos fue convirtiéndose cada vez más en una madre para el niño y una hija para don Luís y su hermana creándose un universo afectivo a su alrededor que Toñín aceptaba con gusto porque interpretaba que todos tenían su trozo de felicidad aunque algún día la chica formaría su propio núcleo familiar abandonando el hogar.
 
   Aquel verano decidieron ir a pasar unos días a la hacienda de los suegros, así que lo prepararon todo y marcharon. Estrella quedó en la de Toñín para estar esos días con su padre y hermano mientras los demás seguirían ruta hasta la de don Luís. Al despedirse de ella de repente se puso a llorar desconsoladamente sin que supieran que hacer:
 
         Pero, ¿a qué viene esto Mar? – preguntó él.
 
         No es nada, se me pasará enseguida – contestó ella secando las lágrimas con la mano.
 
         Toma el pañuelo, estaremos de regreso en unas semanas y regresamos.
 
         Sí, de acuerdo, adiós.
 
         Adiós Mar.
 
   Se despidieron y siguieron el camino aunque estaba sorprendido e incluso preocupado por aquel arranque de llantina de la chica. Tras acomodarse en la casona don Luís cansado se acostó después de tomar un vaso de leche y una copa de ron de su ingenio. Ya no era el de antes y parecía patente que el día menos pensado acabaría su vida. A solas con doña Soledad Cepeda, tras acostar al crío y prometerle ir a montar al siguiente día, se sirvió un brandy y encendió un habano.
 
         No me esperaba el lagrimeo de Estrellita al despedirnos ¿qué pasará por la cabecita de esa muchacha? - comentó en voz alta retóricamente sin esperar respuesta alguna.
 
         Lo sabe todo el mundo menos tú, hijo.
 
         ¿Saber qué, doña Soledad?
 
         ¡Pero qué tonto eres Toñín!: la chica está enamorada de ti.
 
         Pero ¿qué dice usted? Nunca le he dicho nada en ese sentido.
 
         No, simplemente la has cuidado, protegido, mimado y atendido en todo y ahora está deslumbrada - dijo con aquella sorna tan propia que los que están acostumbrados a ver, oír y callar.
 
         ¡Pero eso no puede ser!
 
         ¿Por qué no?
 
         Tengo veinte años más.
 
         ¿Y qué?
 
         No me lo había planteado.
 
         Pues deberías porque te vas a quedar más solo que la una; si sabré yo lo que es la soledad que hasta ese nombre llevo, como si de una profecía se tratase.
 
   No se atrevió a decir nada más y luego la doña se iría a dormir quedando solo y pensativo. Desde luego Estrella del Mar era lo más bonito que nunca había visto o por lo menos que recordara ahora; y él sentía un gran afecto por ella pero no se lo había planteado como una relación de pareja sino más bien como de padre e hija o hermana menor a la que cuidar y proteger. ¿Podría ser ella la que redimiese aquel corazón gastado de cuarenta y cinco años? ¡Quién lo sabe!
 
   Dormía con cierta desazón y unos días después decidió ir con el coche a pasar unas jornadas a su hacienda acompañándole su hijo, con la excusa de ver como marchaba todo. Se presentaron allí en poco tiempo y fueron directamente a la casona donde encontraron a Estrella pero el chico, en cuanto puso un pie en tierra, fue corriendo a abrazarla y a ambos se les iluminó la cara.
 
         ¿Qué haces por aquí?
 
         Ayudo a las mujeres con la comida y de paso leo algo de la biblioteca.
 
         Muy bien. Le he prometido a Antonio Luís ir a cabalgar, ¿te apetece acompañarnos?
 
         Tengo que ayudar.
 
         Bueno mujer un día es un día. ¡Señoras! ¿les importa que Estrella nos acompañe a cabalgar? - preguntó a las mujeres de la cocina.
 
         Claro que no don, saque de paseo a la chica que lo necesita.
 
         Bueno pues hasta luego.
 
   Mandó preparar tres caballos y salieron a visitar la propiedad. Antonio Luís trotaba haciendo dar brincos al corcel ante cualquier obstáculo del camino. Estrella montaba muy bien a horcajadas pero no gustaba de hacerlo a la amazona.
 
         ¡Ten cuidado Antoñín, no te vayas a caer! - gritaba a su hijo.
 
         Está feliz – añadió ella.
 
         Sí, su vida cambia contigo porque te adora.
 
         Gracias, también yo le quiero.
 
         Lo sé, y todos parecen quererte hasta mi suegro y su hermana.
 
         Son buenas personas.
 
         Algo estirados pero de la vieja escuela, sin maldades.
 
   Se hizo uno de esos densos silencios que acostumbran decir es porque ha pasado un ángel; Toñín cabalgaba un poco adelantado y no podía ver la cara de Estrella pero ésta haciendo un esfuerzo para sobreponerse a su timidez, acertó a decir:
 
         Y ¿tú me quieres don? - preguntó ruborizándose.
 
         Claro que sí.
 
         ¿Cómo a una hija?
 
         Hasta ahora sí.
 
         ¿Eso qué significa?
 
   Calló un momento meditando sus palabras ya que no quería decir nada inconveniente, menos aún molestarla porque sentía una cálida corriente afectiva que le atraía hacia ella:
 
         Que solo te he mirado como a alguien a quien cuidar. Quizás si te mirase como una persona para compartir la vida sería diferente.
 
         ¿Y eso es posible?
 
         Si tú quieres lo podemos intentar.
 
    
 
   De nuevo ella sintió el nudo en la garganta y el corazón se le desbocaba latiendo con golpes que creía oír pero al fin trató de hablar:
 
         Sí quiero – dijo temblorosa.
 
   Se apearon del caballo y  tras mirarse, la besó por primera vez en la boca quedamente. Luego lo repetiría hasta que ella ocultó la cara en su pecho y sollozó.
 
         ¿Estás apenada?
 
         Estoy dichosa. 
 
         Bueno sigamos.
 
         ¿Qué vamos a hacer ahora?
 
         Resolver los problemas que vayan surgiendo.
 
   Abrazados y tirando de las bridas de los caballos continuaron un rato a pie mientras Antonio Luís seguía trotando entre arbustos y matojos pero, poco a poco, fueron construyendo su amor y pronto la pasión les envolvió.
 
   Al surgir la noticia el comadreo en el mundillo social no se hizo esperar rumoreándose que la linda muchacha no tenía fortuna ni apellidos ilustres dejando entrever que era un lío de Toñín que trataba de ocultar con el matrimonio; dios los hace y ellos se juntan, decían malévolos pero, a él enterado, le importó un comino.
 
   El único escollo que tuvieron que superar fue una ligera reticencia de don Luís Cepeda, que recordó viejos resabios de casta, dado que la novia no tenía patrimonio ni pedigrí; sin embargo era un anciano, le escaseaban las fuerzas y doña Soledad  no estaba de acuerdo con él así que optó por aceptar la situación con resignación senil; lo único que exigieron es que la herencia de su difunta hija pasara íntegra a su nieto, en lo que ambos estaban de acuerdo.
 
   Arreglaron todo los problemas y meses más tarde el enlace se celebraría en la quinta de Toñín, en presencia de las familias y aparceros, donde pasaron su primera noche de bodas que afortunadamente no tuvo nada que ver con la que años atrás vivió con su anterior mujer.
 
   Don Luís y Soledad volvieron con el chico a la casa en compañía de los criados y tras unos días de los novios a solas regresaron para tomar un paquebote que les llevaría a Nueva York por primera vez en sus vidas.
 
   Allí pasaron dos semanas recorriendo la ciudad alojados en el Waldorf Astoria y visitaron todos los edificios singulares que pudieron aunque sobre todo estaban encantados recorriendo las tiendas de la quinta avenida y los grandes almacenes como Macy´s, Bloomingdale, Sears o Woolworth subiendo, por primera vez, en las escaleras mecánicas. Pero por encima de todo fueron felices viviendo como montados en una alfombra mágica entregados a su pasión mutua e íntima.
 
   Tras esas maravillosas jornadas continuaron el periplo y bajaron en un crucero hasta Miami en Florida donde estuvieron unos días antes de continuar el viaje de regreso a casa. Retomaron sus vidas y a Estrella se le ocurrió que deberían implantar allí aquel concepto de gran almacén.
 
         Estaría bien cariño pero requiere una muy fuerte inversión.
 
         Eso sí.
 
         Podríamos plantearnos algo más reducido en tamaño.
 
         ¿Crees que sería posible?
 
         Sí.
 
   La vida discurrió y, como intransigente justiciera, exigió el cumplimiento de su máxima ley con don Luís que abandonó este mundo poco después del nacimiento del primer hijo de Estrella y Toñín; murió en paz y en su cama, rodeado de la familia y, como la gente noble, pidiendo indulgencia para sus errores u ofensas. Se celebraron los funerales en la catedral y se guardó el luto por el abuelo, como exige el protocolo.
 
   El matrimonio siguió su vida y tuvieron otros dos hijos en los años venideros que celebraron con todo el cariño del mundo. Doña Soledad estaba encantada ejerciendo de abuela a pesar de sus muchos años y achaques, diciendo aquello del gusto de oír risas de niños por los pasillos porque era una señora de estilo clásico quizás imperecedero pero también tuvo que abonar el peaje de este tránsito y pagar con su vida, lo que hizo como su hermano, rodeada por todos y pidiendo la absolución de sus faltas. El funeral oficiado en la catedral reunió a lo más selecto que iba quedando de aquella sociedad que comprendía que otro de los pilares de su mundo se desmoronaba.
 
   El tiempo pasó, los negocios continuaron y Toñín cumpliendo lo prometido a su esposa fundó un nuevo gran negocio pero en San Juan de Puerto Rico; era un edificio de dos plantas que ocupaba una cuadra y tenía un patio central; allí puso todo los puestos de productos frescos y perecederos a modo de mercado al aire libre, aunque cubierto por una carpa, mientras que el interior de la planta baja estaba reservado para los productos alimenticios envasados, tabacos, bebidas u otros. Las dos plantas superiores, comunicadas con escaleras mecánicas, eran para ropas, calzados, sombreros, menaje del hogar y demás, distinguiendo las zonas de caballeros de las de señoras o de las de niños y niñas. Por último arriba en la azotea abrió un gran salón de cafetería desde donde se podían tomar bebidas sentados frente al paisaje de la ciudad; fue un gran éxito y uno de los grandes almacenes pioneros en los países caribeños. Con el tiempo abriría otros en Santo Domingo, Santiago de Cuba y la propia Habana.
 
   Diversificó sus negocios consiguiendo la representación de vehículos americanos en la ciudad dedicándose a la importación y venta de todo tipo de modelos de coches, furgonetas o camiones. 
 
   Entró en el negocio del tabaco y adquirió algunos talleres donde trabajaban las pureras en la manufactura de los cigarros; instaló cavas en algunos de sus almacenes y comercializó el producto a través de su red comercial.
 
   También tuvo ofertas para entrar en el negocio de los casinos pero comprendiendo que era un mundo corrupto en manos de mafias, políticos y policías perdidos decidió apartarse; no así hicieron otros de sus conocidos que multiplicaron sus fortunas rápidamente.
 
   La familia creció y Antonio Luís marchó a estudiar a los Estados Unidos quedando en casa los tres pequeños: dos chicos, Andrés y Domingo y una chica, Estrella Asunción. Sentía que por fin había alcanzado la plenitud afectiva con el cariño a su familia; adoraba  a su mujer y ahora estaba deseando terminar los negocios para reintegrarse a su casa y estar rodeado de ellos. Procuró centralizar en su despacho la mayor parte del trabajo y fue delegando funciones en sus colaboradores para viajar lo menos posible fuera de la ciudad.
 
   La única preocupación que rondaba su cabeza era la situación social cada vez más degradada y sin solución por parte de aquella clase política totalmente corrompida y sometida a los caprichos de los gringos que eran los que manejaban los hilos de todo. Pero la sociedad pudiente, de la que ellos formaban parte, lo único que sabía hacer era lanzarse sobre el cadáver del cuerpo social para esquilmarle hasta los huesos. 
 
   En aquellos tiempos intentó aproximarse al mundo de las ideas políticas pero pronto quedó horrorizado por los extremos en que este se movía comprendiendo que no existía una vía alternativa que propugnase el equilibrio, la regeneración y la justicia; y si alguno lo hacía quedaba desmentido por sus actos y sus socios. Los movimientos revolucionarios comenzaron a florecer en todos los países y con ellos llegaron las represiones, matanzas, golpes y contragolpes políticos o sublevaciones, en donde siempre aparecían los gringos por alguna parte: como los dioses  estaban en todos lados.
 
   No sabiendo muy bien qué medidas adoptar y temiendo lo peor, se hizo construir un juego de maletas de cuero con doble fondo y cuando viajaba trasladaba dinero, oro y joyas, depositándolo en algún banco de Santo Domingo, San José o en Miami a donde también viajaba por sus representaciones de vehículos americanos.
 
   Su hijo Antonio Luís terminó su carrera y tras un tiempo con él tomando el pulso a los negocios familiares lo envió a dirigir los que tenía en Puerto Rico.
 
   Tiempo después fueron sus hermanos Andrés y Domingo los que marcharon a estudiar a los Estados Unidos, quedando en casa con sus adoradas esposa e hija. Con ellas visitaba a sus hijos y aprovechaba cada viaje para situar dinero u oro en lo que consideraba era su salvación si las cosas se complicaban.
 
   Y así fue, como ya está escrito en la historia: los gobiernos populares de Guatemala y Argentina fueron derrocados por golpes de estado tras los cuales aparecía la mano negra yankee. Distintos países comenzaron a sufrir sublevaciones comunistas, socialistas o populistas lanzando a las masas contra los poderes públicos, comenzando las matanzas y los atentados de unos contra otros sin solución de continuidad.
 
   Cuando se produjo el inicio de la revolución cubana en noviembre del cincuenta y seis estaba muy atento a todo tipo de noticias dedicándose a mantener sus negocios sin invertir en nada nuevo y sacando todo lo que podía en cada uno de los viajes mediante los dobles fondos de sus maletas.
 
   Había estado interesado en adquirir un buque mercante para el transporte de mercancías en general entre la Florida y las islas donde tenía negocios, sentando plaza de consignatario pero considerando que ya era tarde lo lamentó y suspendió sus prospecciones de ese negocio. 
 
   En el cincuenta y ocho a la vista de la dureza de los combates entre la guerrilla revolucionaria y las tropas de Batista tomó una decisión difícil pero trascendental: consideró liquidar todos sus negocios en Cuba y trasladarse con su familia a San Juan.
 
   Sin más comenzó a vender de saldo; sus competidores le quitaban de las manos aquellas deseadas propiedades a mitad de precio y él acaparaba el oro, diamantes y piedras preciosas que podía. Lo vendió todo, incluso la casa familiar, las haciendas que repartió con sus trabajadores por poco precio así como el antiguo continental de don Luís Cepeda.
 
   La tiendita de Amanda se la cedió con el encargo de que cuidara de los hijos. Ella no tenía miedo a la revolución porque decía que la comprendía. Eran muchos los que pensaban de ese modo y así se vio cuando acuartelamientos enteros se pasaban a las filas de los insurrectos para luchar juntos por la revolución; era lo que cabía esperar después de décadas de aprovecharse de aquel pueblo sin favorecerlo en nada.
 
   En diciembre del cincuenta y ocho abandonaban la casa familiar llevándose únicamente las cosas personales, ropas, cuberterías, vajillas, lencería de casa y poco más, dejando el mobiliario y otros menajes que no pudieron transportar; el personal de servicio que quiso les acompañó y los demás quedaron con los nuevos dueños.
 
   Ese día partía con su mujer e hija en un crucero con destino al cercano Puerto Rico, supuestamente para pasar las navidades, donde les esperaba su hijo Antonio Luís en la quinta que habían comprado en las afueras de San Juan pero en realidad pensaban quedarse allí. 
 
   El uno de enero del cincuenta y nueve triunfaba la revolución de Fidel Castro y quedaban cerrados los puertos y aeropuertos. Después llegarían las nacionalizaciones, las expropiaciones, los asaltos a la propiedad privada, las purgas, los fusilamientos y todo lo demás. Los que se quedaron vieron como perdían sus casas, sus fábricas y los negocios sumergiéndose en la economía socialista incapaz de generar riqueza aunque muy eficaz en repartir pobreza.
 
   Con el tiempo sus hijos acabaron sus estudios y Andrés se incorporó a la familia con el encargo de llevar los negocios de la República Dominicana. Domingo que estudió una ingeniería quedó en Miami donde montaron una empresa de compra, venta y reparación de automóviles al estilo megalomaníaco que gusta en aquel país donde todo tiene que ser gigantesco.
 
   Con la abundancia de paisanos que huyeron desde Cuba intentó ayudar a los que pudo montando empresas en las que pudieran trabajar; hoy es muy conocida la emigración cubana a Miami pero también la hubo hacia Puerto Rico y Santo Domingo. 
 
   En todas partes fundó fábricas de cigarros puros, destilerías de ron o talleres para trabajar el cuero o los textiles donde aquellas gentes pudieran ganarse la vida haciendo aquello que habían aprendido pero las nuevas generaciones tendrían que buscar otras salidas a sus vidas.
 
   Alcanzada la vejez fue dejando los negocios en manos de sus hijos que le relevaron quedando en su casa de San Juan en compañía de su inseparable Estrella así como de su hija y algunos nietos; a su muerte, entre sus papeles encontraron unos versos:
 
    
 
   En las postreras noches de mis días
 
   pensando en ti y recordándote,
 
   dolorido por caricias ausentes,
 
   lloro tu pérdida y lejanía.
 
    
 
   Y he amado cuanto he podido
 
   sin resabio, rencor ni amargura,
 
   aunque ha sido larga andadura,
 
   que me dejó el corazón hendido.
 
    
 
   Tu recuerdo jamás fue olvidado,
 
   los amores tenidos compartidos,
 
   pues todo lo mío tuyo ha sido.
 
    
 
   Con dolor, sin temor, digo ahora:
 
   que yo jamás besé a otros labios
 
   que no pensara darte en la boca. 
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXI
 
    
 
    
 
   


  
 

Virginia fue llevada a un prostíbulo y entregada a la dueña con el propósito de que la hiciera abortar y la pusiera a trabajar como una puta más. Aunque aquella trató de cumplir con el mandato recibido la chica se negaba siquiera a hablar, limitándose a cumplir con lo que ordenaban, que era limpiar el garito y servir a las furcias.
 
   Pasados unos días, ante la resistencia pasiva y el silencio de la muchacha, no tuvo más remedio que contarlo a Antonio el cual mandó a sus esbirros con el encargo de que “recordaran a la putilla lo que tenía que hacer”, les dijo literalmente.
 
   Estos se presentaron en el local y acorralaron a la chica llevándola a empujones a una habitación. Una vez allí, a golpes, le quitaron la ropa, la tumbaron y comenzaron a violarla de nuevo; mientras Juan y Pedro la agarraban de los brazos y piernas, Anastasio la penetraba gozando de ver su sufrimiento. Pronto se corrió y cedió el puesto a otro para que disfrutara de la felonía, sin omitir guantazos y azotes por doquier.
 
   La niña gritaba sin que nadie se apiadara de ella mientras que las putas escuchaban tras la puerta cada vez más asustadas de los chillidos y golpes que oían. Cuando terminaron solo dijeron:
 
         Recuerda lo que tienes que hacer, putilla; si no lo haces volveremos.
 
         Es un gusto venir a verte – dijo otro mientras salía riéndose y recomponiéndose la camisa.
 
   Al marcharse entraron en tromba las meretrices que quedaron horrorizadas al ver los moratones, el labio partido y la sangre que brotaba de su nariz.
 
          ¡Qué cerdos!, traed agua y trapos limpios – dijo la madam.
 
         Sí, patrona – contestó otra y fue a por ello.
 
   La estuvieron curando como mejor supieron y tras hacerlo y vestirla, con cuidado maternal, la dejaron descansar. Esa noche la fueron a ver y llevaron un tazón de caldo:
 
         ¡Vamos niña, tienes que beber!
 
   Sin decir nada intentó incorporarse y tomar aquello sintiendo como le dolía todo el cuerpo y la cara, entumecida por los golpes. Dio unos sorbitos mientras las otras la miraban con gesto de lástima.
 
         ¡Qué animales son!
 
         Sí, pero qué quieres, son los amos.
 
         Sí niña, tienes que hacerlo.
 
         Te van a matar si no les obedeces – la decían.
 
   Virginia tomó algo más, les dio la taza y se tumbó de lado mirando a la pared, sollozando pero sin hablar. Las otras sobrecogidas la arroparon y acariciaron su pelo mirándose entre sí compungidas por lo que sucedía; la vida ya era dura y asquerosa para encima tener que afrontar esta tragedia, sentían a pesar de su reseco interior.
 
   En los siguientes días se fue recuperando y todas intentaban hablar para convencerla de que abortara por su bien pero ella se negaba a abrir la boca limitándose a limpiar y fregar cuando pudo levantarse.
 
   Así las cosas los matones se presentaron de nuevo una semana después para comprobar si ya estaba todo solucionado:
 
         La chica no quiere acceder – dijo la madam.
 
         ¡Pues oblígala, carajo!
 
         ¡No se puede, tiene que colaborar!
 
         ¡Pues le daremos otro repasito!
 
         ¡No, aquí no, que la vais a matar, animales! - gritó la patrona.
 
         ¡Oye, oye!, ¿qué te has creído tú? - dijeron con miradas agrias de matones baratos.
 
   Las rameras se levantaron y rodearon a los matarifes que permanecieron sentados mirándolas con caras que aparentaban ser de diversión por cómo se planteaba la situación:
 
         Aquí no quiero que volváis a maltratarla, así que buscad otra solución o llevárosla.
 
         ¡Te vas a arrepentir, puta! - dijo Anastasio.
 
         ¡Ten cuidado porque te denuncio, cabrón!
 
         ¡Vamos! - dijo a los suyos y se marcharon lanzando juramentos e insultos hacia las furcias.
 
         ¡Volveremos, putas! - gritó al salir.
 
   Al quedarse a solas se preguntaron qué podían hacer; ninguna tenía medios ni posibles para mandar a aquella criatura a ninguna parte así que decidieron tratar de hablar con la familia de la chica por si conociera a alguien fuera de allí que la pudiera acoger.
 
   Así lo hicieron y la patrona acompañada de una de las mancebas fue hasta la tienda donde encontraron a la madre sola ya que el marido había ido por mercancías a otra pedanía.
 
         Señora, venimos a hablar de su hija.
 
         ¿Cómo está?
 
         Mal.
 
         ¿Por qué?
 
         Esos animales la van a matar para que aborte.
 
         ¡Ay, qué desgracia, dios mío?
 
         Sí, mire, ¿conoce usted a alguien que la pueda alojar fuera de aquí?
 
         Pues no sé, quizás mi tío Ambrosio que es sacristán en la iglesia de mi pueblo.
 
         ¿Cree que podría aceptarla?
 
         No sé, es un hombre bueno pero mayor y vive en la rectoría.
 
         Pues escríbale una carta y nos la lleva para que podamos mandar a la niña con él.
 
         ¿Podré ver a mi hija?
 
         Sí.
 
         Pues esta tarde iré, cuando regrese mi marido.
 
         Bien, pero no hable con nadie, tiene que ser un secreto.
 
         De acuerdo. Gracias.
 
         Adiós y no se demore.
 
   Se fueron y la pobre mujer quedó llorando con la cara entre las manos sin saber hacer otra cosa que gemir y exclamar:
 
         ¡Qué desgracia, dios mío, qué desgracia, virgencita ayúdame!
 
   Las meretrices organizaron su plan contando con un carretero que era cliente cada vez que venía al pueblo; era un hombre viudo que vivía en las afueras, con la caterva de sus hijos, trabajando el terruño, cuidando algunos animales y trasportando lo que la gente necesitaba, como piedras, paja, estiércol para abonar o lo que fuera con tal de sacarse unas monedas con las que ayudar a su maltrecha economía. Mandaron a un zagal a avisarle a cambio de una piruleta y este se presentó a lomos de la mula.
 
         ¿Qué queréis de mí, muchachas?
 
         Que lleves a una niña a Navalaguna.
 
         Eso pilla lejos.
 
         Pues allí tiene que ser.
 
         ¿Y cuánto me pagaréis?
 
         Te haremos un servicio gratis.
 
         ¡No, de eso nada, tienen que ser por lo menos dos!
 
         Está bien pero tienes que salir mañana temprano.
 
         Vale, pero quiero cobrar uno por adelantado.
 
         ¡Qué terco eres!
 
         ¡Es hambre mujer, hambre! – dijo riéndose.
 
         Anda vamos.
 
   Mientras se iba con una de ellas apareció la madre de la niña y pasaron a verla; ambas abrazadas se pusieron a llorar desconsoladamente en presencia de aquellas mujeres de la vida que apenadas asistían a la despedida. Tras un buen rato se separaron y la señora la dio un hatillo con ropa.
 
         ¿Tiene usted la carta? – preguntaron.
 
         Sí, aquí está – dijo sacando un pliego doblado.
 
         Bien mañana saldrá a primera hora. No cuente a nadie su paradero.
 
         Así lo haré.
 
    
 
   Las dejaron despidiéndose y se sentaron a esperar; al rato salió el carretero satisfecho por el polvo echado y se despidió hasta la mañana. Luego se iría la madre de la chica y, a esta, la dijeron que cenara algo para acostarse y descansar.
 
   A la mañana temprano la despertaron para desayunar y que se preparase. La madam dijo a sus mancebas:
 
         La que pueda que dé algo para la niña.
 
   Todas aportaron unas monedas, metieron algo de comer en una cestita y aguardaron la llegada del carretero. Este como prometió, soñando con el premio a la vuelta, regresó y ayudó a subir a la chiquilla en el carro, le dieron la carta para el sacristán con el encargo de dejarla con él, partiendo sin más.
 
         Hasta mañana – dijo mirándolas con lascivia.
 
         Ten cuidado con la muchacha – le advirtieron.
 
         Sí, no os preocupéis – contestó.
 
         Adiós criatura, suerte – dijeron despidiéndose.
 
         Adiós – contestó bajito.
 
   Fue lo único que salió de su garganta; ni siquiera durante el viaje abrió la boca, sentada con el hatillo en el regazo. Finalizando el día, molida del traqueteo del carretón, más propio para fardos que para personas, avistaron la bajada hacia el valle donde estaba situado el pueblo.
 
   Llegó a la iglesia y el carretero llamó a la rectoría donde abrió el sacristán y le entregó la carta. Este se puso unos espejuelos y la leyó. Luego se acercó al carromato y preguntó a la muchacha:
 
         Eres Virginia – ella asintió.
 
         Aquí me pide tu madre que te acoja – y la muchacha volvió a asentir.
 
         Pues no sé – dudó mirándola.
 
         Bueno pasa – terminó por decir tras el silencio.
 
   Se dio la vuelta y entró en la casa mientras Virginia bajaba con la ayuda del carretero; este la acompañó hasta la entrada y preguntó:
 
         ¿Dónde puedo pasar la noche, señor.
 
         En el abrevadero comunal a la entrada del pueblo.
 
         Gracias y buenas noches.
 
         Vaya con dios.
 
   Virginia entró y miró a aquella persona que no sabía bien que hacer. Era un hombre mayor, casi anciano, aunque todavía arrecho, que empezaba a descender el camino de la vida; se le notaba esa indecisión tan propia de la senilidad:
 
         No tengo nada que ofrecerte.
 
         No se preocupe, todavía tengo pan.
 
         Bien, pues toma agua y este poco de manteca.
 
         Gracias señor.
 
         No sabía nada de tu venida. ¿Cómo está tu madre?
 
         Bien señor.
 
         No sé nada de ellos desde que se fueron.
 
         Sí señor.
 
         Mañana tendré que hablar con el cura, don Florián.
 
         Sí señor.
 
         Él decidirá si te puedes quedar.
 
         Sí señor.
 
         No sé donde puedes dormir.
 
         No se preocupe.
 
         Bueno en el hueco de la escalera guardo los sacos vacíos y los cestos; ahí te podrás apañar.
 
         Sí señor.
 
         Bien, yo me voy a acostar.
 
         Buenas noches señor.
 
   Se marchó a su cuarto, cerró la puerta y la dejó con la bujía encendida para que le iluminara el hueco donde dormir. Virginia lo acondicionó lo mejor que pudo y se tumbó; no pensaba nada, solo respiraba.
 
   A la mañana temprano oyó a su tío abuelo trastear porque estaba preparándose para asistir a misa y ayudar a don Florián, el párroco. Este era un hombre de unos cincuenta años que hacía el oficio diariamente, confesaba o administraba lo santos óleos a algún feligrés, si se daba el caso y ese era todo su trabajo. El resto del tiempo lo pasaba pescando en el río, cazando por el monte o jugando a las cartas en la venta del pueblo. Ahí se acababa todo su mundo laboral habitual y rutinario: ellos lo denominan la acción pastoral.
 
   Los domingos venían a la misa los seminaristas de un colegio sacerdotal cercano, como si fuera un aprendizaje práctico, aunque tenían su propia iglesia en el centro; era una jornada de cierto jolgorio general en el pueblo por las cosas de los jóvenes. 
 
   Y una vez al año iba a ver al obispo de la diócesis, a su palacio en la capital religiosa, para rendir cuentas y comer con él junto a otros sacerdotes, deanes o personajes de la jerarquía eclesiástica en una especie de conciliábulo local. Naturalmente celebraban las fiestas patronales en honor de la virgen del pueblo y el resto de festejos del calendario católico, especialmente la Semana Santa. En cualquier caso era un hombre adaptado a su parroquia, de las más pobres de los contornos, y no esperaba ascender de categoría así que aceptaba su destino con resignación sanchopancesca no queriendo más complicaciones: pocas compensaciones pero a cambio de ausencia de quebraderos de cabeza, pensaba. Por eso cuando Ambrosio el sacristán le contó lo de su sobrina nieta torció la cara; quitándose la casulla y la estola le preguntó con gesto agrio:
 
         Pero ¿te ha contado por qué viene aquí?
 
         No don Florián.
 
         Y ¿qué dice la carta?
 
         Nada, que la mandan para que la acoja porque ellos no pueden.
 
         Pero ¿no la pueden alimentar o es otro problema?
 
         No lo sé señoría.
 
         Bueno hablaremos con ella.
 
         Sí don Florián.
 
   Subió con el cura a las dependencias de este en la parte alta de la casa rectoral y preparó su desayuno que llevó en una bandeja al comedor: un tazón de café de calcetín con leche, pan, manteca y miel, un trozo de bizcocho y un vaso de anís con un cuartillo de agua. Se marchó en silencio dejando al cura disfrutar y en la cocina tomó algo según su costumbre; luego volvió para retirar el servicio mientras don Florián fumaba un cigarro liado de picadura de caldo de gallina, leyendo publicaciones atrasadas de prensa.
 
         Llama a tu sobrina.
 
         Ahora mismo – dijo llevándose las cosas del desayuno y limpiando las migas con el dorso de la mano echándolas al suelo que luego barrería.
 
   Lo dejó todo en la cocina para lavarlo y bajó a decir a la niña que subiera; ésta sentada en un rincón aguardaba sin desayunar. Pareció buscarla despistado por un momento hasta que la vio.
 
         Anda, sube para hablar con don Florián.
 
         Sí señor.
 
   Cogió su hatillo, acompañó al sacristán escaleras arriba y luego por el pasillo hasta el salón donde se encontraba el cura. Entró y Ambrosio la presentó:
 
         Don Florián, esta es Virginia.
 
         Hola niña – dijo alargando la mano para que ésta la besara.
 
         Buenos días, señor cura.
 
         Cuéntame ¿por qué has venido aquí?
 
         Me manda mi madre.
 
         Ya, pero ¿por qué?
 
         No podía seguir allí.
 
         ¿Qué hiciste? – dijo, culpabilizándola de algo.
 
         Nada señor.
 
         ¿Entonces?
 
         No sé, mi madre me mandó venir – añadió, comprendiendo que aquel interrogatorio se complicaba.
 
         ¿Y tu padre?
 
         También señor – mintió agachando los ojos.
 
         Todo esto es muy extraño. ¿No podían darte de comer?
 
         Poco señor – volvió a mentir.
 
         Ya, pero tú no estás famélica.
 
         No señor.
 
         ¿Entonces?
 
         No sé más señor.
 
         ¿No te habrás metido en problemas?
 
         Yo no señor – falseó otra vez ruborizándose y agachando de nuevo la cabeza.
 
         ¿No estarás preñada?
 
         No señor – engañó de nuevo sin atreverse a levantar la mirada, palideciendo.
 
         Bueno lo veremos en las próximas semanas, eso no se puede ocultar. De todas maneras escribiré al párroco de tu pueblo y me informaré; espero que hayas dicho la verdad.
 
         Sí señor.
 
         Pues hala, ve a ayudar a tu tío en las cosas de la casa.
 
         Gracias señor – contestó ella.
 
         Tú Ambrosio, alójala y dale trabajo que falta te hace una ayudante porque cada día estás peor.
 
         Sí don Florián – contestó el sacristán agachando la cabeza sumiso como un buey.
 
   Después se marcharía a pescar que era lo que le apetecía ese día. La niña comenzó a limpiar y lavar lo que pudo tratando de ayudar mientras su tío abuelo llenó unos sacos con heno a modo de jergón y los dispuso sobre unas cajas de madera como cama, todo ello en el hueco de la escalera.
 
   Aunque había chimenea en la parte baja de la casa solo se encendía la de arriba porque no tenían suficiente leña, decían; así que por las noches había de enrollarse en la manta que le dieron y acostarse vestida para soportar el frío invernal. La comida era frugal aunque don Florián daba buena cuenta de las truchas, barbos o percas que pescaba y los conejos, perdices o codornices que cazaba. Cuando los guisaban, para ellos quedaban las patatas y las verduras mientras él se comía todas las tajadas de carne; era otro Domine Cabra aunque más opulento. Pero por lo menos no le pegaban ni forzaban cosa que casi cada noche la asustaba en sueños, despertándose angustiada.
 
   Recordando las palabras del cura decidió apretarse los refajos a modo de fajín para que no se notase su embarazo por más que aquello fuera incómodo; todavía era pronto pero en unos meses sería bastante evidente.
 
    
 
   Los domingos venían los seminaristas a la misa, llegando en procesión, oían el oficio y algunos comulgaban; luego salían al exterior y se dedicaban a sus juegos durante un rato, juntándose con algunos muchachos del pueblo para más tarde irse, procesionando de nuevo, cantando himnos y marchas religiosas en compañía de algunos de los tutores religiosos de la dirección del seminario. Para ellos era como una salida festiva fuera de las recias paredes disciplinarias de aquel adusto colegio para religiosos.
 
   Virginia se asomó a verles en sus alegres juegos y por primera vez en muchos días esbozó una sonrisa observando como lo hacían al pilla pilla o a la pelota, con sus sotanillas blancas bajo las cuales aparecían los zapatos como por arte de magia. Uno de los mayorcitos, quizá de su edad, se acercó al verla y preguntó:
 
         ¿Tú quién eres?
 
         La sobrina del sacristán – dijo agachando la cabeza.
 
         Y estás aquí para ayudarle, ¿no es así?
 
         Algo así.
 
         Pues te vas a aburrir mucho en este pueblo. Aquí no hay nada que hacer.
 
   Quedó un poco perpleja por lo que decía aquel muchacho con tanto desparpajo, que no encajaba en la idea de seminarista que tenía, pero no quiso decir nada y se dio la vuelta para entrar en la rectoría de nuevo.
 
   Poco después los tutores mandaron formar y marcharon cantando de regreso al seminario. Virginia asomada a la ventana les vio partir y el muchacho que le había hablado le saludo con la mano pero ella no contestó.
 
   La vida siguió rutinaria sin otra cosa que hacer que repetir un día tras otro las mismas cosas, atendiendo siempre al cura que por otra parte no les prestaba la menor atención porque en su fuero interno se consideraba el dueño de sus almas y, por tanto, no tenía que preocuparse de nada más.
 
   El siguiente domingo del mes aparecieron los seminaristas de nuevo por lo que el día anterior tuvieron que limpiar a fondo la iglesia y la sacristía. Don Florián al acabar la misa gustaba de agasajar a los tutores con un vaso de vino dulce y pastas, que hacían en el pueblo, mientras los chicos jugaban un rato en los alrededores; ellos a cambio le traían periódicos y revistas de las que llegaban al seminario y ya habían leído. En aquella ocasión estaba Virginia tendiendo ropa en el exterior de la iglesia cuando apareció de nuevo el muchacho de la otra vez:
 
         Hola niña – dijo.
 
         Hola – contestó bajito, sin dejar de tender las prendas del cesto.
 
         Me llamo Ramón Padilla.
 
         Tanto gusto – se atrevió a decir sin mirarle.
 
         ¿Eres la sobrina del sacristán? – preguntó sabedor de la respuesta.
 
         Es mi tío.
 
         ¿Te gusta estar aquí? – añadió, pero ella solo se encogió de hombros.
 
         A mí tampoco – se autocontestó.
 
   Se extrañó de lo que decía el muchacho porque pensaba que estaba allí voluntariamente para ser sacerdote. Sin decir nada le observó y cruzaron las miradas; él continuó:
 
         No soy el único, ¿sabes?, otros compañeros tampoco están a gusto; formamos un grupo y nos llamamos “los inconformistas”. Por la noche, cuando todos duermen, vamos al cuarto de la ropa y leemos los libros prohibidos de  los rebeldes: Prudhon, Saint Simon, Engels, Marx... ¿los has leído tú?
 
   Ella volvió a mirarle sin entender nada de lo que decía; se limitó a negar con la cabeza y seguir con su minucioso trabajo pensando que aquel muchacho era un poco alocado.
 
         Imagino que tú no tienes una biblioteca. Nosotros nos colamos en la sección de libros prohibidos, cuando no nos ven, y arrancamos las hojas para poder leerlas a escondidas. No te imaginas las cosas que dicen. Es la nueva fe, el nuevo catecismo y no toda esta soflama que nos cuentan; pero no se atreven a decir la verdad porque serían los primeros perjudicados. ¿Qué dirías tú si supieras que la propiedad es pecado?
 
   Ella volvió a mirarle pensando que definitivamente aquel chico estaba mal de la cabeza pero sin decir nada porque no se atrevía a hablar y él continuó:
 
         Te voy a contar un secreto, pero no debes decir nada a nadie: estamos preparando la fuga y pensamos marcharnos pronto; quizás nos vayamos a América. ¿Qué te parece?
 
   En aquel momento sonó un silbato con el que les avisaban para reunirse y regresar; el chico la miró sonriendo, enorgullecido de sí mismo, acertando a decir:
 
         ¿Cómo te llamas?
 
         Virginia – musitó.
 
         No cuentes lo que te he dicho. Adiós Virginia.
 
   Le vio marchar y solo hizo un leve gesto con la mano agitando el trapo que sostenía para tender. Los miró formar en dos columnas, los pequeños delante y los mayores detrás; luego iniciaron el cántico y la marcha. El muchacho la buscó con la mirada mientras andaba pero ella continuó su labor hasta terminar para luego ir a recoger las cosas de la sacristía y a ayudar a su tío con las labores de la casa.
 
   Esa noche pensó que sería una suerte poder ir a América con Toñín y vivir allí sus vidas sin saber nada más de nadie de aquí. Se aflojó el fajín que usaba y respiró profundamente, luego se acomodó en el jergón y se dispuso a dormir. El Ramón le pareció simpático aunque algo fantasioso; pensaba que seguramente sería hijo de una familia acomodada y estaba mimado porque decía unas cosas rarísimas: pero le caía bien porque no parecía malvado; al poco se durmió cansada del ajetreo diario.
 
   Uno de aquellos días le llamó don Florián por medio de Ambrosio y acudió al momento presentándose ante él:
 
         Dígame usted, señoría.
 
         Como te dije, iba a escribir a tu párroco y lo hice; he recibido respuesta y me dice que ha hablado con tus padres y estos le han dicho que tenías que marchar por falta de medios para mantenerte. Hasta ahí todo bien pero añade que no comprende bien esto, dado que regentan una tienda y, aunque no ricos, tampoco son pobres.
 
         No sé señor.
 
         Pero ¿tus padres tienen deudas que pagar?
 
         No sé señor.
 
         No lo entiendo, hija.
 
         Tienen que dar parte del dinero al dueño de la tienda – recordó.
 
         Ya.
 
         No sé más.
 
         Bueno, por ahora quédate y ayuda a tu tío que falta le hace pero no acierto a ver tu futuro. Cuando tenga que ir cerca del convento de las franciscanas las visitaré para indagar qué se puede hacer contigo. Ahora vete – dijo alargando la mano displicente para que la besara.
 
         Gracias señoría – contestó sumisa.
 
   Salió y se preguntó qué sería de ella en el futuro cuando se descubriese su estado; no quería ni pensarlo pero no sabía qué hacer. Esa noche lloró una vez más recordando su casa y a Toñín.
 
   Al siguiente domingo regresaron los seminaristas y Virginia, quizás con premeditación, se puso a tender la ropa al terminar el oficio, como la otra vez y al momento estaba el aprendiz de cura a su vera:
 
         Hola Virginia.
 
         Buenos días Ramón.
 
         ¿Cómo estás?
 
         Bien, supongo.
 
         ¿Has contado lo que te dije?
 
         No.
 
         Bien. Pues tengo que decirte que hemos decidido fugarnos en Semana Santa. Muchos se van a sus casas, otros a ejercicios espirituales. Los inconformistas diremos que vamos al hogar pero pensamos fugarnos e intentar embarcar fuera del país. ¿Qué te parece?
 
         Si es lo que quieres ...
 
         Sí, no quiero ser cura; es mi familia la que me obliga pero yo deseo recorrer el mundo, visitar países y vivir la revolución.
 
         Estás un poco loco.
 
         No Virginia; aquí no nos enteramos de nada pero el mundo está cambiando y hay que hacer lo que esté en nuestra mano para conseguirlo: ¡libertad, igualdad, amor libre!
 
         Suena bonito – dijo soñadora.
 
         Y es posible si luchamos por ello Virginia. ¡Oye!, ¿te gustaría acompañarnos?
 
         Pero no te conozco.
 
         Claro que sí, somos amigos.
 
         No tengo medios.
 
         Nosotros tampoco pero los buscaremos. 
 
   En esos momentos sonó el silbato que los llamaba y fueron todos a agruparse; Ramón se acercó y tomó su mano sonriendo y confiado preguntó:
 
         ¿Qué me dices Virginia?
 
         No sé.
 
         Nada tienes que temer.
 
         Bueno... sí.
 
         ¿Vendrás?
 
         Sí.
 
         El Domingo de Ramos por la tarde vendré a por ti; espérame en la ermita de los pastores en el monte.
 
         Pero se darán cuenta.
 
         Busca una excusa para ausentarte. Adiós.
 
   Corriendo se reunió con los demás y le vio partir como siempre pero ella quedó con el corazón agitado por la emoción así que terminó de tender y entró en la casa para hacer sus deberes porque no sabía cómo salir de aquel embrollo. Quizás lo mejor era renunciar pero cuando supieran lo de su embarazo no sabía qué harían con ella; puede que meterla interna en un convento para descarriadas y quitarle a su hijo.
 
   Con estas ideas se torturaba cada día hasta que decidió que lo mejor era intentar marcharse como tan alegremente había decidido días antes. ¿Pero cómo y con qué? Tenía las monedas que le dieron las rameras del burdel pero quizás no fuera suficiente ni para pagar el transporte hasta el puerto y no poseía nada más así que ya vería. 
 
   Durante los días que faltaban se dedicó a guardar pequeños trozos de comida, mendrugos, queso, cachitos de chorizo y así, envolviéndolos en papel y metiéndolos en un hatillo.
 
   Se le ocurrió escribir una carta como si la enviara su madre diciendo que fuera esa Semana Santa para estar juntas porque la echaba de menos. Lo hizo imitando su letra y la guardó para sacarla unos días antes de la festividad. Cuando llegaron las fechas la mostró y dijo a Ambrosio:
 
         Tío, esta mañana he visto al carretero en el pueblo y me ha dado una carta de mi madre. Dice que le gustaría que fuera en Semana Santa.
 
         No sé hija, hablaré con don Florián.
 
         Sí tío.
 
   Guardó la misiva y después de comer, mientras el cura echaba un cigarro con el café y la copa de aguardiente, se la enseñó. Esté se puso las antiparras y la leyó:
 
         ¡Vaya hombre, cuando más trabajo hay quiere marchar! - exclamó.
 
         Se hará lo que mande, señoría.
 
         La Biblia dice que hay que ser caritativos.
 
         Sí señor.
 
         Que se vaya pero que regrese el Domingo de Gloria.
 
         Así será señor.
 
         ¡Hala!, díselo, y déjame tener la sobremesa tranquila.
 
         Sí señor.
 
   Salió con los restos de platos, vasos y cubiertos que llevó a la cocina donde Virginia fregaba. Los depositó al lado de la pileta y comentó:
 
         Tienes que regresar el Domingo de Gloria, si no se enfadará.
 
         Sí tío – respondió bajito.
 
   A partir de ahí solo esperaba con ansiedad que llegara el día para iniciar la aventura aunque también ésta la atemorizaba. Pero estaba decidida porque no quería arriesgarse a que le quitaran el niño y la echaran a sabe dios dónde.
 
   Todo llega y aunque se le hizo eterno amaneció el Domingo de Ramos. Ese día los feligreses van a misa con hojas de palmera pero en aquellos contornos no había muchas así que utilizaban todo tipo de ramas de árboles, especialmente olivos.
 
   El cura las bendecía y al finalizar la misa salía al pórtico de la iglesia para que el pueblo pasara ante él y materializase aquella bendición lanzando agua bendita con el hisopo y diciendo jaculatorias.
 
   Tras eso, marchaban en procesión por la calle principal del pueblo hasta la plaza en la que se congregaban frente al ayuntamiento, daban vivas a Cristo, a la Virgen María, a su patrona y luego se disgregaban. 
 
   Después de recoger todo y limpiar dentro y fuera de la iglesia, que estaba llena  de hojas caídas, sirvió la comida y les atendió hasta que terminaron. Luego fregó los utensilios, tomó algo ella y se despidió del familiar.
 
         Adiós tío.
 
         Vete con dios hija y, ya sabes, regresa el Domingo de Gloria.
 
         Sí señor.
 
         Pues adiós.
 
   Salió con su hatillo en dirección al camino del valle y ascendió con paso decidido hasta avistar la ermita de los pastores. No se veía a nadie y se sentó al cálido sol de la tarde a esperar. Se durmió un rato en aquella quietud sobre los sillares de piedra que sobresalían a modo de bancada.
 
   Al despertarse seguía sola y comenzó a sentir inquietud. ¿Qué hacer si no venían?, ¿seguir o volverse? No sabía cómo actuar así que comió algo y se acurrucó en el interior de la ermita en donde no había ni un banco de madera: todo era fría piedra.
 
   Aterida y a punto de llorar por la impotencia que sentía al ver que la fuga fracasaba oyó ruidos en el exterior. Se asomó y vio unos bultos subir. Esperaba que fuera Ramón con alguien más pero no lo veía con claridad así que se escondió y aguardó hasta que llegaron.
 
         ¡Virginia! - oyó decir.
 
         Estoy aquí – contestó desde detrás de unas piedras saliendo de ellas, acercándose a los dos muchachos.
 
         ¡Menos mal, chica!
 
         Pensé que no venías.
 
         Tuvimos que esperar hasta que hubieron marchado casi todos.
 
         Creí que erais más.
 
         Es que los otros se han echado atrás en el último momento.
 
         Vaya.
 
         Bueno, ¿qué hacemos? – dijo el acompañante.
 
         Creo que lo mejor es hacer un fuego y quedarnos aquí hasta el amanecer – dijo Ramón.
 
         Sería mejor alejarnos – opinó el otro.
 
         No merece la pena. Mañana en el camino intentaremos que nos lleve alguna carreta.
 
         Está bien.
 
         ¿Tú qué opinas Virginia?
 
         Lo que digáis.
 
         Bien pues dispersaros y buscar algo de leña para entrar en calor.
 
    
 
   Lo hicieron y encendieron una fogata a sotavento de la ermita donde pudieron calentarse algo. Al rato el chico nuevo dijo que tenía hambre y Ramón se lamentó:
 
         No hemos tenido la precaución de coger alimentos con las prisas.
 
         Pues hasta mañana las pasaremos moradas.
 
   Virginia que tenía el hatillo en su regazo lo abrió y fue sacando paquetitos con algo de la comida que había acumulado repartiéndolos con ellos.
 
         ¡Qué suerte mi niña!, menos mal que has venido, nos has salvado la noche.
 
   Estuvieron comiendo las exiguas existencias y luego durmieron acurrucados los unos con los otros, compartiendo el calor de la fogata y de los cuerpos. Antes de amanecer despertaron y decidieron iniciar la marcha con destino a la ciudad portuaria donde esperaban poder tomar un barco. El camino lo hicieron a pie o en carretas a las que solidariamente les dejaban subir. Comían algo en las ventas del camino que encontraban, poco más que pan, queso y agua de los pozos. Dos días después estaban en las cercanías de la ciudad y allí se encaminaron. Como faltaba poco para anochecer quedaron a las puertas, en un alto desde el que se veía la costa y el puerto a donde se dirigían. Hicieron un fuego y comieron lo que tenían. A la mañana entraban en la población y se orientaron hacia la estación portuaria y allí supieron que saldría un buque con destino a Santiago de Cuba unas semanas más tarde pero no tenían dinero para los tres ni siquiera en cubierta, que era el pasaje más barato. Virginia enseñó lo que atesoraba y daba para poco. Ellos tenían algo más pero tampoco era suficiente; solo había para que viajara uno: los demás se tendrían que quedar en tierra. En esos momentos el amigo de Ramón tomó una decisión:
 
         Yo me quedo. Toma mi dinero y márchate Ramón.
 
         No compañero, eso nunca.
 
         Yo tampoco puedo ir – dijo Virginia.
 
         Nos iremos todos – afirmó terco.
 
         Mira Ramón, no quiero ir. Solo lo hacía para no ser cura pero esta aventura me ha hecho fuerte. Volveré a mi casa y les diré que abandono el seminario; me dedicaré a los negocios.
 
         ¿Estás seguro Bernardo?
 
         Sí, quiero ver a mi madre, hermanos y quedarme con ellos; además les podré ayudar.
 
         Como quieras.
 
         Quédate con el dinero y utilízalo para iniciar la vida allí.
 
         Gracias amigo. 
 
         ¿Te vienes conmigo Virginia? - preguntó.
 
         No, buscaré trabajo y trataré de ahorrar para marchar cuando pueda.
 
         Como quieras, pues os dejo. Adiós y suerte a los dos.
 
   Así se despidieron de aquel casi desconocido para ella pero que le apenó ver marchar y no pudo evitar una lágrima. Ramón la vio y secó los ojos con la manga de su camisa.
 
         No te apenes Virginia, saldremos adelante.
 
   Ella solo asintió y buscaron trabajo consiguiendo uno en una venta para limpiar y pelar de todo; comían allí las sobras y dormían en algún rincón escondido. El último día antes de partir el carguero fueron al consignatario para ver qué podían hacer con lo que tenían ahorrado pero el empleado les dijo:
 
         Con esto podéis pagar un pasaje pero falta casi la mitad del otro.
 
         Disculpe señor pero no puedo dejar a mi hermana sola; nos espera el padre ya que nuestra madre ha fallecido.
 
         Pues manda a la chica y que te envíen el dinero.
 
         Pero señor, ¿cómo vamos a hacer eso?, no puedo dejar a mi hermana sola durante la travesía.
 
         Mirad muchachos con esto no os puedo dar dos pasajes. Además tenéis que llevar vuestra propia comida porque si la compráis en el barco la debéis pagar aparte, ¿habéis pensado en eso?
 
         No.
 
         Pues no hay solución.
 
         ¿Y no podríamos trabajar a bordo?
 
         Eso no lo sé. Hablad con el contramaestre.
 
         Gracias señor.
 
   Salieron de allí y se dirigieron al barco a preguntar por el sujeto indicado corriendo por el muelle. 
 
         ¿Pero cómo se te ha ocurrido ese cuento? – dijo Virginia.
 
         Algo tenía que decir.
 
         ¡Qué imaginación tienes!
 
         Tú sígueme la corriente, Virginia – dijo confiado.
 
   Preguntando a unos marineros estos le indicaron una pasarela para acceder a cubierta; ya sobre ella siguieron indagando hasta que señalaron a un tipo bajito con gorra y chaqueta azul, todo ello sucio. Este les miró de arriba a abajo en cuanto les vio.
 
         ¿El señor contramaestre?
 
         Diga – dijo secamente.
 
   Le contó su milonga de nuevo mientras el tipo le miraba sin mover un músculo; se diría que ni respiraba. Cuando terminó quedó callado observándolos hasta que arrancó, como si necesitara procesar una difícil idea:
 
         Enséñame el dinero – lo que Ramón hizo al instante y él comprobó.
 
         Tendréis que trabajar – añadió -.Venid esta tarde antes de zarpar con la marea.
 
         Sí señor.
 
   Se marcharon y comieron unos restos del día anterior que habían guardado. Luego como tenían más hambre fueron a la venta donde habían trabajado y rebuscaron entre la basura encontrando algunas frutas pochas pero con partes comestibles y algunos mendrugos; lo demás lo habían limpiado los que trabajaban allí, como era su costumbre.
 
   Por la tarde estaban en el muelle y el contramaestre supervisaba el final de la carga para poder partir. Les indicó unos bultos y los cogieron subiendo con ellos. Los dejaron en cubierta junto a otros tras lo cual los llevó a una bodega de estiba de cajas y fardos de contenido desconocido, seguramente de todo un poco.
 
         ¡Dadme el dinero! – ordenó.
 
         Aquí tiene – dijo Ramón.
 
         Bien, os quedáis aquí hasta mañana – decía mientras lo contaba.
 
         ¿No podemos salir ni para hacer las necesidades?
 
         No. Antes de partir contarán a los pasajeros y los billetes; si os ven os echarán. Mañana os llevaré a trabajar, tú a la caldera y ella a la cocina, ¿está entendido?
 
         Sí señor.
 
         Escondeos por si entra alguien y mañana nos veremos.
 
   Diciendo esto se fue cerrando la puerta; allí quedaron los dos a oscuras y se ocultaron como les había dicho el contramaestre. Sacaron algo de comer y trataron de descansar.
 
   Horas después aquello pareció moverse pero no se atrevían a asomar la cabeza. Ramón, siempre animoso, no paraba de hablar y contar a Virginia su vida y proyectos, ilusionado de empezar en el nuevo mundo lo que esperaba sería una existencia de ventura y dichosa. Pasaron el resto de la jornada dormitando y despertando cada poco por lo incómodo de las cajas y el olor acre que inundaba todo pero un tiempo después, que les pareció casi infinito, se abrió la puerta de la bodega y apareció el sujeto.
 
         Venga, vamos que no tenemos todo el día.
 
         Aquí estamos – dijo Ramón saliendo a recibir la brisa fresca   de madrugada en alta mar.
 
         Bien, acompañadme.
 
         ¿Dónde vamos? - preguntó animoso.
 
         Ya os lo dije, ella a la cocina y tú a las calderas, seguidme.
 
    
 
   En sus destinos pasaron todo el día trabajando, desde el amanecer hasta la noche en que se apagaron todas las luces, excepto las de posición; aquello era un barco de carga y no había más camarotes que los de la tripulación y algunos para viajeros pudientes; el centenar del resto de  pasajeros estaban hacinados en la cubierta inferior cada uno ocupando el rincón que podían pillar y allí se encontraron de nuevo Virginia y Ramón que se sentaron donde pudieron.
 
         ¿Qué tal te ha ido? - le preguntó este.
 
         Fregando platos, suelos, cacerolas, pelando patatas o zanahorias todo el día, ¿y tú? - contestó ella.
 
         Acarreando carbón para las calderas.
 
         ¿Te han pagado algo?
 
         No.
 
         A mí tampoco; ¿has comido?
 
         Sí, bajaron un perol para comer.
 
         A mí me han dado las ollas para que rebañara las sobras.
 
         ¿Estás bien?
 
         Creo que sí.
 
         Descansemos – dijo y se tumbaron abrazados para darse calor, escondidos tras unos bultos.
 
   Los días se sucedieron monótonamente iguales. Virginia sentada en la cocina sentía un enorme ardor interior y náuseas que la hacían vomitar cada poco. Los demás se reían cuando la veían ir a la letrina a desahogarse para luego alabar su fuerza de voluntad al sentarse otra vez frente a la pila de patatas y seguir pelándolas como si nada hubiera pasado. Ella no decía nada y el que esto escribe no sabría decir si aquello era debido al embarazo o a la cinetosis por el balanceo continuo de aquel cascarón. Nunca se supo porque ella jamás lo aclaró; al igual que nadie contaría casi nada de sus vidas. Así pasaron tres días hasta Cádiz, cinco hasta Canarias y veinte y cinco hasta Cuba para llegar a su destino en Santiago, con paradas en cada lugar; en cada sitio subieron nuevos pasajeros a los que observaban como veteranos ya expertos en la travesía.
 
   Por fin llegaron y una vez situados frente a la bahía de Santiago de Cuba esperando una marea favorable el contramaestre los volvió a encerrar en la bodega.
 
         Esperad hasta que los aduaneros controlen a los pasajeros. Luego en la noche desembarcáis.
 
         Si señor – dijeron.
 
   Esa madrugada el contramaestre les avisó para que se fueran, indicándoles que lo hicieran en dirección a la bocana de la bahía, alejándose de la aduana para luego rodear la ciudad.
 
   Así lo hicieron y cuando consideraron que estaban lejos se tumbaron en una hondonada de un cerro frente a la costa a esperar el amanecer del día. No hacía frío pero era húmedo y Virginia tiritaba a veces. Ramón la abrazó y acomodó en su cuerpo protegiéndola de la brisa fresca. Cansada pero contenta de estar en tierra firme durmió un poco con la cabeza apoyada en el hatillo.
 
         ¿Qué vamos a hacer ahora Ramón? - dijo al despertar.
 
         Buscar trabajo y alojamiento.
 
         No tenemos nada.
 
         No importa, sígueme el carrete.
 
   Marcharon dando un largo rodeo y se adentraron en la ciudad preguntando por los colegios religiosos de la villa. Un paisano indicó el de los jesuitas que estaba próximo a la catedral y allí se dirigieron. Al llegar preguntó al portero por el jefe de estudios y los hicieron pasar a unas estancias.
 
         Esperen aquí – les dijo y desapareció.
 
   Al rato salió un sacerdote joven que inquirió qué deseaban. Ramón sacó una carta y la entregó; este la leyó, les miró y solo dijo:
 
         Aguarden por favor. Mosén Ignacio está ocupado y les recibirá cuando pueda.
 
         Gracias padre.
 
   El cura desapareció y quedaron de nuevo solos; tras unos minutos de espera y hablando en voz baja, Virginia preguntó:
 
         ¿Qué decía la carta?
 
         Es una recomendación que hice en papel con membrete del seminario para que me ayudaran si fuera posible.
 
         ¿Pero quién la firma?
 
         Qué cosas tienes Virginia, ¿pues quién va a ser?, yo mismo – la muchacha al oírlo solo pudo abrir la boca mostrando su sorpresa.
 
         No te preocupes y sigue la guita – añadió con descaro.
 
   Un rato más tarde salió otro joven sacerdote que les invitó a pasar.
 
         Pueden ustedes entrar.
 
         Te espero aquí – dijo Virginia.
 
         Como quieras.
 
   Siguió al cura por un largo pasillo con varias puertas dobles de cristales hasta llegar a una casi al fondo que abriéndola dijo:
 
         Da usted su permiso don Justo.
 
         Adelante, pasen – dijo alargando la mano para que se la besara -. Siéntese y diga ¿qué se le ofrece?
 
         Estoy recién llegado y necesitaría ganarme la vida.
 
         ¿Está solo?
 
         Vengo con mi esposa – mintió mirando descaradamente a los ojos de su interlocutor.
 
         ¿Es la que le acompaña?
 
         Sí señor.
 
         ¿Qué estudios tiene usted?
 
         Me eduqué en el colegio sacerdotal de Navahonda donde seguí todos los cursos de enseñanza hasta iniciar los estudios superiores de Teología – lo cual era cierto.
 
         ¿Quería ser sacerdote?
 
         Hubo un tiempo en que así fue – siguió con el cuento.
 
         ¿Qué pasó?
 
         Tuve que abandonar porque mi familia necesitaba que ayudase por falta de recursos.
 
         Ya veo ¿y luego?
 
         Mi familia perdió todo a manos de los usureros. Mis padres fallecieron y los hermanos nos dispersamos. Así hasta llegar aquí.
 
         ¿Cuántos años tiene?
 
         Veinte y uno – mintió una vez más pues no había cumplido los diez y ocho.
 
         ¿Tiene algún documento que acredite lo que dice?
 
         Conservo algunos diplomas de los cursos; mire estos son varios – dijo mostrando unos papeles del seminario.
 
         ¿Habla latín?
 
         Sí señor.
 
         Estaría dispuesto a hacer una prueba.
 
         A su disposición, señoría.
 
         Bien, hablaré con el padre Ignacio y veremos qué decide. Espere fuera por favor.
 
         Muchas gracias señoría.
 
   Salió hasta encontrar la puerta que daba a la sala de espera y allí estaba Virginia, pálida como la cera.
 
         ¿Qué te han dicho?
 
         Que esperemos.
 
         Pero ¿qué has contado?
 
         Que busco trabajo y que tú eres mi mujer.
 
         ¿Yo, tu mujer?
 
         Claro, si no nos separarán.
 
    
 
   Virginia calló ante esa posibilidad; desde luego prefería seguir con Ramón que quedar sola en aquella ciudad al otro lado del mundo. Tuvieron que esperar un buen rato hasta que les llamaron a los dos. Entraron en el despacho donde estaban dos sacerdotes con cara seria; uno de ellos era don Ignacio que tomó la palabra tras ofrecer la mano para que la besaran.
 
         Me han puesto al corriente de sus intenciones y he leído esta carta de recomendación del Rector de Navahonda en la madre patria. En ella habla de sus cualidades como estudiante y carácter apacible. Los certificados de estudios están bien y equivalen a un bachiller pero necesitaremos saber más de sus conocimientos.
 
         Estoy a su disposición.
 
         Bien, aquí tiene este texto de Cicerón; ¿puede usted traducirlo?, ahí hay papel y lápiz.
 
         Lo puedo hacer directamente si me lo permiten – dijo y comenzó a leer frase a frase con entonación y traducirla a continuación.
 
   Quedaron gratamente sorprendidos de aquella facilidad en el manejo de la lengua latina; era su mayor habilidad y lo que no sabían es que aquel texto “De re publica” también lo habían estudiado en el seminario. Extasiados le dejaron extenderse, cosa que hizo con todo placer y lo disfrutó como el actor que observa al auditorio entusiasmado o el político en un mitin con sus partidarios.
 
         Muy bien, es evidente su formación clásica, enhorabuena – dijeron.
 
         Bien, quiero suponer que es hombre piadoso y respetuoso con las enseñanzas de Nuestra Santa Madre Iglesia – comentó el mayor de ellos.
 
         Naturalmente señoría, tanto mi esposa como yo lo somos.
 
         Usted señora, ¿tiene estudios?
 
         Mi esposa fue a la escuela hasta que nos casamos pero ella se dedica a las labores propias de la casa. Naturalmente puede ayudar en esas actividades aquí también – contestó Ramón mientras Virginia agachaba la cabeza sin saber dónde meterse.
 
         Ya veo, bueno tenemos que pensar. Naturalmente nos gustaría ayudarles a iniciar su vida entre nosotros pero tendremos que meditarlo y consultar a la dirección de este centro, donde formamos niños desde la escuela hasta que marchan a la universidad – dijo con orgullo de supremacía jesuítica.
 
         Gracias señoría y perdone mi atrevimiento pero podrían acogernos mientras deliberan; estamos recién llegados y no conocemos a nadie. La carta de recomendación que les mostré es lo único que tengo.
 
         Estoy seguro que podremos darle cobijo y comida unos días hasta que decidamos. A cambio ustedes pueden colaborar en la limpieza y mantenimiento del centro.
 
         Muchas gracias monseñor.
 
         Bien, pues el padre les acompañará para alojarles y darles ocupación.
 
         Gracias de nuevo.
 
   Se fueron de allí besando sus manos y haciendo reverencias. El sacerdote joven les acompañó a ver al Intendente, otro cura mayor encargado de los aspectos materiales del funcionamiento del centro y fue informado de lo que se quería hacer. Éste les miró de los pies a la cabeza y directamente llamó a otro joven religioso al que cuchicheó unas palabras por lo que les pidió que le acompañaran y les llevó a un sótano donde estaban las lavanderas y planchadoras del colegio; allí dejó a Virginia con la encargada y después le llevó a él hasta el guarda de la puerta:
 
         Rosendo, este hombre se llama Ramón y se va a quedar por ahora. Póngale a limpiar los jardines y patios y que apañe la caseta de los aperos para alojarse con la esposa.
 
         No sé si tendrá sitio porque está lleno de cachivaches.
 
         Que lo arregle como mejor pueda.
 
         Sí señor – contestó mientras el otro se despedía con mirada altiva y la perenne sonrisa que parecía adherida a su cara, cualquier cosa menos natural.
 
         Vamos Ramón a ver tu hogar; te vas a tener que pelear para poder arreglar eso.
 
         Nos apañaremos como podamos.
 
   Efectivamente aquello era una especie de chabola de madera con tejado de cinc llena de escobas, cubos, azadas, tijeras de podar, rastrillos, machetes, sierras y demás utensilios todo amontonado. Lo fue sacando uno a uno, limpiando y ordenando para poder dejar un espacio libre al fondo donde pudieran colocar un jergón y tumbarse a dormir. Al mediodía Rosendo, que vivía en la casa del guarda de la entrada con su mujer, le llamó y dijo que fuera al sótano para comer y cumplir; allí se reunió con Virginia que estaba ayudando a plegar y planchar ropa sin decir palabra. Rezaron y comieron junto con los demás sirvientes y trabajadores, en una mesa corrida con bancos a los lados, un potaje de berros con maíz, verduras y algo de gofio que cada cual amasaba como quería. Luego siguieron con sus trabajos hasta las ocho en que daban la cena y unos se marchaban a sus casas y otros se alojaban en unos dormitorios comunales que había en el sótano; eran dos, uno para hombres y otro para mujeres; consistían en una sala alargada con literas a ambos lados de la pared, veinte camas dobles en cada una.
 
   A ellos les prestaron un jergón y lo apañaron en su caseta; los cubos, boca abajo, les servían de mesillas o asientos y una caja de madera hacía de mesa; con una cuerda improvisaron un colgadero para la ropa. Allí se tumbaron a pasar la noche hasta las seis de la mañana en que había que ir a misa y luego a desayunar. Rendidos del día se acostaron vestidos; Ramón, sin malicia ni pensamiento alguno, abrazó a Virginia y de lado la encajó en su cuerpo. Ella se dejaba hacer mientras él la acariciaba fraternalmente y así pasaron su primera jornada en el colegio de los jesuitas. Al día siguiente tras la misa desayunaron y les dieron unos blusones y batas para que se quitaran sus ropas y las lavaran, tras hacerlo ellos en los baños diferentes que había para hombres y mujeres. Una vez limpios y con la ropa prestada Ramón se fue a barrer el exterior y Virginia quedó a lo suyo en la lavandería; al mediodía se vieron al comer y a la noche para cenar.
 
   Unas personas de aquellas les ofrecieron algunas ropas viejas de las que iban retirando pero, aunque zurcidas y remendadas, para ellos tenían valor porque también carecían de muda; hasta unos camisones viejos pudieron obtener de aquellas buenas gentes para no tener que acostarse vestidos.
 
   Esa noche Virginia le pidió que saliera de la choza para  cambiarse; así lo hizo Ramón pero no pudo resistir mirar a través de una rendija viendo cómo se quedaba desnuda a la luz de la vela observando sus todavía maravillosas formas de mujer con unos preciosos pechos abultados por el embarazo que, incipiente, se manifestaba; sus cimientos de hombre se conmovieron ante aquel espectáculo de hembra en cueros quedando conturbado en su ser. Cuando le avisó entró y estaba tumbada tapada bajo unos lienzos a forma de colcha. A su lado se aproximó como siempre y la encajó en sí no pudiendo evitar acariciar su cuerpo hasta alcanzar sus pechos a través de la ropa.
 
         ¿Qué haces Ramón?
 
         No puedo evitar tocarte.
 
         No puede ser Ramón.
 
         ¿Por qué?
 
         No insistas, es imposible.
 
         ¿Pero por qué?
 
   Virginia se arrebujó y escondió la cara con las manos comenzando a sollozar. Aquello no podía ser y tendría que decírselo; Ramón la había ayudado, le estaba agradecida e incluso sentía un afecto fraterno hacía él porque sabía que no era un malvado pero ella estaba encinta y no era posible. Al rato se dio la vuelta cogió sus manos y dijo:
 
         Ramón, no puede ser.
 
         ¿De qué tienes miedo?, nos casaremos.
 
         No lo entiendes... estoy embarazada – añadió.
 
   Ramón la observó cómo lloraba y se sintió profundamente embargado por una sensación de ternura hacia aquella muchacha que sufría algo intenso e inasequible. La abrazó y besó sus ojos bebiendo sus lágrimas saladas mientras ella se calmaba en el calor del cobijo de sus brazos y pasado un rato comenzó a decir:
 
         No temas niña; no te voy a dejar, nos casaremos y lo criaremos, no tienes que preocuparte de nada, ya verás....mira, voy a contarte una historia: yo soy hijo del conde de Villamontana quien embarazó a mi madre de jovencita, la cual servía en su casa, y la casaron con el guardés que me dio su apellido; por eso a mí me mandaron a estudiar para cura. El seminario estaba lleno de hijos bastardos de nobles y ricos a los que envían allí para que ellos expíen sus pecados y nosotros digamos misas en su honor con eterno agradecimiento. Pero no estoy de acuerdo porque mi madre fue casada a la fuerza con alguien que no quería para tapar la infamia y el guardés aceptó la bellaquería por un puesto de trabajo y una caseta donde vivir el resto de su vida; ninguno ha sido feliz pero a nadie le importó, ni siquiera a los abuelos que vieron con buenos ojos la solución para evitar el escándalo. ¿Comprendes ahora?
 
         Sí – musitó bajito con los ojos arrasados en lágrimas, apenada de aquella triste historia.
 
         Nosotros viviremos de otra manera, no te preocupes.
 
   Quedaron abrazados el uno al otro toda la noche y sentimentalmente agotados se durmieron hasta  la mañana siguiente en que volvieron a su rutina del trabajo diario. La jornada fue como la anterior y como las siguientes, siempre esperando que le dieran la buena noticia de que podía trabajar con ellos; Ramón soñaba que quizás pudiese ganar lo suficiente para alquilar alguna habitación donde ir a vivir con Virginia e iniciar así su vida de pareja.
 
   Tardaría en llegar ese momento porque las decisiones de aquellos jesuitas se cocinaban muy lentamente. Esa noche también observó desde la grieta a Virginia desnudarse y le pareció hermosa como una flor. Cuando entró se cambió, tumbó sobre el jergón y la abrazó; ella le dejó hacer porque le agradaba su presencia y sentía cariño por él, y más al conocer el secreto de su origen. Se dio la vuelta, le miró y Ramón por primera vez la besó en los labios sin que ella respondiera; luego siguió con su cara y cuello. Al poco acariciaba su piel metiendo la mano bajo el camisón; Virginia le dejaba hacer pasivamente, como ofreciéndose inmolada en una ceremonia sagrada porque comprendía su pasión de hombre, estaba agradecida y gustaría de satisfacerle. En ese momento se sintió esposada a su dentino.
 
   Ramón le quitó la ropa, e hizo lo mismo con la suya, viendo a la tenue luz de la bujía el espectáculo de aquel joven cuerpo, besando y chupando sus preciosos y abultados pechos que mamó con intensidad. Al poco notó como su verga se abría paso en su intimidad y la ocupaba con su contundencia y calor. Espoleado por el placer se balanceaba una y otra vez hasta que, inexperto, notó la urgencia del orgasmo; al poco se vaciaba dando un rugido de gusto mientras ella notaba las convulsas contracciones de la pinga y la humedad caliente y viscosa de la chingada. Ella no tuvo un orgasmo pero sintió un satisfactorio calor en el cuerpo y Ramón quedó sobre ella como muerto solo acertando a decir:
 
         ¡Qué bueno es esto, dios mío!
 
    
 
   Quedaron traspuestos los dos con él en su interior. Era su primera vez y había sentido como una corriente le recorrió la espalda bajando hasta la punta de su miembro que se abrió soltando su jugo; todavía fuerte y con el cipote duro comenzó a moverse sobre ella volviendo a apoderarse de sus senos para chuparlos y amasarlos.
 
   Al poco la cabalgaba de nuevo con más fuerza cada vez mientras ella con los ojos cerrados se abandonaba abierta para él. Con esa visión se introducía una y otra vez hasta que notó que le llegaba la explosión orgásmica; al poco volvía a romperse corriéndose aparatosamente intentado meter el nabo hasta el fondo de la muchacha para luego caer en la profunda relajación postcoital sobre ella.
 
         ¡Pero qué bueno es esto señor! - repitió.
 
   Virginia lo desplazó y se acurrucó a un lado tapada con la colcha. Más tarde Ramón intentó repetir pero ella le pidió que la dejara porque sentía molestias. Él la besó en la nuca, abrazó y se durmió a su lado. En la oscuridad y el silencio de la noche Virginia pensó en Toñín y le brotaron las lágrimas pero cogió su mano y la guardó en su pecho.
 
   A partir de esa noche Ramón, joven y fuerte, quería poseer a Virginia en todas las ocasiones pero esta se mostraba reacia y le pedía paciencia con sus molestias. Él la respetaba, la abrazaba y se dormían el uno con el otro.
 
   Pero alguna vez accedía a sus demandas y le permitía desahogar sus impetuosos deseos; ella pasivamente se dejaba hacer y se sentía a gusto con él aunque no alcazaba el orgasmo como hiciera con Toñín en aquellos inocentes días que ya quedaron atrás.
 
   Ramón, conociendo un poco al personal, tras las semanas que llevaban allí, habló con un cura mayor que le pareció un hombre bondadoso; había pasado muchos años en misiones y se había acostumbrado a respetar la obra de dios, como él decía, aunque estuviera escrita con renglones torcidos, pidiendo por todos.
 
         Padre Damián, ¿le puedo hablar? – lo abordó un día en que paseaba con su breviario por los jardines mientras él limpiaba.
 
         Claro hijo, dime.
 
         Pues verá padre, el caso es que tenía una cartera con documentos que perdí en el viaje; entre ellos iban algunos certificados y el acta de mi matrimonio - mintió-. Por ello me gustaría, si fuera posible, que nos casara otra vez.
 
         Pero hijo eso no se puede hacer; los sacramentos son irrepetibles. Lo que tienes que procurar es escribir al párroco que os casó para que os envíe copia del documento.
 
         Padre eso podría tardar años y mi esposa está embarazada; no quisiera tener problemas con las leyes.
 
         Déjame pensar..., lo único que se me ocurre es revalidar vuestros votos matrimoniales aquí y dejar constancia de ello en los libros de registro.
 
         ¿Sería suficiente?
 
         A los ojos de Dios no es necesario; a los ojos de los hombres debiera servir.
 
         ¿Cuándo lo podríamos hacer?
 
         ¿Os apetece este domingo por la tarde, cuando todo esté tranquilo?
 
         Por mí sí señor; hablaré con mi mujer.
 
         Bueno hijo, que Dios te bendiga – dijo dándole la bendición con Ramón arrodillado en la tierra ante el sacerdote.
 
         Gracias padre – dijo besando la mano y marchando corriendo a contarlo a Virginia.
 
   Esta cuando lo supo solo sonrió y le besó las palmas de las manos; durante la noche comentó que estaba incomoda y no podía hacer el amor pero le abrazó y acurrucó en su pecho solo diciendo bajito:
 
         Gracias – y los ojos volvieron a llenarse de lágrimas.
 
   Ese domingo a las seis de la tarde el venerable sacerdote les casó revalidando los votos que dijeron haber hecho un año antes en su pueblo y a la ceremonia solo acudieron algunos de los que trabajaban allí y no habían salido a pasear en su día libre.
 
   Los novios vestían las únicas ropas que tenían; ella adornaba su pelo con una cinta y llevaba un velo blanco prestado; los anillos eran unos aros usados en cortinas porque contaron que los tuvieron que empeñar para pagar el pasaje. En el comedor para el servicio del sótano tomaron una copa de aguardiente y unos dulces realizados con gofio y miel de caña. 
 
   Esa noche la novia, que ya mostraba algo de tripa, dejó que Ramón la poseyera pero le pidió que lo hiciese con suavidad por las molestias. Él se esforzó en ello como mejor supo pero siendo joven, fuerte e inexperto disfrutaba de unos orgasmos intensísimos que le dejaban totalmente relajado.
 
   Esa misma semana el jefe de estudios lo llamó a su presencia para hablar de su futuro; Ramón con impaciencia y temor acudió a la reunión. En el despacho estaba don Ignacio con otros dos curas de aspecto severo. 
 
          Pasa – dijeron cuando llamó a la puerta.
 
         Bien Ramón; he hablado con el Rector de la Escuela y el Claustro de Profesores y quizás haya una oportunidad para ti.
 
         Gracias señoría.
 
         Mira pensamos que dado tu extraordinario conocimiento del latín podías ayudar a los profesores de esa asignatura y a los de primaria con los pequeños en los estudios generales de iniciación.
 
         Como ustedes consideren señoría.
 
         Este curso ya está muy avanzado pero podrías comenzar para ir familiarizándote. Desgraciadamente no podemos pagarte nada pero te daremos alojamiento y comida y el próximo año ya veremos cuanto te podemos abonar.
 
         Como lo decidan señoría.
 
         Desgraciadamente nuestra economía es escasa pero hemos pensado que con tu mujer puedes ocupar una de las habitaciones del servicio en la residencia del internado y ella colaborar en la atención de la casa mientras que tú ayudas en las clases; durante las vacaciones del verano podrás realizar otros trabajos de mantenimiento.
 
         Sí señor. Gracias.
 
         ¿Estás contento?
 
         Soy el hombre más feliz del mundo.
 
         Me alegro de que así sea; el secreto de la felicidad está en aceptar lo que se tiene con alegría.
 
         Sabias palabras, monseñor.
 
         No seas zalamero y no me asciendas tan rápido. Ve a darle la buena nueva a tu mujer.
 
         Así lo haré, señoría.
 
   Salió disparado, más contento que unas pascuas, a buscar a Virginia y contárselo; ella se alegró más de su cara de satisfacción que de la noticia en sí pero pensó que quizás las cosas podrían ir enderezándose poco a poco para ellos, después de las terribles experiencias vividas.
 
   Pasaron las semanas, se instalaron en la residencia en un cuarto con una cama, mesillas de noche, un armario y dos sillas. Ramón aprovechó un cajón de madera abandonado para limpiarlo, lijarlo, barnizarlo y con una duelas de un barril lo transformó en una especie de cuna con balancín; cuando la terminó la llevó al cuarto mostrándola a Virginia que no pudo evitar ponerse a llorar con la cara entre las manos.
 
         No seas bobita mamita, ya tendremos algo mejor.
 
         Es un regalo muy bonito.
 
         Me alegro que te guste.
 
   Ya estaba bastante gordita y quedaban pocas semanas del embarazo. Ramón le acariciaba todas la noches la tripa y la besaba tratando de sentir las patadas del niño; ella le dejaba hacer y la satisfacía aquella ternura pero hacía algún tiempo que no intentaba hacer el amor por el temor de 
 
   malograr la criatura.
 
   Estaba de nueve meses, ya muy oronda, y una noche se sintió especialmente inquieta; no sabía qué pero algo la agitaba en su interior sintiendo una desazón profunda y un anhelo insatisfecho.
 
   Ramón dormía a su lado y ella se levantó desnudándose para tumbarse junto a él comenzando a acariciarle el pecho y la cara; el muchacho despertó, la miró y preguntó:
 
         ¿Qué te pasa cariño?
 
         Nada, desnúdate.
 
         Pero amor estás muy llenita.
 
         Hazlo por favor - susurró.
 
   Tras desnudarse se subió sobre él y comenzó a acariciarle; al poco la verga de Ramón que llevaba muchas semanas de sequía estaba tiesa como un palo y Virginia aprovechó para encajársela. Luego se balanceó despacito sintiéndola dentro de sí, entrando y saliendo, notando que algo se apoderaba de todo su ser recorriendo su vientre y pechos. 
 
   Siguió moviéndose y al poco entró en una honda sensación de calor interno seguidas de unas contracciones como descargas; alcanzó el orgasmo y se corrió mientras Ramón, notando aquello como si le succionaran la verga, soltó el freno y se vació en ella chingándola entera con sus poderosos chorros de semen. Enloquecieron y se fundieron en un abrazo; luego cayeron sobre un lado de la cama y quedaron allí ausentes, más que dormidos. Así les amaneció el día siendo la primera vez que Virginia alcanzó el éxtasis con Ramón.
 
   A partir de ese momento se consideró su compañera; quería al recuerdo de Toñín pero ahora su esposo era Ramón y decidió que le pertenecía. Hasta ahora lo había acogido por conveniencia y gratitud pero esta era su decisión voluntariamente aceptada como mujer para toda la vida.
 
   Poco después nacería el niño; un varón al que llamaron Antonio Ramón Padilla Santana, en honor de su padre y abuelo, contó ella aunque sabía que en realidad era un López; cuando cobraron su primer sueldo y pudieron pagar el franqueo de una carta y escribieron a sus familias contándoles lo acontecido, su boda y el nacimiento del niño.
 
    
 
   La vida fue pasando y Ramón accedió al puesto de profesor ayudante de latín así como de primaria; daba algunas clases a los chicos de bachiller y atendía una de infantiles. Le pagaban poco pero se ganaba la vida; Virginia trabajaba en la residencia como asistenta y allí pasaban el día. Con el tiempo se independizaron y pudieron alquilar una vivienda que no eran más que unas habitaciones en la azotea de otra con una cocina y un baño; allí criaron a su hijo así como a otras dos niñas que tuvieron más adelante. De vez en cuando escribían o recibían noticias de los familiares, hasta que estos murieron.
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXII
 
 
   


  
 

Antoñito Padilla Santana se crio como un niño robusto e inquieto, sin duda espabilado, pero poco dado a la reflexión y mucho a la acción. Sus hermanitas fueron objeto de sus caprichos y cuando estaban juntos él acaparaba todos los juguetes así como la atención de los padres que se veían obligados a intervenir continuamente reconviniéndole cariñosamente porque siempre terminaba por enfadarse con unos y otros por cualquier nadería.
 
   De más mayorcito se juntaba con una pandilla de niños cuyo máximo interés consistía en pelearse entre ellos o ir a hacerlo con los de otros barrios, generalmente a pedradas, lanzadas o bastonazos; cuando no era así, iban a los ranchitos de las afueras para apedrear a las gentes que allí vivían y luego salir corriendo; no es de extrañar que se ganara una bien merecida fama de gamberro con tan solo doce años.
 
   Sus padres, siempre afectuosos, trataban de orientar su conducta pero no eran partidarios de los castigos sino de intentar convencer con las palabras, el razonamiento y el ejemplo, obligándole a pedir disculpas, a devolver los juguetes que quitaba y cosas por el estilo; pero el niño no se corregía.
 
   Ramón era un hombre inteligente pero soñador y no albergaba más que buenas intenciones para con el mundo. Su ilusión hubiera sido poder fundar una escuela y enseñar los beneficios del estudio, la formación, la educación y por supuesto la libertad, igualdad, fraternidad y el amor libre, que el interpretaba no como libertinaje sino como la posibilidad de elegir cada cual a quien quisiera y de la manera que decidiera, siempre respetuosa con el decoro.
 
   Por supuesto consideraba que dios era alguien infinitamente bueno manipulado por los profesionales de la religión y los ricos que solo pretendían tergiversar las leyes naturales e ideas sociales a su conveniencia: los curas eran los encargados de engañar al pueblo como venían haciendo desde antes de los egipcios. Naturalmente que la filosofía del centro jesuita era muy diferente y desde luego chocaba con aquella manera de pensar de manera que aquello provocó que tuviera algunos enfrentamientos con las autoridades y los padres de algunos niños por haber hecho comentarios que para ellos eran excesivamente liberales, aunque siempre intentó ser comedido y respetuoso.
 
   Ramón se defendía diciendo que sacaban de contexto sus palabras; así por ejemplo explicaba que cuando había dicho que la propiedad es pecado quería referirse a que moralmente es inaceptable el desequilibrio social que hace que unos tengan todo y otros nada y que lo justo era un reparto más equitativo, asumiendo incluso comentarios que la Biblia pone en boca de Cristo o de alguno de los apóstoles. Obviamente los curas le decían que la doctrina era cosa suya, y no de él, y que en cualquier caso para enseñar latín u otras nociones generales de primaria no había de meterse en esas honduras filosóficas y teológicas.
 
   En definitiva era un hombre imbuido de las tonterías de Voltaire, Rousseau, los enciclopedistas, el romanticismo, la revolución francesa y demás patulea de mente flatulenta pensando que el hombre es bueno pero la sociedad le corrompe: para él la maldad individual no existía más que como reacción defensiva ante el egoísmo capitalista y la brutalidad de las leyes injustas. Todo ello le dio fama de fantasioso y revolucionario aunque escasamente peligroso e incluso, para algunos, un pobre diablo idealista sin remedio, que pensaba que todos los ladrones eran como Robin Hood y algo de razón tenían.
 
   El caso es que Antoñín se fue haciendo mayor, absorbiendo las ideas de su padre pero que él interpretaba a su manera, como que tenía derecho a quitar lo que fuera al que tuviera algo para quedárselo en su provecho y además que las leyes eran injustas si le castigaban por alguna cuestión; es decir que todo era suyo y los demás tenían que ceder a sus pretensiones, de lo contrario los otros cometían una injusticia para con él. Así que, con su forma de ser y pensar, terminó por convertirse en un matón de barrio, farruco y abusador que, con otros como él mismo, intimidaban a los demás muchachos quitándoles lo que les pareciese, desde un reloj a unos zapatos pasando por un plumier o un pan. Como tuvo varios incidentes en el colegio, al que asistía gratuitamente junto a sus hermanas por ser su padre profesor, los curas decidieron expulsarlo cosa que le enfadó mucho negándose a ir a otro centro.
 
   La situación de Ramón y Virginia era complicada porque les avisaron que algunos padres de alumnos afectados por todo aquello los miraban como responsables y habían pedido que también dejaran la institución por considerarlos inadecuados y de conductas dudosas. Ellos desesperados pedían disculpas a todo el mundo, trataban de razonar con el chico e intentaron, con gran esfuerzo económico, inscribirle en una academia particular, pero el muchacho hacia novillos y se saltaba las clases juntándose con otros pandilleros del barrio para cometer fechorías.
 
   Al principio eran solo peleas callejeras, palizas a borrachos para robarles el dinero o el reloj, asaltos a chavales que se ganaban la vida transportando mercancías las cuales sustraían en todo o en parte, robos en puestos y cosas así, hasta que para quitar una bicicleta a un chico le dieron una pedrada en la cabeza y lo dejaron en coma durante un mes. Aquello fue la gota que colmó el vaso y el padre del muchacho herido, un hacendado de la zona, exigió a la policía que actuara. Ésta, urgida por el diputado del distrito, amigo del hacendado, buscó a los malhechores encontrando rápidamente el rastro de la bicicleta y posteriormente a los culpables que cantaron la marsellesa en cuanto los llevaron a la comisaría y les dieron una manta de tortas y tras varios días en los calabozos, apaleados generosamente como era habitual, pasaron a disposición judicial que los condenó a un año de cárcel; fueron trasladados a la prisión de Boniato en las afueras y confinados para cumplir condena.
 
   No contento con esto y tras quedar el muchacho lesionado con una secuela permanente que le obligaba a andar con muletas, el hacendado y sus amistades presionaron a las autoridades eclesiásticas para que expulsaran a los padres de Antoñín. Y lo consiguieron de manera que tanto ellos como sus hijas fueron rechazados de la institución debiendo buscarse la vida tras tantos años de esfuerzo abnegado en aquel centro.
 
   Ramón comenzó a trabajar en una linotipia que editaba un noticiero local mientras que Virginia lo hacía lavando y planchando ropa para gente adinerada y algunos comercios, con la ayuda de sus hijas que iban a un colegio público durante la mañana.
 
   Cada dos semanas iban a ver a su hijo a la prisión para llevarle comida, mudas limpias y algo de tabaco con los pocos pesos que podían arañar a base de pasar estrecheces pero Antoñín, ni siquiera agradecido, mirando los paquetes que le dejaban decía:
 
         ¿Esto es todo lo que traéis?
 
         No tenemos más hijo.
 
         Pues para esta mierda mejor no os molestéis.
 
         No digas eso hijo.
 
         ¡Vosotros no sabéis lo que es estar aquí!
 
   Se hacía la víctima y por supuesto negaba haber participado en los hechos que habían confesado todos, acusándole de apedrear y luego patear en el suelo al hijo del hacendado pero lo negaba diciendo que lo dijeron por los golpes que recibieron de los policías; todo ello solo servía para que sus padres sufrieran más, le compadecieran y le justificaran por la maldad del mundo de los poderosos como siempre.
 
   Desgraciadamente la cosa no terminó ahí; el hacendado, que cada día veía como su hijo había quedado tullido e incapacitado para la vida normal y plena que esperaba, desarrolló un enorme rencor hacia aquellos muchachos y un día fue a ver a Ramón a la linotipia acompañado de su capataz y varios trabajadores; allí mismo lo acorralaron y le dieron una brutal paliza diciendo al acabar:
 
         Y cuando tu hijo salga de la cárcel lo ahorcaré, vámonos.
 
   Los compañeros de la editorial le ayudaron como pudieron y se marchó a su casa. Estaba dolido en su ser interior y sufría más por ello que por los golpes recibidos: se culpaba a sí mismo de no haber sabido educar adecuadamente a su hijo responsabilizándose de la grave lesión de la víctima. En su casa pasó días abatido por la fiebre, delirando, gimiendo y llorando mientras Virginia e hijas le atendían poniéndole paños húmedos en la frente, cataplasmas y dando friegas en pecho y espalda con alcohol alcanforado.
 
   Poco a poco su estado mejoró algo pero nunca volvió a ser el mismo; su optimismo desapareció y la pesadumbre se colgó de su rostro como un pesado telón de cretona negra sumiendo su alma en el luto: envejeció de golpe.
 
   Intentó incorporarse al trabajo aunque le costaba concentrarse cada vez más, teniendo que corregir una y otra vez, para desesperación suya y de los compañeros, los pliegos de pruebas impresos.
 
   Pasados unos meses comenzó a toser haciéndolo cada vez más, teniendo que ir al médico del dispensario local porque no tenía posibles. Este le exploró y auscultó para ser rotundo al instante y con pocos miramientos le explicó:
 
         Usted está tísico.
 
   Después le explicaría que debería ir a un sanatorio antituberculoso para que le estudiaran y practicar algunas de las terapias de entonces colapsando un lóbulo o algo parecido mediante el neumotórax; mientras tanto le dio unas recetas para comprar unos fármacos que le ayudaran. Se marchó de la consulta como una autómata porque no tenían dinero para nada de aquello. Fue a su casa y se metió en la cama explicando a su mujer lo que pasaba y se sumió en el dolor de alma que le inundaba.
 
   Era un idealista inteligente, íntegro, bien pensante, que no podía soportar la pesadumbre de su fracaso; observaba a su mujer y acariciaba sus manos endurecidas de tanto lavar y planchar llenando sus ojos de lágrimas de impotencia: ni siquiera pudo darle una vida más cómoda. Hubiera sido un buen profesor o abogado o médico o arquitecto o ingeniero, abnegado y generoso, incluso pudiera haber sido un buen cura caritativo y dedicado a su grey pero no podía asumir la derrota y además la vejez. Hundido en su tristeza lamentaba no haber hecho más en la vida y cuidado mejor de su adorada esposa e hijas.
 
   En la segunda mitad de la existencia, con la juventud ya perdida, no tenía fuerzas para mirarse en el espejo al levantarse; los hombres como él han de reconstruirse cada mañana para poder iniciar el día y lo hacen con el aseo personal, afeitándose y vistiendo pero ya no podía con esa tarea, no quería ver a nadie, ni hablar, solo deseaba quedarse en la cama y que le tragase la tierra: estaba destruido como hombre.
 
   Quizás hubiese bastado con que Virginia le acariciase, besara en la frente y dijese que le necesitaba, que no se fuera, pero no fue el caso porque ella también estaba dolida con la vida y encerraba una honda amargura de insatisfacción. Le quería, era su esposa por ley y porque así lo aceptó pero la tragedia la marcó; los abusos sufridos, la perdida de los afectos de Toñín, sus padres y amigos, el desarraigo en un país extranjero, la lucha por su hijo y el desencanto vivido con este, la habían vuelto seca, árida, triste.
 
   Sus hijas eran su único consuelo, la exclusiva fuente para su escasa resiliencia, aunque temía por saber que la maldad de la vida también se las podía arrebatar. No se quejaba, no pedía nada pero tampoco era capaz de mostrar más cariño; su corazón se estaba quedando vacío de calor humano y solo un leve agradecimiento era todo lo que podía mostrar reservándolo para sus niñas.
 
   A pesar de los abnegados cuidados de Virginia y sus hijas, Ramón moría un mes después y fue enterrado en una fosa común porque no tenían plata para pagar un entierro; poca gente acompañó el cajón fúnebre y no pudieron ni darle una misa por falta de medios; el padre Damián que les casó lo habría hecho gratis pero había fallecido hacía tiempo.
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Antoñín en la cárcel se adaptó a las circunstancias procurando pasar desapercibido porque aquello estaba lleno de morralla de la peor calaña y te apuñalaban por mirar, así que era mejor alejarse de todos e intentar sobrevivir. Observó a algunos presos políticos y le pareció que aquellos eran gente más educada que se dedicaban a arengarse unos a otros haciendo alegatos por la justicia, contra el gobierno y los ricos recordando a su padre; se sumó a ellos y en cuanto tuvo oportunidad colocó su historia de cómo un hacendado había arruinado su vida acusándole injustamente del accidente de su hijo y echándole la policía y los jueces encima. 
 
   Aquellos tipos, que no le conocían de nada, preferían creer su historia que encajaba con sus prédicas y además Antoñín pudo recordar algunas de las cosas que decía su padre sobre la propiedad privada, la injusticia capitalista y el socialismo lo que todos celebraron; no solo eso, incluso les mencionó nombres como los de Saint Simon, Proudhom o Marx que le había oído, afirmando que en su casa tenían libros y los leían,  lo cual hizo que fueran perdiendo su desconfianza inicial y empezaran a darle algún crédito a aquel jovenzuelo desconocido.
 
   Sus madre le avisó de las amenazas contra él y de la paliza recibida por Ramón, lo que rápidamente contó transformándolo en otro activo a su favor entre aquellas gentes que también conocían el maltrato de los poderosos y la noticia de la muerte de su padre la explotó adecuadamente poniéndose una cinta negra en una manga como indicativo del luto, acompañado de una larga cara que quería mostrar su pena; todos aquellos le preguntaron, consolaron y dieron el pésame aconsejándole que cuando saliera de la cárcel se marchara un tiempo para evitar las represalias. Le hablaron de distintos sitios donde los movimientos populares estaban en marcha, prometiendo contactos para que le ayudaran a iniciar una nueva vida. Así fue y salió de la cárcel con unas direcciones y nombres a los que acudir.
 
   Pasó por su casa en donde Virginia y sus hijas trabajaban del amanecer al ocaso como lavanderas y planchadoras para pagar la vivienda y la comida. Estuvo unos días viviendo a cuerpo de rey marchando por la noche a los garitos para gastar las monedas que sacaba a su madre:
 
         ¿Cómo quieres que busque trabajo si no puedo ir a hablar con la gente y alternar con ellos?
 
         Está bien hijo, toma esto.
 
         ¿No tienes más?
 
         No hijo.
 
         Con esto no tengo ni para invitar a un pitillo.
 
         Lo siento, no tenemos más.
 
   Se marchaba e iba de tasca en putiferio localizando a las personas que le habían indicado para ver de salir de allí y evitar al hacendado cuya venganza le había prometido. 
 
   A través de unos que se consideraban comunistas consiguió enrolarse en un pequeño barco mercante; era un motovelero tipo goleta que transportaba productos diversos entre los países caribeños e iba con destino a Nicaragua. Esa noche preparó un petate con sus cosas y pidió dinero a su madre.
 
         Esto es lo que tengo – dijo dándole unas monedas.
 
         ¿Pero no te das cuenta que me voy y necesito más?
 
   Le miró con pena, se descolgó una medalla de plata que era lo único que tenía de recuerdo de sus padres y se la entregó; Antoñín la miró en su mano con asco y dijo:
 
         ¿Cuánto crees que me van a dar cuando la empeñe?
 
   Ella no contestó, él terminó de recoger y se fue sin más saliendo por la puerta y sin volverse siquiera dijo:
 
         ¡Ojalá y no regrese nunca más!
 
   Virginia lloró en silencio y sus hijas la abrazaron; después se sentarían al fresco de la noche y poco más tarde las muchachas dormían con las cabezas apoyadas sobre su regazo. Acariciando sus melenas pensaba en su vida: Ramón, Toñín, sus padres, su tío Ambrosio. ¿Qué habría sido de ellos?
 
    
 
   Antoñín llegado a Nicaragua intentó contactar con los movimientos revolucionarios o populistas y, contando todo tipo de patrañas sobre supuestas hazañas que le llevaron a la cárcel, procuró ganar su confianza.
 
   Era partidario de atacar a los poderosos y arrebatar sus bienes, supuestamente para repartirlos con el pueblo, por lo que trataba de aproximarse a los más extremistas. Poco a poco crearon lo que llamaban partidas, luego guerrillas y más tarde comandos, pero en realidad eran unos atracadores que iban por las haciendas, aldeas y pueblos robando lo que podían a todo el mundo supuestamente por la revolución proletaria.
 
   Estuvo años en Nicaragua y luego pasó a Honduras, San Salvador y Guatemala a medida que el cerco policial y militar  dificultaba sus acciones.
 
   En realidad robaban y destruían, reclutaban a otras bestias ignorantes como ellos y se marchaban dejando propiedades y pueblos arrasados; luego llegaban los militares, policías o paramilitares y remataban la destrucción. Nadie pretendía crear una escuela, un hospital o un camino: solo destruir.
 
   Por supuesto los únicos bienes que repartían entre sus secuaces eran las armas que robaban para prolongar su negra labor y así estuvo décadas de su vida sembrando el dolor a su paso y huyendo cuando todo se ponía feo.
 
    
 
   En el cincuenta y siete se enteró de la sublevación cubana y decidió volver para aportar lo que consideraba su experiencia; dentro de aquel mundillo tenía un cierto caché aunque no era un hombre de ideas, ni siquiera de ideologías por muy simplistas que estas fueran. Regresó desde Colombia que era donde estaba en aquellos momentos escondido, huyendo de la represión tras la primavera de Guatemala, y apareció por su casa donde encontró a su madre. Sus hermanas ya casadas tenían sus propias vidas y Virginia vivía sola ganándose la vida como siempre. Apareció sin avisar y pareció alegrarse de reencontrar a la madre:
 
         ¡Cuánto tiempo, vieja! - exclamó abrazándola.
 
         ¡Hijo mío! - fue lo único que pudo responder.
 
         Parece que estás bien.
 
         Voy tirando ¿y tú?
 
         Como siempre.
 
         Ya veo. ¿Por qué no me has escrito nunca?
 
         No pude vieja.
 
         ¿En ningún momento?
 
         En la guerra no se puede escribir.
 
         ¿Pero qué guerra?
 
         Usted no se entera vieja – dijo riéndose.
 
   Ni preguntó por sus hermanas ni le interesaba nada más, salió fuera y llamó:
 
         ¡Camila, ven!
 
   Apareció una negra enorme, a lo alto y a lo ancho, con dos niños escondiéndose tras ella y Antoñín solo dijo:
 
         Esta es mi mujer.
 
   Virginia asombrada de ver a aquella enorme e inesperada persona solo pudo contestar con un:
 
         Mucho gusto.
 
         “Glasias viejita, saludal a vuetla agüela niños” - indicó a los pequeños.
 
   Pero estos no quisieron soltarse de las piernas de su madre; Virginia observó como aquellas criaturas, que eran uno negro como el azabache y el otro café con leche, miraban aterradas. Desde luego no tenían  ninguna educación; eran como animalillos de la selva sin civilizar: sabe dios lo que habrían visto, pensó para sí. Sin más Antoñín se instaló en casa de su madre, comieron lo que había y de noche marchó a los tugurios acompañado por la negra que decía que ella no abandonaba a su hombre, dejando a los niños con la abuela. Luego les oyó regresar de madrugada y meterse en la cama y al poco comenzó una sesión de espanto en el dormitorio:
 
         ¡Vamos negra ábrete para que te folle, guarra!
 
         Sí, “cabronaso”.
 
         ¡Toma cerda! – oyéndose un guantazo.
 
         “¡Ay papito, dámelo too pero no ma haga daño!”
 
         ¡Toma puta! – de nuevo otro tortazo en sabe dios donde.
 
         “¡Ay mi rey, quiéme má!”
 
         ¡Puta, cerda, mira cómo te jodo!
 
         ¡Dame gusto, méteme la pinga entera!
 
         ¡Date la vuelta guarra que te voy a encular!
 
         “¡Ay mi dio, dala gusto a tu puta papito!”
 
   Tras media hora así a base de gritos y golpes terminaron por dar alaridos de placer al correrse como bestias salvajes. Luego el silencio y los ronquidos como búfalos; Virginia se levantó con cuidado yendo a ver a los niños que asustados se abrazaban y escondían sus cabezas con la ropa de la cama.
 
   Allí estuvieron una semana con la misma conducta todos los días; se comieron sus provisiones, le pidieron dinero y ni siquiera se molestaron en ir a ver a sus hermanas. Al cabo de ese tiempo Antoñín dijo a su madre:
 
         Me voy a la guerrilla vieja.
 
         Pero hijo ¿qué dices?
 
         Me uno a la revolución. Camila se viene conmigo pero te dejo a los niños. Cuando todo acabe vendré a por ellos.
 
   Sin más cogió lo que le pareció y se marchó con la negra detrás. Esa fue su despedida de ella y de los niños; la madre de estos se limitó a darles un beso en la frente y salió disparada tras su hombre. Cuando lo contó a sus hijas estas no podían creer tamaña falta de entrañamiento.
 
    
 
   La historia de la revolución cubana está escrita y Antoñín se limitó a sumarse a los grupos que hacían sabotaje y pillaje por doquier; lo que le gustaba era robar, asesinar y martirizar.
 
   Unido a otros de similar calaña se dedicaron a aterrorizar a las gentes de cualquier idiosincrasia cometiendo cuantas felonías podían, que no merece la pena describir porque indignarían a cualquiera; eso queda para los sumarios de los enjuiciamientos si estos se llegan a producir.
 
   En diciembre del cincuenta y ocho se sumó con su partida a una columna de ejército de Camilo Cienfuegos y el Che Guevara para entrar en la Habana; nadie sabe por qué no cómo se nombró Capitán Antonio Padilla y así quedó para la posteridad como un héroe nacional.
 
   Siguió disfrutando de su fama un tiempo porque, dado su espíritu revolucionario, le encargaron una sección de lucha contra los infiltrados contrarrevolucionarios y quintacolumnistas que se suponía había a miles. 
 
   Y así pudo seguir torturando, deteniendo y maltratando a todo el que caía en sus manos. Sus métodos eran sencillos: todos eran culpables así que solo había que torturarles hasta que lo confesaran.
 
   Sus evidentes éxitos revolucionarios llenaron su pecho de medallas y honores sintiéndose muy feliz porque verdaderamente disfrutaba de su trabajo. Incluso la negra Camila participaba en las torturas puesto que ambos eran perros de la misma camada, ayunos de intelecto, empatía, solidaridad o sensibilidad: la compasión o la caridad no sabían ni que existía.
 
    
 
   Con todo este éxito no les quedó más remedio que traer a sus hijos de nuevo a casa así que consiguió una buena vivienda, incautada a unos ricos, y mandó venir a su madre con los niños.
 
   En un vehículo de transporte militar estos llegaron a la Habana con un salvoconducto especial expedido por él con el sello de la gobernación. Tras dos días de viaje por los tortuosos caminos llegaron y fueron llevados directamente a la casa.
 
         ¿Qué te parece esta choza, madre? - dijo satisfecho.
 
         Muy bonita hijo.
 
         Aquí te podrás quedar.
 
         Bueno, tengo la mía propia.
 
         Estarás mejor con nosotros.
 
         “Clalo mamita, estalá bien con nosotlo” - dijo Camila, toda remilgada y orgullosa.
 
         Gracias, pero allí tengo a mis hijas y los nietos.
 
         ¿Y estos, no son también tus nietos?
 
         Sí hijo, los he cuidado, ¿no?
 
   Les miraba atónita desde su vejez y sentía que no quería vivir con ellos aunque le ofrecieran el mejor hogar del mundo. Provisionalmente se instaló en el dormitorio que le indicaron y ordenando la ropa en un cajón del armario encontró una foto. La observó detenidamente y unas lágrimas brotaron de sus ojos; sacó su pañuelo y las secó sin que de su boca saliese un suspiro. Luego la guardó en su maletita de madera y tela pero esa noche en la cena preguntó:
 
         Oye hijo, ¿de quién era esta casa?
 
         De unos ricachos que se han ido a Miami.
 
         ¿Les conoces?
 
         No. ¿Por qué?
 
         He visto una foto.
 
         Sí, con las prisas se dejaron muchas cosas, huyeron como ratas – dijo riéndose a carcajadas acompañado por la negra Camila mientras los niños miraban sin saber si aquello era un buen presagio o no.
 
         Ya, también serían personas, creo yo.
 
         Va, son mierda capitalista. En el desván hay más cosas de ellos.
 
   Terminaron de cenar y se sentaron a oír las consignas que emitían a través de la radio como hacían todas las buenas familias revolucionarias, tragándose los inacabables discursos del insufrible Fidel, cada vez más disparatados, ridículos y absurdos. A la mañana siguiente Virginia subió al desván y rebuscó entre cajas con ropas, bordados, mantas, colchas, zapatos y otros enseres. En una cajita de cartón, posiblemente de unas botitas de algún niño, encontró un tesoro: estaba llena de fotos y algunos recortes de periódicos. Con prisa nerviosa las ojeó una tras otra mientras caían gruesas lágrimas de sus ojos. Se paró a leer la dedicatoria de una de ellas; era de una mujer joven, blanca y rubia que decía “Para Toñín con cariño de Trini”. Otra le correspondía “Para Trinidad con cariño de Antonio”: era su Toñín. Tuvo que respirar porque se ahogaba como si fuera aplastada por una pesada losa pero se rehízo y fue colocando las fotos según la fecha que todas tenían escritas en el dorso. Así puso ante sí la película de la vida de su amado Toñín que estaba allí, al otro lado de la isla pero cerca, casi tanto como en su corazón. Rompió a llorar desconsoladamente dejando que la inundara la sensación de impotencia y vacuidad.
 
   Cuando recobró el ánimo, quizás una hora después, decidió guardar todo y comenzó a hacer paquetes con las cosas que allí había: chaquetas, vestidos, zapatos, servilletas y por supuesto las fotos y papeles que guardó en su maleta. Esa noche dijo a su hijo.
 
         Entonces lo del desván es para tirar.
 
         No lo he hecho porque no tengo tiempo – contestó altanero.
 
         Déjalo que me viene bien para mí, tus hermanas y sobrinos.
 
         Haz lo que quieras.
 
         Me las llevaré y repartiré con ellas.
 
         Nosotros no necesitamos cosas viejas – dijo soberbio.
 
         Nosotros sí – añadió ella humilde.
 
   Unos días después se marcharía a su casa en Santiago de Cuba en una guagua de servicio público que hacía el trayecto, con las cajas y el salvoconducto del capitán Padilla.
 
   Una vez allí ordenó sus fotos, guardó las ropas masculinas y repartió las femeninas con sus hijas, quedándose con algunas prendas. Sentada en su mecedora, con las fotos en derredor, esperó mansamente a la muerte.
 
   Sus hijas y nietos la acompañaron en su último tránsito. El héroe estaba fuera en misiones diplomáticas y no pudo asistir pero cuando regresó tampoco tuvo tiempo de rendirle homenaje. Entre los papeles que ella dejó hallaron un soneto:
 
   No quisiera morir sin recordarte,
 
   aunque condenado a la memoria,
 
   dulce amor más la pasión mía,
 
   sólo fugaz pueda el retenerte.
 
    
 
   Si los hombres, y el mundo, malvados
 
   no quisieron cuidar nuestra unión,
 
   déjame decirte con el corazón
 
   que jamás estuvimos separados.
 
    
 
   Nuestros dolidos cuerpos distanciados,
 
   y de las caricias agonizantes,
 
   por nuestro amor fueron hermanados.
 
    
 
   Y si triste ha sido el camino,
 
   a pecho desnudo ahora grito:
 
   ¡el amarte ha sido mi destino!
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXIV
 
   


  
 

El capitán Antonio Ramón Padilla Santana, “héroe de la revolusión” como dicen ellos con ese estilo grandilocuente, engolado y vulgar, al poco fue relevado de su puesto de la lucha contrarrevolucionaria porque incluso para aquellos catetos era demasiado cruel y sanguinario; así que le nombraron comisario de una supuesta acción de colaboración internacional con regímenes afines en todo el mundo.
 
   En ese puesto pudo demostrar su nula capacidad para construir nada ni siquiera con aquellos que les reían las gracias y pensaban como él: pero es que eso y nada es lo mismo; ellos solo saben de consignas y eslóganes. El discurrir es para seres humanos y aquellos eran solo bestias.
 
   Así que, con el tiempo, aburrido de aquella escasa acción se apuntó voluntario para ir a luchar por la libertad de Angola en un cuerpo expedicionario cubano, ya con muchos años de edad; todos alabaron su coraje revolucionario y para allá partió con algunos de sus hijos.
 
   Afortunadamente para la humanidad por allí quedaron no regresando ninguno de ellos; según dicen se hizo famoso por las masacres producidas entre aquellas gentes. Parece ser que en un momento dado se desligó del mando y se dedicó a hacer la guerra por su cuenta, matando a todo lo que podía pero luego, afortunadamente, desaparecieron. Naturalmente la versión oficial es que cayeron como héroes en una emboscada de los fascistas contrarrevolucionarios. Para bien de todos, la selva africana se los tragó. ¡Que no descanse en paz, si hay justicia en el otro mundo!
 
   La maldad se construye pero también nace espontáneamente, al igual que la locura, por mucho que los optimistas del buenismo y algunos profesionales de estrecha mente opinen lo contrario: aquel sujeto era la mismísima reencarnación de su abuelo Manuel, del mal.
 
   
 
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXV
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO
 
    
 
   


  
 

Solo me resta contar mi interés por esta historia: Manuel Toñín López Moya era mi abuelo. Yo soy uno de los hijos de Domingo López Cruz que quedó a cargo de los negocios en Miami. El abuelo fue muy inteligente y decidió fundar una empresa internacional con sede en San Juan de Puerto Rico que denominó Continental Internacional S.A., donde agrupaba todos sus negocios; con el tiempo y por motivos fiscales se estableció una sede secundaria en Miami.
 
   Nuestra familia se ha multiplicado, todos somos herederos y el que quiere colaborar dirige alguna empresa del grupo. En mi caso tengo una representación de automóviles en Nueva Orleans en la Luisiana, gasolineras, talleres y también gestiono empresas inmobiliarias. Con el tiempo hemos abierto negocios en muchos países como Méjico, Costa Rica o Panamá, dedicándonos también a la hostelería lo que nos ha devuelto a Cuba; incluso hemos recuperado la antigua casa familiar.
 
   Mi interés por la historia de mis antepasados vino de pequeño cuando tuve que hacer un trabajo escolar titulado “Mi familia”; descubrí cuán poco sabía así que preguntando a unos y otros, sobre todo cuando nos reuníamos con el abuelo en su casa de San Juan, pude averiguar muchas cosas sobre ella.
 
   Fue de una extraordinaria ayuda mi tía Estrella Asunción porque acumuló una agenda con nombres, fechas y pueblos de origen de la familia, amigos, así como relatos y anécdotas que oyó a su padre o a su madre y recortes de periódicos: así comprendí la enorme variedad y riqueza cultural de esta nuestra casa y su peripecia vital tan azarosa. 
 
   En mi caso mi madre es una gringa de padre americano y madre española; mi padre era hijo de Toñín con Estrella, que a su vez era mulata de hispanos con africanas, y yo estoy casado con otra que es de orígenes francés y afroamericano. Tenemos dos hijos que mezclan en su sangre todas esas raíces, como en un almirez se juntan las especias. 
 
   He intentado visitar todos los países y lugares en donde se hallan mis ascendientes y así os puedo contar que Antonio Padilla, que en realidad era un López Santana, aunque nunca lo supo porque su madre Virginia jamás se lo contó, desapareció en África.
 
   Intenté rastrear en Cuba a la negra Camila y sus descendientes pero no la hallé ni a ella ni a sus hijos; dijeron que marcharon a Camagüey pero allí tampoco los encontré: quizás retornaron a Colombia de donde creo eran oriundos.
 
   Mi tío Antonio Luís López Cepeda sigue en Puerto Rico donde vivieron con los abuelos y con la tía Estrella Asunción. Ambos hicieron buenos matrimonios y tuvieron hijos: mis primos.
 
   Lo mismo ocurrió con mi tío Andrés López Cruz solo que en Santo Domingo. Las nuevas generaciones han extendido los negocios como os he dicho por Méjico, Costa Rica, Panamá o Luisiana.
 
   La familia de la abuela Estrella del Mar continúa viviendo en la hacienda de Jagüey donde quedan sus herederos, los Cruz hijos de su hermano.
 
   Virginia Santana falleció en Santiago de Cuba pero continúan los descendientes de sus hijas, las auténticas Padilla Santana que tuvo de su marido Ramón, que a su vez allí casaron y tuvieron familia; aunque tienen profesiones de carrera viven pobremente como todos los cubanos que no se dedican a la política. Allí me mostraron las carpetas y cuadernos donde guardaba las fotos, recortes, cartas y escritos que tenía y que me ayudaron a comprender su historia.
 
   Amanda regentó hasta el final de sus días la tiendita de las afueras de la Habana; en la actualidad todo aquello se ha venido abajo por la escasa actividad económica; sus descendientes, alguno de los cuales es López, vivían bastante miserablemente. Les hemos ayudado ofreciéndoles trabajo en nuestros hoteles y ahora están mejor económicamente.
 
   En Venezuela tuve la ocasión de visitar el interior y conocer a la progenie de Andrés Gómez Moya, que en realidad era López por ser hijo del bisabuelo Manuel López con Adoración, e incluso pude ver lo que queda de su casa y rancho ahora cuidado por sus hijos, nietos y biznietos; continúan trabajando la tierra y criando ganado e incluso alguno tiene negocios en el puesto maderero que ya no existe como tal. Aquello se ha convertido en una pequeña ciudad donde hay una escuela, pulperias, curtidos de pieles, herrería, serrería y otros negocios. Una carretera forestal atraviesa aquellas zonas comunicándola con Ciudad Bolivar o con Puerto Páez por ese medio o por barco a través del río Orinoco.
 
   En una cantina regentada por uno de los descendientes de Andrés pude ver unas fotos antiguas de todo el clan sentados alrededor de él; su obra fue enorme y transformó a aquellos indígenas en personas del siglo veinte, pobres pero libres, trabajando la agricultura, ganadería, curtiendo pieles y manufacturando herramientas; ahora conducen furgonetas con sus mercaderías y trapichean para salir adelante como pueden.
 
   En Olvido no queda nadie, todos se dispersaron emigrando hacia los pueblos más prósperos y las ciudades. Del cortijo solo hay piedras y la casa familiar junto la tienda han desaparecido; aquello ahora es zona turística y se ha derribado casi todo para construir apartamentos y hoteles.
 
   Los padres de Virginia murieron de pena y tristeza quedando la tienda al cargo de Adoración y su marido Andrés. Con el tiempo ellos también fallecieron. Lo mismo que Asunción, Virtudes, Encarnación, Fernando y Germán. La tumba del bisabuelo Manolo no la encontré pero no necesito decir que ni siquiera me importó un bledo.
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